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World VisiOn y FECS 
firman importante 
convenio de 
colaboración

San Francisco de Asís 
nos invita a vivir la 
fraternidad con la 
naturaleza

IGLESIA ACTUALIDAD
Padre Daniel Zúniga: 
un arquitecto que 
busca ser el “lápiz 
de Dios”

EN SUS PALABRAS

PÁG. 19

HOMILÍA

PÁG. 3

“Señor, en nuestra 
fragilidad, tú eres 
nuestra esperanza y 
nuestra alegría”

Esas fueron las palabras 
del Cardenal Óscar Andrés 

Rodríguez, Arzobispo de 
Tegucigalpa, al participar en el 

foro “El compromiso político 
de los cristianos” en el que se 

plantearon temas de cómo 
elegir a las futuras autoridades, 

sobre todo, para no volver a caer 
en actos que en esta pandemia 

siguen en la impunidad.

FAMILIA

PÁG. 22

Los altos niveles de 
colesterol pueden 
causar el cáncer 
de mama

La reinvención es la clave, ante el estancamiento 
en grupos y movimientos eclesiales
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“La corrupción 
se ha extendido 

tanto, hasta 
volverse como 

la piel de la 
sociedad” 

Págs.  6 y 7

PÁG. 12 PÁG. 8

PÁG. 13



Del 3 al 9 de octubre de 2021Del 3 al 9 de octubre de 2021

2

ACTUALIDAD
ACTUALIDAD 
LA REGIÓN 
EL MUNDO
OPINIÓNTEMAS DE

“La pandemia ha sido un detonante que ha 
provocado el colapso de las sociedades sin 
excepción. Honduras se encuentra muy golpeada y 
eso ha incrementado considerablemente el trabajo 
infantil. Hay que destacar que no todo lo que se 
mira en la calle es trabajo de menores, porque ellos 
son niños y niñas que están en peligro latente y no 
hay disciplina para mejorar las oportunidades de 
subsistencia. Es lamentable, porque los padres creen 
que si su hijo les ayuda van a mejorar su condición 
económica”. 

ASÍ OPINAN SobrE LA Niñez en la calle 

CIFRA
por ciento  De la población infantil 
trabaja a diario para llevar a su casa algo que 
comer o para pagar alguna de sus necesidades 
básicas más urgentes, como medicinas y los 
servicios públicos, si tienen acceso a ellos. 

mIL Menores trabajaban solo en la capital 
hondureña, muchos de ellos haciendo 
malabares, escupiendo fuego o vendiendo 
algún tipo de golosinas, incluso limpiando 
vidrios de automóviles. 

16 17 

Elsa
Ramírez

“Desde nuestra institución, el pasado 13 de abril 
presentamos un recurso de amparo a favor de los niños 
que se encuentran en situación de calle en Honduras, 
ahora nuevamente solicitamos que se admita y se emitan 
medidas cautelares en favor de la niñez, porque el 
gobierno instó a asumir la responsabilidad institucional 
y garantizar la protección integral para este sector de 
la población y de momento no se han visto resultados 
palpables, sobre todo, porque muchos se han contagiado 
de covid. Y medidas como quedarse en casa, no funcionan 
para estos menores en situación de calle”. 

Wilmer 
Vásquez
Director Red 
COIPRODEN

Directora Previsión Social 
Secretaría de Trabajo

La población infantil en Honduras 
es de un estimado de 2 millones 
472 mil 798 niños según el Instituto 
Nacional de Estadísticas (INE). Esa 
cifra representa el 26 por ciento de 
los 9.6 millones de habitantes. Lo 
preocupante de esta situación es que 
más de 400 mil niños y adolescentes 
tienen que trabajar para poder 
sostenerse, muchos de ellos debajo 
de los semáforos o desarrollando 
labores riesgosas que los exponen a 
la trata o delitos como la explotación 
sexual. Las labores que realizan se 
dividen en el campo, comercio informal, 
industria manufacturera e incluso en la 
construcción.  

Solicitan 
protección 

honduras

LA FOTO DE LA SEMANA

Ángel Garachana
@GarachanaAngel

“El que no está 
contra nosotros 
está a favor 
nuestro” (Jesús 

de Nazaret). No excluir 
sino incluir; no restar sino 
sumar; no condenar sino 
dialogar; no monopolizar la 
liberación sino acoger toda 
propuesta humanizadora 
venga de donde venga; no al 
sectarismo, sí a la comunión”.

Dr Hugo Strange M.D
@DrHugoStrangeMD

“Si los médicos 
supieran el increíble 
efecto que tiene una 
palabra de ánimo, 

un gesto amable, una mano 
en el hombro de un paciente, 
se darían cuenta del poder 
curativo que tenemos”.

Maribel Espinoza
@AbogadaEspinoza

“En este país 
es grave lo que 
acontece: Algunos 
buscan despedazar 

e impedir que gente honesta 
y digna le sirva al pueblo, 
pero hipócritamente ocultan 
o callan las conexiones del 
crimen organizado con 
políticos de izquierda o de 
derecha, incluso de aquellos 
que robaron fondos públicos”. 

Ligia Ramos
@dermaligia

“Definitivamente 
que la lucha contra 
las ZEDE no le 
pertenece a ningún 

partido político, es una lucha 
de todos”. 

Edmundo Orellana
@mundoorellana

“Así como hay dos 
Honduras, hay dos 
historias. La de 
Honduras de allá y 

la de Honduras de acá: una 
es oficial, la de las mentiras; 
la otra es la secreta, donde 
se encuentran las causas 
reales de los eventos. 
Parafraseando a Balzac”.

ten- dencia
en
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“¿Le es lícito al hombre repudiar a su mujer?” 
(Mc 10, 1-16)

Óscar Rodríguez 
Maradiaga

 Cardenal

Esta pregunta de 
los fariseos a Jesús 
no se refiere al “di-
vorcio” tal y como 
ahora se plantea, 

sino a la desigualdad de dere-
chos entre el hombre y la mujer. 
El “divorcio” mejor “repudio”, 
era un documento para despedir 
a su mujer. En aquella época, era 
una tremenda discriminación 
de la mujer. Las razones para 
despedirla eran ridículas: si la 
mujer dejaba quemar la comida, 
si el hombre había encontrado 
otra mujer más atractiva…Jesús 
rompe con la interpretación 
machista por la cual el hombre 
podía despedir a su mujer por 
cualquier causa y se pone de 
parte del más débil, Jesús res-
ponde a una pregunta-trampa 
que le plantean unos fariseos 
para tentarle, con una cues-
tión muy concreta sobre el 
poder que cierta ley antigua 
daba al hombre de expulsar a 
su mujer y le remite al desig-
nio original de Dios citando el 
Génesis: “En el principio de la 
creación Dios los creo hombre 
y mujer…y serán dos en una 
sola carne”, es una expresión 
hebrea que significa: dos en 
plena comunión de amor. Es 
decir, contra la mentalidad y 
cultura judía, Jesús afirma la 
igualdad del hombre y de la 
mujer fundamentada en el 
amor y libertad. El amor solo 
es posible en la igualdad y en la 
dignidad; no sobre la posesión 
del varón sobre la mujer, ni de 
la mujer sobre el hombre.
Jesús termina con la cita del 
Génesis, afirmando: “Lo que 
Dios ha unido que no lo separe 
el hombre”... ¿Qué quiere Jesús 
decir con esta afirmación? ¡Que 
el amor no se acabe nunca! La 
respuesta de Jesús desconcer-
tó a todos. Las mujeres no se 
lo podían creer. “Lo que Dios 
ha unido que no lo separe el 
hombre”, ¿Qué significa esta 
expresión? Es una expresión 
que significa que Dios no 
quiere mujeres maltratadas 
y sometidas al varón, Jesús 
no admite la superioridad del 
varón y el sometimiento de la 
mujer sino un verdadero amor 
entre ambos.
Aunque este sea el ideal del 
matrimonio cristiano, des-
pués nos encontramos con la 
realidad de los divorciados, 
con todo el sufrimiento que 
comporta y que necesitan 
nuestra comprensión y cerca-
nía. Por eso, el Papa Francisco 
nos recuerda en la exhorta-
ción “La alegría del amor”: 

“Señor 
Resucitado, 

en nuestra 
fragilidad, solo 

esperamos 
en ti, tú eres 

nuestra 
esperanza 

y nuestra 
alegría”

“Él estará 
siempre a 

nuestro lado 
comprendiendo 

nuestra 
fragilidad, 

perdonando 
nuestros errores 

y alentando 
nuestra vida” 

“Ellos no solo no tienen que 
sentirse excomulgados, sino 
que pueden vivir y madurar 
como miembros vivos de la 
Iglesia, sintiéndola como una 
madre que les acoge siempre, 
los cuida con afecto y los ani-
ma en el camino de la vida y 
del Evangelio”. 
Ciertamente que la clave en 
nuestra vida está en liberar 
un verdadero amor que es el 
“designio” que Dios tiene so-
bre cada uno de nosotros y que 
está en el fondo de todo ser 
humano...Jesús, al proponer 
el ideal del matrimonio, pone 
de relieve el potencial de un 
verdadero amor y si no hay ver-

dadero amor no hay vínculo.
Por supuesto, que nuestra ca-
pacidad de amar está condicio-
nada por nuestros problemas 
afectivos, intereses que nos 
ciegan y que nos impiden ele-
gir bien. Jesús solo hace una 
propuesta: lo mejor es esfor-
zarse para que esta unión no 
se rompa y que este amor no 
se apague nunca. Pero si eso 
se hace imposible, Él estará 
siempre a nuestro lado com-
prendiendo nuestra fragilidad, 
perdonando nuestros errores 
y alentando nuestra vida para 
poder empezar de nuevo. Por 
eso el matrimonio cristiano ne-
cesita de un encuentro perso-
nal permanente.
“Los niños se acercaban a Jesús 
para que los tocara, pero los dis-
cípulos los regañaban y Jesús 
les dijo indignado: “Dejen que 
los niños se acerquen a mí...” 
Los discípulos impiden que 
se acerquen los niños no por-
que estos puedan molestar al 
Maestro, sino porque los niños 
no representaban nada. Los 
niños eran tan menosprecia-
dos como las mujeres. Jesús 
rompe el esquema cultural y 
recibe a los niños. En definiti-
va, a las mujeres y los niños, 
que en aquella cultura eran 

considerados de rango inferior, 
Jesús les devuelve su digni-
dad rompiendo los esquemas 
sociales y religiosos vigentes. 
Esta es la novedad del Evange-
lio de este domingo.
Además, Jesús, con su gesto de 
“abrazar a los niños”, va más 
lejos de lo que se le había pe-
dido. Con este gesto de ternu-
ra manifiesta la preferencia de 
Dios por los que nada pueden 
ni valen humanamente. En los 
niños, hoy podemos ver repre-
sentado el amplio mundo de 
los pobres y marginados.
Jesús termina diciendo: “El 
que no acepte el Reino de Dios 
como un niño, no entrará en 
él”. Ser como un niño signifi-
ca reconocer la propia perte-
nencia. Uno descubre quién 
es cuando cae en la cuenta de 
a quién pertenece...Nuestra 
vida pertenece a Dios y ese 
es el camino para aceptar el 
Reino.
Que como niños reconozca-
mos hoy que nuestra vida per-
tenece a Dios y que nuestro 
corazón cante la esperanza. 
Nuestra oración puede ser: 
Señor Resucitado, en nuestra 
fragilidad, solo esperamos en 
ti, tú eres nuestra esperanza y 
nuestra alegría.
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E
ducar en la fe y 
en los valores de 
casa, es la misión 
para que se conti-
núe con la gracia 

sacramental del Matrimonio y 
todos sus beneficios en favor de 
la construcción del reino.

Esclarecer Con las pugnas y 
exigencias de diversos grupos 
que están ligados a intereses 
económicos, sociales y políticos, 
la Iglesia sale al paso, pero siendo 
clara en que hay mucho por lo 
que se debe de luchar. El Padre 
Javier Martínez, sacerdote dioce-
sano formado en ética y moral, 
afirma que “Vivimos momentos 
difíciles, porque las instituciones 
más sólidas y nobles son atacadas 
por ideas y formas de vidas equi-
vocadas”. El presbítero pone en 
alerta de que en la actualidad lo 
que no es real, natural, verdadero 
y humano, quiere ser reconoci-
do y no importa a costa de qué 
o cómo, aunque ello implique 
la destrucción del matrimonio. 
Martínez también apunta que 
ninguna unión puede equipa-
rarse al matrimonio, porque este 
tiene un carácter divino plasmado 
en Genesis 1 versículo 27, donde 
dice “Y creó Dios al hombre a su 

imagen, a imagen de Dios lo creó; 
varón y hembra los creó”, esto 
es un designio de Dios, desde 
el punto de vista natural como 
en el de la gracia” y agrega que 
“quien además diserta que el 
cimiento puesto desde el inicio 
de los tiempos con la unión de 
sexos opuestos, es el plan piloto 
para darse por entero”.

Incompleta Los objetivos de 
procrear y guiar a los hijos con 
valores y un testimonio cimen-
tado en el plan de Dios, es algo 
que se busca con la unión entre 
hombre y mujer, pero esto no se 
podría dar con un matrimonio 
entre personas del mismo sexo, 
por lo que el Padre Juan Carlos 
Martínez, Asesor de la Pastoral 
Familia y párroco de la Catedral de 
Tegucigalpa, afirma que “La pa-
reja homosexual no puede apor-
tar un modelo completamente 
adecuado de la figura de padre 
o madre que se necesita para el 
desarrollo psicológico normal del 
niño, ni puede proveer un buen 
significado de lo que constituye 
una relación verdadera de marido 
y mujer’’. La óptica de familia, no 
debe de perderse de vista al refe-
rirse al matrimonio. El Padre Juan 
Carlos añade que “como familias 

Fuera del plan 
maestro del 

matrimonio no 
se puede concebir 

nada más
Una parte de la sociedad impulsa el matrimonio 

igualitario, pero la Iglesia mantiene firme su postura 
de luchar por lo instaurado por Dios

Óscar Josué Cerrato | www.suyapamedios.hn 

4 TEMADELASEMANA



Del 3 al 9 de octubre de 2021Del 3 al 9 de octubre de 2021

Del numeral 1601 
al 1611, este com-
pendio se refiere 
al sacramento 

del Matrimonio como plan 
de Dios desde el orden de 
todo lo creado ante la ten-
tación del pecado y la pers-
pectiva de la antigua ley. En 
el texto, se pueden encontrar 
afirmaciones como que “La 
vocación al matrimonio se 
inscribe en la naturaleza 
misma del hombre y de la 
mujer” y en otra parte se 
expresa bien la postura de 

la Iglesia mencionando que 
“habiéndolos creado Dios 
hombre y mujer, el amor 
mutuo entre ellos se con-
vierte en imagen del amor 
absoluto e indefectible con 
que Dios ama al hombre”. 
El Catecismo, cuando habla 
del matrimonio, siempre se 
refiere al complemento que 
hombre y mujer se propor-
cionan y no da cabida a otro 
tipo de unión y destaca que 
sus vidas constituyen una 
sola, además de recordar la 
procreación.

Fundamentos | No es actual la postura de la Iglesia 
sobre el matrimonio cimentada en el Catecismo.

El Catecismo de la 
Iglesia Católica, es claro

cristianas estamos llamados a po-
der brindar una educación sólida 
en valores humanos y cristianos 
a los niños y jóvenes para que no 
caigan en estas situaciones des-
orientadas de la sexualidad en la 
persona’’.

Peligros Teniendo claro que el 
matrimonio verdadero se gesta 
en el amor de un hombre y una 
mujer, el Padre Javier Martínez, 
dice que se deben tener reservas 
ante ciertas peticiones, porque 
se quiere cobijar legalmente un 
deseo particular hasta el punto de 
argumentarlo como un derecho 
y también aporta que “la unión 
debe favorecer el respeto por la 
dignidad humana y la construc-
ción del otro como persona. Equi-
parar en el plano antropológico 
será sacrificar el amor conyugal, 
favorecer la deshumanización 
y la perdida de la dignidad de la 
persona, ya que sería distorsionar 
la comunión de amor y la comu-
nidad de vida entre un hombre 
y una mujer”, concluyó. 
Finalmente, el Presbítero Javier 
expresa que, por atentar contra la 
justicia del plan natural de Dios y 
de la formación de una familia, la 
Iglesia no aceptará el matrimonio 
entre personas del mismo sexo.

En aclaración aprobada 
por el Papa Francisco ante 
esta duda del matrimonio 
entre personas del mismo 

sexo, la Congregación 
para la Doctrina de la 

Fe, aseveró que no son 
factibles estas uniones, 

ya que conforman 
imitación de la bendición 

nupcial reservada 
para el sacramento 

del Matrimonio entre 
hombre y mujer.

    Respuesta 
    a una duda“El matrimonio 

es la unión fiel 
de amor entre 

un hombre 
y una mujer, 

sostenidos por 
la gracia de 

Cristo, llamados 
a reconocerse, 
completarse y 
ayudarse en la 

vivencia”
Francisco

Papa

1
Finalidad                     
El matrimonio original 
tiene el fin de la pro-
creación, mismo que 

no puede ser dado en las unio-
nes homosexuales, por lo que 
este no llegaría a su plenitud. 
Siempre existirá un vacío que 
llenar, aunque haya planes de 
adopción, los hijos completan 
el amor del hombre y la mujer.

2
Sostener                       
Los planes de Dios son 
perfectos y en la Biblia 
hay textos referen-

tes, por lo que promover el 
matrimonio homosexual, va 
claramente en contra de los 
preceptos del Señor. Como cris-
tianos, se debe respetar más no 
aceptar este tipo de relaciones 
que son contra la naturalidad.

3
Fortalecer                    
La labor de la Iglesia 
en la promoción del 
sacramento del Matri-

monio como único camino para 
conducir una relación, debe 
ser encarnada por los mismos 
hombres y mujeres que deci-
dieron amarse para siempre. 
El testimonio arrastra en una 
sociedad que busca coherencia 
de fe y amor.

opiniones

• “La tarea de la Iglesia no 
es condenar, es ser madre 

y maestra, es decir: Madre, 
porque acompaña a sus 

hijos, de manera especial a 
aquellos que por no tener 

una conciencia bien formada 
se dejan mover por voces e 

ideas disonantes al matrimo-
nio. Maestra, porque forma 
la conciencia en el bien, ilu-

mina el sano juicio y ayuda al 
poder discernir para encon-
trar la verdad y la felicidad’’.

• “Actualmente, se debe 
analizar cómo se están 
viviendo las relaciones 

amorosas, si como paganos o 
de forma cristiana, que sería 

lo correcto. Los matrimonios 
deben estar conscientes del 
estado de gracia que solo es 

dado bajo el sacramento para 
poder guiar y educar a sus 
hijos. El problema, es que 

desconocemos la Palabra de 
Dios y solo acercándonos a 

ella, llegaremos a la verdad”.

• “Estamos llamados a po-
der brindar una educación 
sólida en valores humanos 

y cristianos a los niños y 
jóvenes para que no caigan 
en estas situaciones que se 
tornan desorientadoras de 

la sexualidad de la persona, 
antes bien, sean hombres 

y mujeres de probada 
virtud que puedan seguir 

anunciando con sus vida y 
acciones el proyecto de Dios 

para la familia y sobre todo 
en el matrimonio”.

P. Javier Martínez
Sacerdote Moralista

Mons. Darwin Andino
Responsable 

Pastoral Familiar

P. Juan Carlos Martínez
Asesor Pastoral Familiar 
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6 actualidadhonduras

“El compromiso político 
de los cristianos es la democracia” 

Esta expresión del Cardenal Rodríguez, nos anuncia que estamos 
ante una política agonizante, que debe de ser rescatada

E
l 2021 es un año 
donde convergen 
dos fechas impor-
tantes. Por un lado 
se conmemora el 

Bicentenario de la Independen-
cia de Honduras y el otro está 
marcado por el ambiente elec-
toral.  Ambos acontecimientos 
han generado expectativas gran-
des en la población que ya está 
cansada de los mismos vicios 
como la corrupción, impunidad, 
miseria, inseguridad, violencia 
y desempleo, entre otros que la 
llevan a la desesperanza, que a 
su vez los empuja a abandonar 
la tierra que los vio nacer para 
ir en busca de un futuro mejor, 
sumándose a la lista de miles 
de hondureños que huyen en 
las caravanas hacia los Estados 
Unidos.
La Iglesia, que nunca ha hecho 
oídos sordos al clamor del pue-
blo, se suma a estos gritos des-
garradores de un país que sufre 
la apatía de sus autoridades y 
una clase política indiferente y 
salpicada por la corrupción, que 
ha olvidado cuál es la esencia 
de su función.

Deterioro  “El detrimento de 
la democracia se debe a que los 
políticos se han convertido en 
un grupo de piratas…  piratas que 
quieren adueñarse del botín que 
es el Estado” ha reflexionado el 
Arzobispo de la Arquidiócesis de 
Tegucigalpa, Cardenal Óscar An-
drés Rodríguez en su disertación 
en el foro “El comportamiento 
político de los cristianos”, convo-
cado por la Comisión Nacional 
de Pastoral y transmitido por 
varias plataformas digitales, en 
donde también manifestó que 
“urgen nuevos liderazgos y que 
es necesario desterrar como la 
corrupción y el narcotráfico, 
porque la mentira es el plato 
común que ayuda a que falle la 
transparencia”.
El prelado también cuestionó 
sobre “¿Qué es la política? ¿Para 
qué es? La teoría la conocemos, 
pero el problema es antropológi-
co” y además agregó que “la clase 
política está ajena a la sociedad y 

Delia Arita  |
www.suyapamedios.com 

Enseñanza | La Encíclica Frateli Tutti nos habla de la mejor política y señala que el 
desprecio de los débiles puede esconderse en formas populistas, que los utilizan 
demagógicamente para sus fines.

la impunidad con la que actúan 
nuestros dirigentes, agrava más la 
crisis que se vive en Honduras”.
Rodríguez Maradiaga opina 
que la corrupción es “uno de 
los problemas que más se han 
enquistado en el país y es como 
un cáncer que carcome todo lo 
bueno y se ha extendido tanto 
hasta volverse como la piel de la 
sociedad, porque nace de las mis-
mas instituciones del Gobierno 
y de esta manera, no solo queda 
cubierta y resguardada, porque 
se hace culturalmente modélica”.

Impunidad  En los últimos 
años se ha visto como los legis-
ladores han olvidado para que 
fueron elegidos, han aprendido 
a “blindarse legalmente”, según 
lo expuesto en el foro y el arzo-
bispo agrega que “los ejemplos 
están a la vista, cuando han 
creado un Código Penal para 
cuidar a delincuentes, aunque 
lo ensalcen como quieran”. 
Rodríguez además expresó 
que la ética no es una “camisa 
de fuerza” que ningún credo 
quiere ponerles a las personas, 
porque brota de dentro de la 
conciencia de cada uno que 
sabe lo que es y para qué es. 
“Los obispos de la Conferen-
cia Episcopal de Honduras, en 
una reunión sostenida con el 
presidente de la República, le 
preguntaron lo que miles de 
personas quieren saber, que 
es ¿Dónde está el dinero?” se 
refirió a esto debido a uno de 
los actos de corrupción que se 
ha gestado en la pandemia del 
COVID-19, donde existe una 

1
Dictadura 
Otra de las frases del 
cardenal, apunta a que 
con una clase social atí-

pica se sigue manteniendo una 
mentalidad monárquica, lo que 
comparó con una “dictadura 
democrática”, porque se llega al 
poder por democracia a través 
del sufragio, pero una vez en el 
poder se vuelven dictaduras. 

2
Sesión virtuales 
Maradiaga opinó que 
“el Congreso Nacional 
legisla a espaldas del 

pueblo con leyes previas que 
ellos mismos las hacen y que 
les permite todo, esto hace 
indispensable que se reforme 
ese reglamento que también 
es una dictadura que se mane-
ja en beneficio de ellos”.  

3
Cambios 
“Honduras urge de 
un cambio de timón, 
de nuevos liderazgos, 

desterrar la corrupción y el 
narcotráfico, ejercer un voto 
consciente y razonado, no 
votar en plancha en una sola 
planilla, puede haber gente de-
cente pero también crimina-
les”, puntualizó el purpurado. 

“Debemos 
seguir  el  

ejemplo de 
Santo Tomás 

Moro: El Hombre 
no puede ser 

separado de Dios, 
ni la política de 

la moral”  
Mons. Guido Charbonneau 

Obispo de Choluteca 
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Análisis | Obed García, economista del Foro Social de la Deuda Externa, señala que 
Honduras atraviesa uno de los flujos migratorios con mayor volumen en la historia.

Percepción | Honduras obtuvo en 2020 la puntuación más baja en el Índice de Percepción de Corrupción (IPC), en donde 
se nos ubica en el lugar 157 de 180 países. 

sobrevaloración de 7 hospita-
les móviles que en lempiras 
representan mil 174 millones. 
Estas unidades que estarían 
destinadas para atender a las 
personas contagiadas, resulta-
ron ineficientes para dicho fin 
y hasta la fecha, este delito y 
así como quienes están detrás, 
se mantiene en la impunidad.
“La clase política ha involuciona-
do mucho. En pocos países viven 
con el objetivo de perpetuarse en 
el poder, comienza un Gobier-
no y se empieza a pensar como 
ganar las próximas elecciones y 
entonces ya no hay un plan de 
país con metas concretas para 
poner solución a los problemas 
urgentes” manifestó el arzobispo.

Fe Hay signos de esperanza y 
como creyentes de Jesús sabe-
mos que Él incluso puede sacar 
hijos de Abrahán de las piedras, 
pero lógicamente es necesario 
la participación, el corazón y 
la mente de los ciudadanos 
que son capaces de imaginar 
un mundo mejor, pero se re-
sisten al cambio personal y lo 
desvinculan del cambio social.
El cardenal concluyó diciendo 
que “la fe no es simplemente 
para mantenerla en el templo, 
es para transfórmala en la so-
ciedad y vemos como la clase 
política manda a la sacristía a 
los sacerdotes, pero tenemos 
que ir también a la plaza para 
trabajar en un laicado que debe 
de ser protagonista de la histo-
ria y no simplemente un grupo 
que espera a ver que le dicen 
los obispos, o pastores”.  

El Centro de Estudio para la Democracia 
(CESPAD), revela que existe alta desconfianza 
en la Presidencia de la República y la 
percepción de una generalizada corrupción. 
Esto se refleja en la desaprobación de la actual 
gestión gubernamental. El 66.3 por ciento 
de la ciudadanía hondureña desaprueba el 
manejo realizado en este largo contexto de la 
pandemia, ligeramente superior a la encuesta de 
septiembre del 2020 que era de 64.2 por ciento. 
Los niveles de aprobación han caído de un 16.6 a 
11.1 por ciento, de septiembre de 2020 a mayo 
de 2021. Esto ayuda a explicar porque solo para 
un 9.2 por ciento de las personas consultadas, el 
país avanza por buen camino.

 Percepción 
    de Corrupción  

Millones Se pier-
den por corrupción cada 

año en Honduras, denun-
cia el Consejo Nacional 
Anticorrupción (CNA). 

por ciento Es la ca-
lificación del Congreso Na-
cional, que está en el lugar 
número 12 de 13 países del 
Ranking de Transparencia 

Legislativa (RLTL). 

65 

21.8 

opiniones

• “En política hay una gran 
dificultad con la transparen-

cia, con los valores huma-
nos, cívicos, ciudadanos y 

políticos,  es evidente que la 
política se convirtió en un 

arte de la manipulación, en 
un arte de las mentiras y en 
un arte de engaños, alejada 
de la herramienta esencial 
que debería ser de servicio 

social, entre lo que expre-
san y hacen hay una gran 

brecha que pasa por no ser 
honestos”. 

• “La corrupción institucio-
nalizada utiliza al aparato 

estatal como el Poder Ejecu-
tivo, el Congreso Nacional 

que fabrica herramientas de 
blindaje, el Poder Judicial 

que los mantiene en impu-
nidad y las instituciones 

centralizadas y descentrali-
zadas que se convierten en 
las billeteras o cajas chicas 

personales de los corruptos 
de este país. Tenemos una 
clase política deshumani-
zada, incluso en una crisis 

sanitaria”.  

• “Como señala el Cardenal 
Óscar Andrés Rodríguez, 

la política se ha vuelto un 
botín, un negocio y eso es lo 

que tenemos que cambiar 
para devolver la credibi-
lidad y el sentido. Que la 
política sea para servir y 

no servirse del pueblo y de 
la nación. El esfuerzo del 

fortalecimiento democrá-
tico es una de las reformas 

fundamentales que Hondu-
ras tiene como desafío para 

el futuro”.  

Luis León 
Director Ejecutivo NIMD 

Fátima Mena 
Coalición Contra

 la Impunidad 

Efraín Díaz Arrivillaga 
Analista 
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FECS y World Vision estrechan
 lazos para llevar esperanza a Honduras

L a Fundación para 
la Educación y 
Comunicación 
Social (FECS), 
como parte de su 

responsabilidad con la socie-
dad, firmó un acuerdo de gran 
importancia con la organiza-
ción World Vision, que tiene 
como objetivo colaborar a 
fondo para producir y difun-
dir la labor que realizan por los 
niños en Honduras, creando 
contenido en todas las pla-
taformas de Suyapa Medios, 
tanto radiales, televisivas, 
impresas y digitales. 
Durante la firma, se contó 
con la presencia del secreta-
rio ejecutivo de FECS, Padre 
Carlo Magno Núñez, la direc-
tora de este conglomerado 
de medios, doctora Sandra 
Velásquez y también con el 
director ejecutivo de World 
Vision, Jorge Galeano, además 
de otros miembros de Suyapa 
Medios y desde luego de esta 
organización solidaria. 

Expectativas El Presbítero 
Carlo Magno Núñez, agrade-
ció a Dios por esta oportu-
nidad que FECS y Suyapa 
Medios tiene para aportar 
a la sociedad. El apoyo que 

Redacción Suyapa Medios |
www.suyapamedios.hn

Con la firma de este convenio se pretende divulgar contenidos que realiza 
esta organización, la que por años ha ayudado a la niñez del país 

Firma | Con esta acción, se logrará llegar con el mensaje de World Vision a miles de personas apoyándose de las plataformas de Suyapa Medios y FECS. 

Logros | Los frutos que se esperan obtener son muchos, sobre todo, poder hacer que 
las personas sepan cómo buscar ayuda a través de los programas de World Vision. 

se la ha dado a World Vision 
siempre ha estado presente y 
reconoció que con esta opor-
tunidad se logrará mucho 
en favor de los más pobres. 
“Este convenio se realiza en 
el ambiente que el mismo 
Papa Francisco nos pide en 
el que estamos llamados a 
ser protectores de la niñez, 
de la juventud y por supuesto 
de todos los cristianos” dijo 
Núñez y al mismo tiempo pi-
dió “la bendición para estas 
dos instituciones que siem-
pre están velando por el bien 
común”.
Por su parte, el representante 
de World Vision, Jorge Galea-
no, reconoció la labor que se 
hace desde Suyapa Medios y 
FECS. “La unión de estos es-
fuerzos nos permitirá poder 
llegar a miles de personas en 
todo el país que están necesi-
tadas de un mensaje de espe-
ranza y de amor”.  
Finalmente, la doctora Sandra 
Velásquez, expuso que este 
trabajo será muy bien com-
plementado por el profesio-
nalismo de los colaboradores 
de Suyapa Medios. “Estaremos 
encargados de llevar esta buena 
noticia a través del trabajo que 
hace World Vision en Hondu-
ras, lo que al final nos ayuda a 
poder seguir cumpliendo nues-
tra misión de evangelizar”.   

• “Esta firma es algo muy 
importante, porque con este 
esfuerzo llegaremos a más 
personas con un mensaje de 
esperanza, amor y respues-
tas a muchas necesidades”.

• “Hemos querido aportar 
un granito de arena para 
apoyar a World Vision y dar 
a conocer el trabajo que rea-
lizan, llevando luz a los más 
necesitados”. 

• “Como la Fundación para la 
Educación y Comunicación So-
cial, estamos llamados a poder 
hacer lo que el Papa Francisco 
nos pide, que es proteger a la ni-
ñez de Honduras y el mundo”. 

Jorge Galeano
 Director ejecutivo World 

Vision Honduras

Sandra Velásquez
Directora ejecutiva 

FECS

P. Carlo Magno Núñez
Secretario

 ejecutivo FECS

opiniones

8 actualidadhonduras
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Urgen nuevas 
estrategias para 

enfrentar al covid 

L
os pacientes aún 
siguen abarrotan-
do los hospitales 
y centros de salud 
contagiados por el 

covid a pesar que hay vacunas en 
el país. Al parecer, la desinforma-
ción en torno a los procesos de 
aplicación, es uno de los factores 
que más ha costado resolver para 
llegar a inmunizar a las personas. 
Esto se ve reflejado en el más re-
ciente informe presentado por la 
Asociación para una Sociedad 
más Justa (ASJ), en el marco de la  
cuarta veeduría social al proceso 
de inoculación que lleva a cabo 
la Secretaría de Salud. 
Según Blanca Munguía, quien 
es la designada por la ASJ para 
proporcionar información sobre 
este tema, el estudio revela que 
se logró evidenciar una marcada 
desigualdad en la cobertura de 
inmunización entre la zona rural 
y urbana, además de una preo-
cupante percepción negativa del 
proceso en algunos grupos de la 
población sobre todo entre los 
jóvenes de 16 y los adultos de 
30 años de edad. 

Región Según las cifras de Our 
World In Data, una publicación 
en línea que presenta datos y 
resultados empíricos que mues-
tran el cambio en las condiciones 
de vida en todo mundo, dentro 
de los países centroamericanos 
Panamá, Costa Rica y El Salvador, 
ocupan los tres primeros lugares 
de vacunación con el 66, 63 y 61 
por ciento de población inocula-
da. Le sigue Belice en el cuarto 
puesto con un 46 y Honduras 
en el quinto sitio con un 31 por 
ciento. Guatemala y Nicaragua 
los últimos dos con un 23 y 7 por 
ciento respectivamente. 
A pesar de estas cifras, que no son 
nada alentadoras, el subsecreta-
rio de Salud, Freddy Guillén, pro-
yecta que para finales de 2021, 
se pueda llegar a un 80 por 
ciento de la población inoculada 
con una dosis y más del 53 por 
ciento con ambos componen-
tes. “Estas solo son proyeccio-
nes, recordemos que viene el 
tema electoral que es algo muy 
complejo, pero ya no nos faltan 
once años como nos criticaban 
al principio antes que llegaran 
las vacunas” expuso Guillén. 

Desinformación La veeduría 
mostró que las personas confían 
en la información de los centros 
de salud, sin embargo, única-
mente 3 por ciento de los en-
cuestados adquiere datos sobre 
la vacunación de esa forma. “Es 

Marco Cálix |
www.suyapamedios.hn

Los datos demuestran 
que a nivel nacional 
existen 4.6 millones de 
dosis administradas, 
de las cuales Francisco 
Morazán es el 
departamento con el 
porcentaje más alto de 
personas inoculadas y la 
zona de Gracias a Dios, 
tiene el índice más bajo. 

 Lugares 
con mayor 

y menor número 
de vacunados

“Actualmente, más 
del 58 por ciento de 
hondureños no han 

recibido ninguna 
dosis y son los 

jóvenes entre 16 a 
30 años, los que más 

desconfían de la 
vacuna”

Blanca Munguía
 Miembro ASJ

Al cierre de esta edición, más del 58 por 
ciento de hondureños no han recibido 
ninguna dosis contra el COVID-19 y 
son los jóvenes entre 16 a 30 años 
los que más desconfían de la vacuna, 
esto los hace uno de los grupos más 
vulnerables y de alto riesgo. Dicha 
situación desafortunadamente se 
ha creado por no establecer un 
ambiente informativo y seguro 
respecto a la efectividad y protección 
de este antídoto. 

 Población 
    vulnerable 

necesario entonces incremen-
tar los esfuerzos para que desde 
los centros locales se informe a 
la población sobre el proceso y 
se combata la desinformación” 
apuntó Munguía.
Ante los altos índices de desin-
terés o la falta de maneras de 
transportarse en la zona rural 
a los centros de vacunación, se 
necesita implementar mejores 
estrategias. “En ese sentido es 
importante, que la Secretaría de 
Salud evalué formas creativas de 
llegar a donde está la gente para 
que sean inmunizadas y con 
ello quitar de sus mentes que el 
medicamento es perjudicial para 
su salud” finalizó la miembro de 
la ASJ. 
Edgar Aguilar, investigador na-
cional, asegura que este informe 
proporciona datos interesantes 
que deben de tomarse en cuenta 
para poder llegar a los que no se 
han vacunado. “La veeduría nos 
revela que las personas creen 
mucho en la información de los 
centros de salud para poder va-
cunarse, así que esta parte debe 
de ser fortalecida para que la 
población deje de creer los datos 
que ve en redes sociales o que le 
llegan de boca en boca y pueda 
confiar en el proceso sin ningún 
temor, sobre todo a la población 
más joven” detalló Aguilar.   

La poca vacunación en zonas rurales y la 
desconfianza son los problemas a superar

10 IGLESIAVIVATEGUCIGALPA
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COMAYAGUA
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DANLI
SANTA ROSA DE COPÁN
JUTICALPA
YORO

Los Misterios Luminosos nos invitan 
a ser luz en medio de la oscuridad

Fueron creados 
por San Juan 

Pablo II para 
completar la 

contemplación
 de la salvación 

propuesta por 
Jesús a través 
de los ojos de 

María
Eddy Romero | 

www.suyapamedios.hn 

L
os más recientes 
misterios del San-
to Rosario, han 
sido siempre un 
mensaje de ilumi-

nación, pero también una ne-
cesidad para la meditación de la 
vida pública de Cristo. Su crea-
ción en el año 2002, ha sido una 
visión magnífica de San Juan Pa-
blo II y es que, con ellos, hoy po-
demos reflexionar sobre quién 
es Jesús, su mensaje y algunos 

Eucaristía | La institución de la Eucaristía es uno de los misterios que se contempla en 
los Misterios Luminosos.

Cada decena ha simbolizado du-
rante toda la historia el Reino de 
Jesucristo, pues todo misterio es 
luz. Los Luminosos son predica-
dos únicamente los jueves. Estos 
son capaces de revivir los mejores 
momentos y más importantes de la 
vida del Hijo de Dios. Cada uno, va 
unido a un pasaje bíblico que ayuda 
a entender cada situación. 

 Importancia de los 
Misterios Luminosos

momentos más importantes de 
su vida, pero también se puede 
experimentar la actualidad que 
estos tienen hoy día. 

Providencia  El seminarista 
Jony Murillo, considera que el 
hecho que sean instaurados 
a inicios de un nuevo siglo, es 
decir 2002, “Es una forma pre-
cisamente de recordar a Jesús 
cada jueves eucarístico, que Él 
es quien trae la luz al mundo 
pese a las propuestas de algunos 
seudo iluminadores, que vienen 
a querer alterar una propuesta”. 
Es por ello que, en cada misterio 
se revela un aspecto diferente de 
la misión de Jesús en el mun-
do, a la que también hoy día 
nos invita a ser partícipes. 
“Estos misterios, además, si-
guen siendo necesarios para 
nuestra vida, porque también 
nosotros podemos ser la luz 
para aquellos que viven en la 
oscuridad” afirma Murillo. 

Misterios  El 16 de octubre de 
2002, fueron instituidos los mis-
terios de la luz, por el Papa San 
Juan Pablo II a través de la Encí-
clica Rosarium Virginis Mariae.

13
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Ser hermano de la creación 
es preocuparse por su bienestar

E ntender el legado 
ecologista de San 
Francisco de Asís, 
puede ser la clave 
para que, en este 

tiempo de crisis, se pueda tomar 
conciencia en el cuidado del me-
dio ambiente. El “Pobrecillo de 
Asís” como era llamado, sentía 
un profundo respeto y admira-
ción por todo lo que encontraba 
en la naturaleza, ya que no glori-
ficaba a las cosas por sí mismas, 
sino a su Creador.

Unidad Para este gran santo 
era vital entender la relación 
entre la humanidad y toda la 
creación. Fray Arturo Trinidad 
Espinal, Párroco de la comuni-
dad Inmaculada Concepción de 
Comayagüela, considera que 
tenemos que comprender que 
nosotros vivimos en esta casa y 
que, por lo tanto, tenemos que 
cuidar todos los espacios de ella. 
Es por ello, que la visión francis-
cana ayuda a ver la vida como 
un gran regalo. Fray Arturo agre-
ga también que “Si podemos ser 
humildes como él y entender 
que el mundo no está en nues-
tro control, tomaremos nuestro 
lugar como una parte y solo una 
parte de la gran comunidad de 
la creación”.

Eddy Romero |
 www.suyapamedios.hn 

San Francisco de Asís nos invita a vivir la fraternidad con la naturaleza 

Labor | La conversión ecológica es un llamado a cuidar este planeta, un llamado a cambiar nuestra actitud en torno a la creación.

Fraternidad | San Francisco miraba a toda la naturaleza como su hermano, con el de-
ber de cuidarla.

opiniones

Hermanos  El autor del poema 
“Cántico de las Criaturas”, expre-
saba a través de estos versos, el 
hecho que, en esta casa común 
todos somos hermanos. Es por 
ello, que Alex Flores, Francisca-
no Seglar, asevera que el santo 
de la ecología en este tiempo ac-
tual, estaría más preocupado por 
situaciones claras o específicas 
como el calentamiento global, 
la destrucción de los árboles a 
través de la quema y la tala, así 
como por tanta inundación, ade-
más miraría el sufrimiento que 
tiene la tierra y que nos afecta 
en todo momento.  

Conversión Es por eso, que 
el llamado que ha realizado el 
Papa Francisco, en estos tiem-
pos cobra más sentido. El Pontí-
fice nos invita a una conversión 
ecológica, que según explica 
Alejandra Zelaya, coordinado-
ra del Movimiento Laudato Si 
en Honduras, se trata de “Re-
conocer los pecados y errores 
que hemos cometido contra 
nuestro planeta que es un 
don de Dios. Recordemos que 
no nos pertenece y que solo es-
tamos llamados a protegerlo”. 
Bien dijo San Juan Pablo II “Que 
San Francisco de Asís inspire a 
conservar el sentimiento de la 
fraternidad con todas las cosas 
creadas por Dios y recuerde el 
grave deber de respetarlas”.

• “Tenemos que entender que 
el ser humano, con respecto 
a la creación no debe verse 
como el dominador, ni el 
destructor, sino, como parte 
integral de esta casa común”.

• “El santo de Asís llamaba her-
mano a todas las criaturas, esto 
significa estar pendiente del 
otro, de lo que necesita, de sus 
debilidades, de sus fortalezas, 
para ayudarlo a mejorar”.

• “La conversión ecológica nos 
permite abrirnos espiritual-
mente a Dios y a su obra crea-
dora. No somos dueños de la 
tierra, somos custodios de ella, 
con la misión de preservarla”.

Fray Arturo Espinal
Párroco Inmaculada

 Concepción

Alex Flores
Franciscano 

seglar

Alejandra Zelaya
Coordinadora 

Movimiento Laudato Si
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La reinvención es la clave ante el 
estancamiento en los movimientos eclesiales

1
Refrescar               
Más de lo mismo 
tiende a no dar un 
buen efecto y si a eso 

se le suma la falta de reuniones 
presenciales, de actividades 
y de formación permanente 
dada la pandemia, es necesaria 
una innovación en las formas 
de atraer a más personas a los 
grupos y de crear experiencias 
valiosas en ellas.

2
Motivar                             
El deseo de no seguir 
en comunidad puede 
presentarse, por lo 

que una de las prioridades 
para los líderes grupales, es 
la búsqueda de los miembros 
que han presentado conductas 
de alejamiento o desmotiva-
ción, ardua tarea que conlleva 
esfuerzo y compromiso, bus-
cando comprender las causas 
de su desánimo. 

3
Opciones                         
Existen diversas 
maneras de como 
volver a la presencia-

lidad y es comenzando por 
servir en una Eucaristía, la 
adoración a Jesús Sacramen-
tado, la Lectio Divina, un acto 
penitencial o impartir un 
tema, que son eventos en los 
que se puede controlar el dis-
tanciamiento y las medidas 
de bioseguridad. 

Los efectos de 
la pandemia 

han dejado 
un nuevo 
reto en la 

Iglesia para 
poder llevar 
el Evangelio 

de formas 
innovadoras

Óscar Josué Cerrato | 
www.suyapamedios.hn 

A
comodarse en la 
fe es algo peli-
groso y debe ser 
atendido de in-
mediato. Con la 

crisis sanitaria, esto se pudo 
haber acentuado por la “cos-
tumbre” de ver o escuchar la 
Misa sin tener que ir al tem-
plo, esto mismo ocurre con los 
grupos y movimientos.

Comprensión“Quedarse es-
tancado es algo latente y que 
puede ocurrir”, afirma Julio 
Casulá, coordinador arqui-
diocesano de la Pastoral Ju-
venil al mencionar que “cada 
movimiento debe aceptar su 
realidad y reconocer si están 
o no en esta situación”. Esto 
puede suceder por la pande-
mia o por la cotidianidad, por 

lo que Casulá también expresa 
que al reconocer su realidad 
es más fácil saber qué camino 
tomar, “se retomarán labores 
qué tal vez se hacían por mo-
notonía, pero que ahora esas 
pequeñas acciones son las que 
volverán a reactivar el grupo o 
la pastoral a la que pertenece”. 

Fernanda Cruz Bejarano, quien 
es parte de la Dimensión de 
Espiritual del Movimiento Em-
proista, expresa que el trabajo 
no se ha detenido, pero ahora 
se necesita adoptar nuevas 
medidas para continuar en esta 
misión. “Los diversos grupos y 
movimientos han tenido que 
buscar una manera de resurgir 
y no quedarse en la virtualidad 
siempre tomando las medidas 
de bioseguridad” apuntó Cruz 
y agregó que “a medida que las 
restricciones comiencen a dis-
minuir, se prevé más eventos 
que permitan una asistencia 
de personas limitada, pero 
con los demás participando 
a través de las redes socia-
les. Se tienen que combinar 
ambas opciones para evitar 
contagios”. 

Conjunto | La virtualidad y las actividades presenciales deben complementarse para una buena experiencia grupal.

Creatividad | Así como surgieron las ideas en el confinamiento, se debe redoblar esfuerzos para evitar que los grupos decaigan.

“Debemos estar 
siempre en 

movimiento, 
siempre en 

conversión para 
hacer la voluntad 

de Dios”
Francisco

Papa

16 IGLESIAVIVATEGUCIGALPA
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Elementos | En este emblema se quieren plasmar la cercanía del pueblo con Jesús, la intersección de María y la unidad de las naciones que conforman la región.

L
os eventos eclesiales 
promovidos por la 
Iglesia en el conti-
nente americano a 
través del Consejo 

Episcopal Latinoamericano (CE-
LAM) o de cada país, siempre 
buscan llevar a quienes lo vivi-
rán, una experiencia de arraigo, 
atención y compromiso. Con el 
logo de la I Asamblea Eclesial 
Latinoamericana no es la ex-
cepción y en atención a la Santa 
Palabra de Dios, se colocan las 
bases de lo que se experimenta-
rá en esta expe-
riencia grupal.

Signos Ade-
más de lo 
colorido del 
logotipo, su 
riqueza en 
fundamentos 
bíblicos, expe-
riencias actua-
les y la oración 
por todo el 
continente, se dejan ver en 
la representación que unifica 
elementos bien fundamen-
tados. Se destaca en primer 
lugar la Barca, que constituye 
un símbolo bíblico y en el que 
se identifica a la propia Iglesia 
Católica. Es también el llamado 
a ser pescadores de hombres 
(Mt 8, 23-27), donde se propi-
cia la famosa frase: “Rema mar 
adentro”. Las olas, tienen su 
aparición en el logo, denotando 
la aventura vivida por los após-
toles en altamar y cómo Jesús 
llega para guiar el camino hacia 
un rumbo desconocido. Aun-

que el mar y sus turbulencias 
representan el temor por lo que 
no se conoce, expresan la pro-
fesión de fe de los seguidores 
del Señor (Mt 8, 26). Las nuevas 
formas de evangelización en el 
mundo, son plasmadas con el 
círculo en verde, color con el 
que se representa la esperanza 
y la vida del medio ambiente 
del continente.

Compañía Bíblicamente, los 
luceros representan una guía 
o misión. En el caso del logo-
tipo de la I Asamblea Eclesial 
Latinoamericana, la estrella re-
presenta a la Santísima Virgen 

María, como la 
que anuncia 
la llegada de 
un nuevo día, 
de un nuevo 
tiempo. Con la 
Madre de Dios 
se ilumina la 
vida y se aíslan 
las tinieblas. 
Por último, 
pero no menos 
importante, el 

mapa de América Latina apa-
rece para incluir en la asam-
blea y en su símbolo a todos los 
habitantes del continente con 
sus culturas, raíces lingüísticas, 
devociones, deseos y proble-
máticas compartidas, con lo 
cual se hace relación que esta 
región del mundo está llena 
de fe y de profunda creencia 
mariana. El color, fundamentos 
bíblicos y la actualización de 
realidades, hacen de este signo 
de la I Asamblea Eclesial, una 
catequesis visual muy rica, así 
como motivadora para vivir y 
apreciar este evento.

Conozca los detalles del logotipo evangelizador 
de la Primera Asamblea Eclesial del CELAM

Con elementos basados en las Sagradas Escrituras y el involucramiento de todo el 
continente, esta representación impulsa a la compenetración de toda la Iglesia en el evento

Óscar Josué Cerrato | 
www.suyapamedios.hn 

1
Lanzamiento
El 24 de enero de 2021 
en la ciudad de México, 
se realizó el lanza-

miento la I Asamblea Eclesial 
Latinoamericana, donde 
también se dio a conocer los 
significados y fundamentos del 
logotipo.

2
Base
Aunque no será un 
evento centralizado 
en la Palabra de 

Dios, su logotipo denota a 
simple vista, un llamado a 
la Iglesia en el continente 
americano para profundizar 
los textos sagrados.

3
Realidades
Desde este signo 
de la I Asamblea 
Eclesial, se pretende 

abarcar de manera sencilla, 
las diferentes realidades que 
cada nación afronta y sobre 
todo las afectaciones por la 
pandemia.

por ciento De la 
biodiversidad del pla-

neta se encuentra en el 
continente americano, 

configurándolo como 
una riqueza mundial.

60 

Claridad | Además de ser un atractivo, este signo de la Asamblea 
contiene todos los elementos para una nueva evangelización.



Del 3 al 9 de octubre de 2021Del 3 al 9 de octubre de 2021



Del 3 al 9 de octubre de 2021Del 3 al 9 de octubre de 2021

Un arquitecto 
que busca ser el 

“lápiz de Dios” 

Te ofrezco este ro-
sario por mi hijo Da-
niel Armando, que 
es un sacerdote de 

tu corazón, para que sea un pres-
bítero santo según tu voluntad”, 
estas fueron las palabras, en el 
lecho de muerte de doña Car-
men María Quesada, madre del 
presbítero Daniel Zúniga, frase 
que lo ha mantenido con el com-
promiso de buscar la santidad.

Consagración Lo dicho por 
doña Carmen, forma parte de 
tres momentos especiales 
previó a la consagración de su 
hijo. La primera de ellas, fue 
mientras él estaba en el vientre 
materno, ya que el Padre Daniel 
es un parto prematuro, porque 
nació de seis meses, sin embar-
go, esto permitió salvar su vida. 
El otro momento en el que ella 
se lo entregó a María Auxiliado-
ra, fue a los 11 años cuando se 
enfermó de una encefalitis y 
llegó a perder los signos vitales. 
En ese instante que lo estaban 
resucitando, se lo ofreció para 
que consagrará su vida y Dios 
le tomó la palabra.

Infancia Es importante desta-
car que, desde muy pequeño, el 
presbítero tuvo contacto con la 
fe y recuerda que posterior a esa 
experiencia de enfermedad en 
la niñez, siguiendo el ejemplo 
de Santo Domingo Savio, del 
cual era muy devoto, le pro-
metió a Dios y a la Virgen María 
vivir en castidad toda su vida, 
aún sin saber que el Señor lo 
quería para ser sacerdote.

Juventud El presbítero prac-
ticó muchos deportes en su ju-
ventud, entre ellos el baseball y 
las artes marciales. Cursó la ca-
rrera de arquitectura mientras 
trabajaba. Una de las pruebas 
que le tocó pasar es que prime-
ro, un hermano se enfermó de 
cáncer, seguidamente lo hizo 
su mamá. Esto le motivó a 
trabajar con los enfermos, 
porque encontró en ellos a 
Cristo sufriente. Su llamado 
al sacerdocio, lo recibió sir-
viendo en la Pastoral de la 
Salud, asistía a los pacientes 
con cáncer y VIH en el Hos-
pital San Felipe.

Gesto Siendo seminarista, 
Dios llama a su presencia a su 
papá, de quien recuerda que 
antes de morir, le besó las ma-
nos, un gesto que se hace con 
los nuevos sacerdotes y el día 

que al fin recibió el sacramen-
to del Orden, todos los ami-
gos de su padre, llegaron a la 
“Cantamisa” para hacer este 
gesto en su nombre. 

Ministerio Al concluir sus es-
tudios, fue enviado de misión 
a Guaimaca, en donde funge 
como diácono y luego presbí-
tero, sirviendo primero como 
vicario y luego como párroco. 
Justo cuando le piden cambio 
de parroquia, su madre le in-
dica que el cáncer ha vuelto y 
es traslado a la Parroquia Cris-
to Resucitado de esta capital. 
Desde allí, la acompaña todo 
este proceso hasta su muerte 
y tras ser consagrado por ella 
a la Virgen, la providencia de 
Dios le envía a servir como vi-
cario a una parroquia mariana, 
Nuestra Señora de Guadalupe, 
en donde actualmente vive su 
ministerio tratando de ser mi-
sericordioso con quienes más 
lo necesitan. 

Eddy Romero | 
www.suyapamedios.hn

Nació en Tegucigalpa el 
26 de octubre de 1968. 

Hijo de Armando Zúniga 
y Carmen María Quesada, 

es el mayor de cinco 
hermanos.  Sus estudios 

superiores los realizó en la 
Carrera de Arquitectura en 

la UNAH y UJCV; Trabajó 
en Consulcreto S.A. y 

CINSA Consultores en 
Ingeniería S.A; además de 

trabajos independientes 
relacionados con la 

Ingeniería, Arquitectura y 
la Caficultura. Estudia la 
Filosofía y Teología en el 

Seminario Mayor Nuestra 
Señora de Suyapa. Ha 

servido en la Parroquia 
Santa Rosa de Lima, en 

Guaimaca. Fue párroco allí 
y como vicario en Cristo 

Resucitado y actualmente en 
La Guadalupe.

 Conozca 
al Padre 

Daniel Zúniga 

El Padre Daniel Armando Zúniga, 
intenta plasmar la misericordia de Dios que él mismo 

ha experimentado en su vida

“ 
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La Arquidiócesis 
de Tegucigalpa reconoce la 
labor de don Virgilio Madrid 

y la fundación CEPUDO
La entrega de La órden San Miguel Arcángel 

fue hecha por el Cardenal Rodríguez
 en la Catedral Metropolitana 

Entrega | El ambiente de fraternidad predominó durante el momento de otorgar los galardones, 
sobre todo, porque se pudo reconocer que los hondureños buenos somos más y que unidos, 
podemos aportar mucho a la sociedad sin esperar nada a cambio. 

Fervor |  Doña Jacoba Henríquez, de 88 años, llegó desde tempranas horas para 
celebrar la fiesta de San Miguel Arcángel, portando una imagen del santo patrón a 
quien ella encomienda su protección.

Apoyo | Los representantes de la fundación CEPUDO, reconocieron que 
este trabajo no lo han logrado solos, sino con el apoyo de los cientos de 
voluntarios y patrocinadores de sus causas. 

Marco Cálix | www.suyapamedios.hn | Fotos |Jimmy Varela

E
l Señor Jesús nos 
dice a través de 
su Palabra en 
el Evangelio de 
San Mateo: “Más 

cuando tú des limosna, no 
sepa tu mano izquierda lo 

que hace tu derecha, para 
que tu ayuda sea en secreto y 
tu Padre que ve en lo secreto 
te recompensará en público. 
Esto es lo que ocurrió en la 
Solemnidad de San Miguel 
Arcángel al momento de en-

tregar el galardón que lleva 
su nombre al gran trabajo que 
realiza la fundación CEPUDO 
en favor de los pobres y los 
aportes que ha hecho Virgilio 
Madrid en la educación y con 
los medios de la Iglesia. 
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Felicidad | Este galardón fue recibido en nombre de los niños, adultos, 
personas de la tercera edad, enfermos y sociedad en general, pero más 
que nadie reconociendo a Dios como centro de su labor. 

Presencia | La Misa fue concurrida siempre respetando las 
medidas de bioseguridad y asistieron también varios presbíteros 
de la arquidiócesis.

Orgullo | La familia del licenciado en Economía Virgilio Madrid, 
se mostró muy alegre por este reconocimiento que se le otorga 
y dieron gracias a Dios por su vida.

Labor | En este tiempo de pandemia, ha sido complejo poder 
ayudar a los más pobres, pero aún en la crisis sanitaria, CEPUDO ha 
demostrado que, con cuidado y entrega se puede lograr mucho.

Mensaje | El Cardenal Rodríguez hizo énfasis en su mensaje de este 
día, basándose en la figura de San Miguel Arcángel, patrón de la 
ciudad y de cómo debe servir de modelo de entrega y servicio. 

Reconocimiento | La órden San Miguel consiste en una medalla y un pergamino 
con la imagen de San Miguel Arcángel, en el que se puede leer parte de la labor 
de los acreedores, su nombre, la fecha de entrega y la firma del Cardenal Óscar 
Andrés Rodríguez como Arzobispo de Tegucigalpa. 
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Parroquia San Vicente de Paúl 
celebró la Semana de la Caridad 

en su fiesta patronal  

Acompañamiento | La presencia de Monseñor Garachana, dio realce a esta semana 
tan importante para los miembros de la comunidad parroquial. 

En esta activa comu-
nidad parroquial 
de San Pedro Sula, 
Monseñor Ángel 

Garachana y el Párroco Vi-
cente Nacher, celebraron a 
este hombre que entregó 
su ministerio por los más 
pobres, nos referimos a San 
Vicente de Paúl. En esta oca-
sión, la Misa fue de manera 
presencial siguiendo todas 
las medidas de bioseguridad.

Monseñor Ángel dijo que “Es 
de gran alegría celebrar a este 
santo y quiero aprovechar la 
oportunidad para agradecer 
a los misioneros de la Con-
gregación y a las Hijas de la 
Caridad de San Vicente de 
Paúl, por todo el servicio y 
entrega a la Diócesis de San 
Pedro Sula. Los santos son 
un ejemplo que nos ense-
ñan, que es posible vivir el 
Evangelio de Jesús, que no 
es una utopía irrealizable y 
se convierten en motivación”. 
Cada año, esta parroquia en 

el marco de su celebración, 
realiza una actividad deno-
minada “La Semana de la 
Caridad” que esta ocasión 
tuvo como tema central 
“¿Alimentos para todos? Solo 
si sembramos justicia y espe-
ranza”. Durante este tiempo, 
la comunidad hizo varias ac-
tividades entre ellas: venta 
de alimentos, un festival de 
la canción y formaciones en 
torno al tema, las que fueron 
impartidas por organizacio-
nes como CEPUDO y World 
Vision Honduras. 

El evento se realizó el 27 de septiembre, día de su 
patrón, considerado como “El Santo de la Caridad”

Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn

Espacio En el evento se pudo disfrutar también de co-
midas típicas y todo se llevó a cabo en un ambiente de 
cordialidad, respetando las medidas de bioseguridad.  

Pastoral Penitenciaria realiza su “Expo Catracha 2021”

El movimiento 
Encuentro 

Matrimonial Mundial 
cumple 42 años

Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn

Con una Eucaristía 
celebrada por el Pa-
dre José Isabel Guar-
dado en el templo 

San José Obrero de la colonia 
STIBYS de San Pedro Sula, el 
Movimiento Encuentro Matri-
monial Mundial celebró sus 42 
años de servicio en esta activa 
diócesis.
El aniversario fue celebrado 
a nivel nacional de forma vir-
tual, según detallaron los coor-
dinadores diocesanos, José 
Roberto y Gissel Cwu, así mis-

mo informaron que cada dió-
cesis realizó sus respectivas 
misas de manera presencial.
El Padre Guardado, quien 
acompaña a esta agrupación 
dijo que Monseñor Ángel Ga-
rachana lo ratificó para seguir 
asesorando al movimiento. “La 
misión es continuar ayudan-
do a los matrimonios, para que 
se entreguen a la vida mutua-
mente. En Encuentro Matrimo-
nial Mundial, matrimonios y 
sacerdotes nos apoyamos, nos 
enriquecemos y aprendemos 
unos de otros en todas las eta-
pas de la vida, yo estoy feliz de 
esta misión”, finalizó. 

Reconocimiento | Encuentro Matrimonial Mundial, es un 
movimiento católico con más de 50 años. Ha ayudado a 
más de 3.5 millones de matrimonios a liberar el potencial 
de su relación, en casi 100 países.  

Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn

El trabajo que realiza la 
Pastoral Penitenciaria 
en la Diócesis de San 
Pedro Sula, es muy 

fuerte y este 2021, efectuaron 
su tradicional “Expo Catracha” en 
el Centro de Reinserción Social 
Nueva Vida, Nuevas Oportuni-
dades, ubicado en el barrio Las 
Acacias, en la que participaron 
emprendedores y exprivados 
de libertad que, con el apoyo de la
 Iglesia, han recibido capacita-

ción para comenzar su negocio 
y salir adelante.  Sobeida Men-
doza, coordinadora de la Pasto-
ral Penitenciaria, dijo que “Estos 
emprendedores han recibido 

formaciones sobre: cómo ma-
nejar su negocio y cómo hacer 
publicidad en las redes sociales. 
La mayoría han emprendido con 
la venta de alimentos, zapatería y 
en la elaboración de productos de 
limpieza, entre otros”. Mendoza 
recordó que ellos acompañan a 
estas personas y realizan este tipo 
de actividades para que tengan 
un lugar para promocionar sus 
productos. Además, se abrió 
espacio para otros pequeños 
empresarios quienes también 
apoyan a las personas que quie-
ren reinsertarse en la sociedad. 

cárceles  Hay en Hon-
duras, las que son atendidas 
por la Pastoral Penitenciaria 

con programas que ayu-
dan a los internos a poder 

reconstruir sus vidas. 

25 
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Finalidad | Lo que se pretende con estas experiencias, es lograr 
hacer que sus participantes puedan caminar dentro de la Iglesia de 
forma constante.

Vivencia | Este retiro es un acto de voluntad y de servicio bus-
cando siempre el bien común de sus participantes y familiares. E n el centro de 

formación “Fray 
Diego Vela” de 
esta diócesis y 
con el lema de 

“La experiencia de Emaús”, 
se llevó a cabo un retiro más, 
dentro del accionar del mi-
nisterio que lleva el mismo 
nombre. 
Emprendieron a esta ex-
periencia 30 mujeres que 
empacaron maletas y todas 
sus dudas para poder vivir un 
momento fuerte de fe con el 
Señor. El retiro culminó con 
la celebración de la Santa Eu-
caristía en la Catedral Inma-
culada Concepción de María 
de esta ciudad. 
El punto central de la temática 
del encuentro estuvo fijado en 
el Evangelio de San Lucas 24, 
13-35, en donde se relata como 
los discípulos en su caminar 

Francisco Sosa  |
www.suyapamedios.hn

Mujeres de Juticalpa realizan 
retiro del Ministerio Emaús

El punto central de esta experiencia, es poder 
discernir el Evangelio de San Lucas que habla

 de cómo confiar en el Señor

hacia Emaús se encuentran 
con el Señor después de su 
resurrección.
Loany Cardona, participante 
en esta experiencia, manifes-
tó que “Siento que Emaús ha 
venido a cambiar la vida de 
muchas mujeres y hombres, 
en los que hemos encontra-
do el gozo en el servicio a 

aquellos más pequeños y 
más necesitados” además 
agregó que “he descubierto 
que el Señor está amándo-
me, desafiándome, dándome 
esperanza, trayendo gozo y 
llenándome de paz”. 
Las vivencias en estos retiros 
han sido motivo de cambio 
en la vida de miles de perso-
nas que han sido testigos de 
la tranquilidad que sienten 
cuando se derrama el Espí-
ritu Santo. Este ministerio se 
encuentra caminando en las 
parroquias de Juticalpa, Ca-
tacamas, San Francisco de la 
Paz, La Unión, Manto y San 
Francisco de Becerra.
Las nuevas integrantes de 
Emaús, desde ya invitan 
a otras mujeres de sus pa-
rroquias para que vivan esta 
maravillosa experiencia. En 
este retiro acompañaron los 
sacerdotes Walter Quiroz, 
Raimundo Osorto y Fray 
Víctor entre otros. 

“Hoy sabemos 
que Jesucristo 

ha resucitado y 
lo confirmamos 

diciendo, en 
verdad resucitó 

para nosotros 
y es nuestra 

salvación” 
 Loany Cardona

participante
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A la Pontificia Academia para la vida la advertencia del Papa contra el aborto y la eutanasia “escondida”

Descartar a los niños no nacidos y a los
ancianos quiere decir renegar la esperanza

Nueva advertencia del Papa Francisco contra
la «cultura del descarte», que se manifiesta
sobre todo con el asesinato de los niños no na-
cidos a través del aborto y con la eutanasia “es-
condida” con los ancianos. Dos fenómenos a
los que el Pontífice dedicó un pasaje central del
discurso dirigido a los participantes de la
asamblea plenaria de la Pontificia Academia
para la vida, recibidos en audiencia la maña-
na del 27 de septiembre, en la Sala Clementi-
na.

Me es grato poder encontrarme con
vosotros con motivo de vuestra Asam-
blea General y agradezco al arzobispo
Paglia sus palabras. También quiero
saludar a los numerosos académicos
conectados.
El tema que habéis elegido para estos
días de trabajo es particularmente ac-
tual: la salud pública en el horizonte
de la globalización. En efecto, la crisis
pandémica ha hecho resonar con más
fuerza "el clamor de la tierra como el
clamor de los pobres" (Enc. Laudato si',
49). No podemos hacer oídos sordos
a este doble clamor, debemos escu-
charlo bien. Y eso es lo que os propo-
néis hacer.
El examen de las numerosas y graves
cuestiones que han surgido en los dos
últimos años no es una tarea fácil. Por
un lado, estamos agotados por la pan-
demia de Covid-19 y la inflación de ar-
gumentos suscitados: ya casi no que-
remos oír hablar de ello y tenemos pri-
sa por pasar a otros temas. Pero, por
otro lado, es imprescindible reflexio-
nar con calma para examinar en pro-
fundidad lo que ha ocurrido y ver el
camino hacia un futuro mejor para to-
dos. En verdad, «peor que esta crisis,
es solamente el drama de desaprove-
charla» (Homilía de Pentecostés, 31 de
mayo de 2020). Y sabemos que de una
crisis no salimos iguales: o salimos
mejores, o salimos peores. Pero no
iguales. La decisión está en nuestras
manos. Y, repito, peor que esta crisis
es sólo el drama de desaprovecharla.
Os animo en este esfuerzo; y me pare-
ce sabia y oportuna la dinámica de
discernimiento según la cual se desa-
rrolla vuestro encuentro: en primer lu-
gar, escuchar atentamente la situa-
ción, para poder favorecer una verda-
dera conversión y llegar a decisiones
concretas para salir mejores de la cri-
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bo en los últimos años sobre la bioéti-
ca global se está revelando muy valio-
sa. Os animé en esta perspectiva con
la carta Humana communitas, con moti-
vo del 25 aniversario de vuestra Aca-
demia. En efecto, el horizonte de la
salud pública permite enfocar aspec-

tos importantes para la convivencia
de la familia humana y para el fortale-
cimiento de un tejido de amistad so-
cial. Son temas centrales de la encícli-
ca Fratelli tutti (véase el capítulo 6).
La crisis pandémica ha puesto de ma-
nifiesto qué profunda es la interde-
pendencia tanto entre nosotros como
entre la familia humana y la casa co-
mún (cf. Enc. Laudato si', 86; 164).
Nuestras sociedades, especialmente
en Occidente, han tendido a olvidar
esta interconexión. Y las amargas
consecuencias están ante nuestros
ojos. Por lo tanto, es urgente invertir
esta tendencia perjudicial en este
cambio de época, y es posible hacerlo

mediante la sinergia entre diferentes
disciplinas: biología e higiene, medi-
cina y epidemiología, pero también
economía y sociología, antropología
y ecología. El objetivo no es sólo com-
prender los fenómenos, sino también
identificar los criterios tecnológicos,
políticos y éticos de actuación en rela-
ción con los sistemas sanitarios, la fa-
milia, el trabajo y el medioambiente.
Este enfoque es especialmente impor-
tante en el ámbito de la salud, porque
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minadas no sólo por los procesos de la
naturaleza, sino también por la vida
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atención: hay tantos problemas muy
graves que se ignoran por falta de un
esfuerzo adecuado. Pensemos en el
impacto devastador de ciertas enfer-
medades como la malaria y la tuber-
culosis: la precariedad de las condi-

ciones higiénicas y sanitarias causa ca-
da año en el mundo millones de muer-
tes evitables. Si comparamos esta si-
tuación con la preocupación causada
por la pandemia de Covid-19, vemos
que la percepción de la gravedad del
problema y la correspondiente movi-
lización de energía y recursos es muy
d i f e re n t e .
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nuestra salud se ve amenazada de cer-
ca debería hacernos conscientes de lo
que significa ser vulnerable y vivir en
la precariedad a diario. Así podría-

mos también responsabilizarnos de
las graves condiciones en las que vi-
ven otras personas y por las que hasta
ahora nos hemos interesado poco o
nada. Aprenderíamos a no proyectar
nuestras prioridades sobre poblacio-
nes que viven en otros continentes,
donde otras necesidades son más ur-
gentes; donde, por ejemplo, no sólo
faltan las vacunas, sino también el
agua potable y el pan de cada día. No
se sabe si reír o llorar, a veces llorar,
cuando escuchamos a los gobernan-
tes o a los líderes comunitarios acon-
sejar a los habitantes de las chabolas
que se higienicen varias veces al día
con agua y jabón... Pero, vaya, tú nun-
ca has estado en una chabola: allí no
hay agua, no conocen el jabón. "¡No,
no salgáis de casa!": pero allí la casa es
todo el barrio, porque viven... Por fa-
vor, cuidemos estas realidades, tam-
bién cuando reflexionamos sobre la
salud. Sea pues bienvenido el com-

promiso de una distribución justa y
universal de las vacunas —que es muy
imp ortante— pero teniendo en cuenta
el ámbito más amplio en el que se re-
quieren los mismos criterios de justi-
cia para las necesidades de salud y de
promoción de la vida.
Considerar la salud en sus múltiples
dimensiones y a nivel global ayuda a
comprender y asumir responsable-
mente la interconexión de los fenó-
menos. Y así se observa mejor cómo
también las condiciones de vida, que
son el resultado de políticas, sociales y
medioambientales, tienen un impacto
en la salud de los seres humanos. Si
examinamos la esperanza de vida —y

de vida saludable— en diferentes paí-
ses y en diferentes grupos sociales,
descubrimos grandes desigualdades.
Dependen de variables como el nivel
salarial, la titulación educativa, el ba-
rrio de residencia incluso en la misma
ciudad. Nosotros afirmamos que la vi-
da y la salud son valores igualmente
fundamentales para todos, basados
en la dignidad inalienable de la perso-
na humana. Pero si esta afirmación no
va seguida de un compromiso ade-
cuado para superar las desigualdades,
estamos aceptando de hecho la dolo-
rosa realidad de que no todas las vidas
son iguales y la salud no está protegi-
da para todos de la misma manera. Y
aquí quiero reiterar mi preocupación
de que siempre haya un sistema de sa-
lud gratuito: no lo pierdan los países
que lo tienen, por ejemplo Italia y
otros, que tienen un buen sistema de
salud gratuito, no lo perdamos, por-
que de lo contrario significaría que só-

página 2 L’OSSERVATORE ROMANO domingo 23 de agosto de 2020

ANDREA MONDA
D irector

SI LV I N A PÉREZ
Responsable de la edición semanal

CARLOS RAMOS
Coordinador para Honduras

L’OSSERVATORE   ROMANO
EDICIÓN SEMANAL EN LENGUA ESPAÑOLA

Unicuique suum Non praevalebunt

Ciudad del Vaticano
w w w. o s s e r v a t o re ro m a n o .v a

FIDES

MEDIOS SU YA PA

TIPO GRAFIA VAT I C A N A EDITRICE

L’OS S E R VAT O R E ROMANO

Via del Pellegrino, 00120 Ciudad del Vaticano, teléfono 39 06 698 99410, ed.espanola@ossrom.va    Servicio fotográfico photo@ossrom.va

No olvidar las familias que luchan contra
la pandemia

ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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La homilía del Papa durante la misa en San Pedro

Reconstruir un continente
enfermo de cansancio

lo tendrían derecho a los cuidados sa-
nitarios los que puedan pagarlos, los
demás no. Y esto es un reto muy gran-
de. Esto ayuda a superar las desigual-
dades.
Por tanto, debemos apoyar las inicia-
tivas internacionales —pienso, por
ejemplo, en las recientemente promo-
vidas por el G20— destinadas a crear
una gobernanza global para la salud
de todos los habitantes del planeta, es
decir, un conjunto de normas claras y
concertadas a nivel internacional que
respeten la dignidad humana. De he-
cho, el riesgo de nuevas pandemias
seguirá siendo una amenaza también
en el futuro.
La Pontificia Academia para la Vida
también puede aportar una valiosa
contribución en
este sentido, sin-
tiéndose compa-
ñera de camino
de otras organi-
zaciones interna-
cionales compro-
metidas con el
mismo objetivo.
En este sentido,
es importante
participar en ini-
ciativas conjun-
tas y, en vuestro
caso, en el debate
público. Esto re-
quiere natural-
mente, que, sin
“aguar” el conte-
nido, tratemos
de comunicarlo
con un lenguaje
adecuado y con
a rg u m e n t o s
c o m p re n s i b l e s
en el contexto so-
cial actual, para
que la propuesta
antrop ológica
cristiana, inspira-
da en la Revela-
ción, pueda ayu-
dar también a los
hombres y muje-
res de hoy a re-
descubrir «como
primario el dere-
cho a la vida desde la concepción has-
ta su término natural» [1]. También
aquí me gustaría mencionar que so-
mos víctimas de una cultura del des-
carte. Monseñor Paglia, en su presen-
tación mencionó algo, pero ahí está el
descarte de los niños que no quere-
mos recibir, con esa ley del aborto que
los envía al remitente y los mata direc-
tamente. Y hoy en día esto se ha con-
vertido en una forma “normal”, un
hábito que es muy feo, es realmente
un homicidio, y para entenderlo bien
quizás nos ayude hacernos una doble
pregunta: ¿es justo eliminar, quitar
una vida humana para resolver un
problema? ¿Es justo contratar a un si-
cario para resolver un problema? Esto
es el aborto. Y luego, por otro lado,
los mayores: los mayores también son
un poco “material de descarte”, por-
que no sirven para nada... Pero son sa-
biduría, son las raíces de la sabiduría
de nuestra civilización, y esta civiliza-
ción los descarta. Sí, incluso en mu-
chos lugares existe la ley de la eutana-

sia “encubierta”, como yo la llamo: es
la ley de “los medicamentos son caros,
sólo se da la mitad”, y esto significa
acortar la vida de los ancianos. Con
esto negamos la esperanza: la espe-
ranza de los niños que nos traen la vi-
da que nos hacen salir adelante, y la
esperanza que está en las raíces que
nos dan los mayores. Descartamos
ambos. Y luego, ese descarte cotidia-
no, esa vida se descarta. Tengamos
cuidado con esta cultura del descarte:
no es un problema de una ley u otra,
es un problema de descarte. Y en esa
dirección vosotros, los académicos,
las universidades católicas e incluso
los hospitales católicos no podéis per-
mitiros el lujo de ir. Este es un camino
que no podemos recorrer: el camino

del descarte. Por
ello, debe verse co-
mo algo positivo el
estudio que vues-
tra Academia ha
elaborado en estos
últimos años sobre
el tema de la reper-
cusión de las nue-
vas tecnologías en
la vida humana y,
esp ecíficamente,
sobre la algorética
de forma tal que
«la ciencia esté
verdaderamente al
servicio del hom-
bre y no el hombre
al servicio de la
ciencia» [2].
En este sentido,
animo a la labor de
la recién creada
Fundación renAIssan-
ce para difundir y
profundizar Rome
Call for AI Ethics, al
que espero, since-
ramente, se adhie-
ran muchos.
Por último, me
gustaría daros las
gracias por el com-
promiso y la con-
tribución de la
Academia al parti-
cipar activamente

en la Comisión Covid del Vaticano,
muchas gracias. Es hermoso ver la
cooperación que tiene lugar dentro de
la Curia Romana en la realización de
un proyecto compartido. Necesita-
mos desarrollar cada vez más estos
procesos realizados conjuntamente,
en los que sé que han participado mu-
chos de vosotros, instando a una ma-
yor atención a los más vulnerables,
como los ancianos, los discapacitados
y los jóvenes.
Con estos sentimientos de gratitud,
encomiendo a la Virgen María los tra-
bajos de esta Asamblea y también to-
das vuestras actividades como Acade-
mia para la defensa y promoción de la
vida. Bendigo de todo corazón a cada
uno de vosotros y a vuestros seres que-
ridos. Y os pido, por favor, que recéis
por mí porque lo necesito. Gracias.
[1] Discurso a los participantes en el
encuentro de la Asociación Ciencia y
Vida, 30 de mayo de 2015.
[2] Ibid.

En el 50º aniversario de la institución del
Consejo de las Conferencias episcopales de
Europa (Ccee), la tarde del jueves 23 de
septiembre el Papa Francisco presidió en la
basílica de San Pedro la misa con los par-
ticipantes de la asamblea plenaria del or-
ganismo, que se reunió en Roma hasta el
26 de septiembre. Estuvo ausente por haber
contraído el Covid, el presidente, el carde-
nal Bagnasco. En el momento de la oración
eucarística subieron al altar de la cátedra
los vicepresidentes, el cardenal inglés Ni-
chols y el arzobispo polacco Gądecki. Ade-
más de los presidentes de las Conferencias
de los prelados del viejo continente, concele-
braron purpurados y prelados invitados de
otras zonas geográficas. Publicamos la ho-
milía pronunciada por el Pontífice después
de la proclamación de las lecturas (Ageo 1,
1-8, Salmo 149, Lucas 9, 7-9).

Hay tres verbos que hoy nos ofrece
la Palabra de Dios, que nos interpe-
lan como cristianos y pastores en
Europa, nos interpelan: reflexionar,
reconstruir y ver.
Por medio del profeta Ageo, el Se-
ñor nos invita a reflexionar. «Refle-
xionen bien sobre su conducta»,
dos veces lo dice al pueblo (Ag
1,5.7). ¿En qué as-
pectos del propio
comp ortamiento
debía reflexionar
el pueblo de
Dios? Escuche-
mos lo que dice el
Señor: «¿Les pa-
rece bien que us-
tedes habiten en
casas revestidas
de madera mien-
tras mi casa per-
manece en rui-
nas?» (v. 4). El
pueblo, al regre-
sar del exilio, se había preocupado
de adecentar sus hogares. Y ahora
se contenta con quedarse cómoda y
tranquilamente en su casa, mientras
el templo de Dios está en ruinas y
ninguno lo reconstruye. Esta invi-
tación a reflexionar nos interpela
también hoy a nosotros cristianos
en Europa, que tenemos la tenta-
ción de permanecer cómodamente
en nuestras estructuras, en nuestras
casas, en nuestras iglesias, en nues-
tras seguridades que nos dan las
tradiciones, en la satisfacción de un
cierto consenso, mientras los tem-
plos a nuestro alrededor se vacían y
Jesús es cada vez más olvidado.
Reflexionemos, ¡cuántas personas
ya no tienen hambre y sed de Dios!
No es que sean malas, no, sino que
les falta alguien que les abra el ape-
tito de la fe y despierte esa sed que
hay en el corazón del hombre, esa
«sed connatural, inagotable» de la
que habla Dante (Paraíso, II,19) y
que la dictadura del consumismo,
dictadura blanda pero sofocante,
intenta extinguir. Muchas personas
son conducidas a sentir sólo necesi-
dades materiales, y no la falta de

Dios. Y es cierto que esto nos preo-
cupa, pero, ¿hasta qué punto nos
hacemos cargo realmente? Es fácil
juzgar al que no cree, es cómodo
enumerar los motivos de la secula-
rización, del relativismo y de tantos
otros ismos, pero en realidad es es-
téril. La Palabra de Dios nos lleva a
reflexionar sobre nosotros mismos:
¿sentimos afecto y compasión por
quienes no han tenido o quizá han
perdido la alegría de encontrar a
Jesús? ¿Estamos tranquilos porque,
después de todo, no nos falta de
nada para vivir, o inquietos al ver a
tantos hermanos y hermanas lejos
de la alegría de Jesús?
El Señor, por medio del profeta
Ageo, le pide a su pueblo que refle-
xione sobre otro aspecto. Les dice:
«Comen, pero no quedan saciados;
beben, pero no se ponen alegres; se
abrigan, pero siguen sintiendo
frío» (v. 6). El pueblo, en definiti-
va, tenía lo que quería, pero no era
feliz. ¿Qué le faltaba? Jesús nos lo
sugiere, con palabras que parecen
recalcar las de Ageo: «Tuve hambre
y ustedes no me dieron de comer,
tuve sed y no me dieron de beber,

estuve desnu-
do y no me
vistieron» (Mt
25,42-43). La
falta de cari-
dad causa la
infelicidad,
porque sólo el
amor sacia el
corazón, sólo
el amor sacia
el corazón.
Los habitantes
de Jerusalén,
encerrados en
el interés por

sus propios asuntos, habían perdi-
do el sabor de la gratuidad. Tam-
bién puede ser nuestro problema:
focalizarnos en las diversas posicio-
nes que hay en la Iglesia, en los de-
bates, agendas y estrategias, y per-
der de vista el verdadero programa,
el del Evangelio: el impulso de la
caridad y el ardor de la gratuidad.
El camino para salir de los proble-
mas y de las cerrazones es siempre
el camino del don gratuito. No hay
otro. Reflexionemos sobre esto.
Y después de la reflexión está el se-
gundo paso: reconstruir. «Recons-
truyan mi casa», pide Dios por me-
dio del profeta (Ag 1,8). Y el pueblo
reconstruye el templo. Deja de con-
tentarse con un presente tranquilo
y trabaja por el futuro. Y como ha-
bía gente que estaba en contra de
esto, el libro de las Crónicas nos di-
ce que trabajaron con una mano en
las piedras, para construir, y con la
otra mano en la espada, para defen-
der el proceso de reconstrucción.
No fue fácil reconstruir el templo.
La construcción de la casa común

La construcción de la casa
común europea necesita dejar
las conveniencias de lo
inmediato para volver a la
amplitud de miras de los
padres fundadores, a una
visión me atrevería a decir
profética y de conjunto

SIGUE EN LA PÁGINA 7
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Será celebrada a nivel diocesano por primera vez en el domingo de Cristo Rey

En los “caminos de Damasco” de nuestro tiempo

Publicamos el mensaje del Papa Francisco
—con fecha del 14 de septiembre y difundido el
lunes 27— para la XXXVI Jornada mundial de
la juventud, que este año será celebrada a nivel
diocesano por primera vez en la solemnidad de
Cristo Rey del universo, domingo 21 de noviem-
bre, en vista de la cita con los jóvenes de todo el
mundo en Lisboa en 2023.

“¡Levántate! Te hago testigo de las co-
sas que has visto” (cf. Hch 26,16)

Queridos jóvenes:
Una vez más quisiera tomarlos de la
mano para continuar juntos la peregri-
nación espiritual que nos conduce ha-
cia la Jornada Mundial de la Juventud
de Lisboa en el 2023.
El año pasado, un poco antes de que se
propagara la pandemia, firmé el men-
saje con el lema “Joven, a ti te digo, ¡le-
vántate!” (cf. Lc 7,14). En su providen-
cia, el Señor ya nos quería preparar pa-
ra la durísima prueba que estábamos a
punto de vivir. En el mundo entero se
tuvo que afrontar el sufrimiento causa-
do por la pérdida de tantas personas
queridas y por el aislamiento social.
También a ustedes, jóvenes —que por
naturaleza se proyectan hacia el exte-
rior—, la emergencia sanitaria les impi-
dió salir para ir a la escuela, a la univer-
sidad, al trabajo, para reunirse. Se en-
contraron en situaciones difíciles, que
no estaban acostumbrados a gestionar.
Quienes estaban menos preparados y
privados de apoyo se sintieron deso-
rientados. En muchos casos surgieron
problemas familiares, así como deso-
cupación, depresión, soledad y depen-
dencias. Sin hablar del estrés acumula-
do, de las tensiones y explosiones de
rabia, y del aumento de la violencia.
Pero gracias a Dios este no es el único
lado de la medalla. Si la prueba nos
mostró nuestras fragilidades, también
hizo que aparecieran nuestras virtudes,
como la predisposición a la solidari-
dad. En cada rincón del mundo vimos
muchas personas, entre ellas numero-
sos jóvenes, luchar por la vida, sembrar
esperanza, defender la libertad y la jus-
ticia, ser artífices de paz y constructo-
res de puentes.
Cuando un joven cae, en cierto sentido
cae la humanidad. Pero también es ver-
dad que cuando un joven se levanta, es
como si se levantara el mundo entero.

Queridos jóvenes, ¡qué gran potencia-
lidad hay en sus manos! ¡Qué fuerza
tienen en sus corazones!
Por eso hoy, una vez más, Dios le dice a
cada uno de ustedes: “¡Levántate!”.
Espero de todo corazón que este men-
saje nos ayude a prepararnos para
tiempos nuevos, para una nueva pági-
na en la historia de la humanidad. Pe-
ro, queridos jóvenes, no es posible re-
comenzar sin ustedes. Para volver a le-
vantarse, el mundo necesita la fuerza,
el entusiasmo y la pasión que tienen us-
tedes. En este sentido, quisiera que me-
ditemos juntos el pasaje de los Hechos
de los Apóstoles en el que Jesús le dice
a Pablo: “¡Levántate! Te hago testigo
de las cosas que has visto” (cf. Hch
26,16).

Pablo testigo ante el rey
El versículo que inspira el lema de la
Jornada Mundial de la Juventud 2021
está tomado del testimonio de Pablo
ante el rey Agripa, mientras se encon-
traba detenido en la cárcel. Él, que un
tiempo fue enemigo y perseguidor de
los cristianos, ahora es juzgado por su
fe en Cristo. Habían pasado unos vein-
ticinco años cuando el Apóstol narra
su historia y el episodio fundamental
de su encuentro con Cristo.
Pablo confiesa que anteriormente ha-
bía perseguido a los cristianos hasta
que un día, cuando iba a Damasco para
arrestar a algunos de ellos, una luz
“más brillante que el sol” lo envolvió a
él y a sus compañeros de viaje (cf. Hch
26,13), pero solamente él oyó “una
voz”. Jesús le dirigió la palabra y lo lla-
mó por su nombre.

“¡Saulo, Saulo!”
Profundicemos juntos este hecho. Lla-
mando a Saulo por su nombre, el Se-
ñor le hizo comprender que lo conocía
personalmente. Es como si le dijera:
“Sé quién eres, sé lo que estás traman-
do, pero a pesar de todo me dirijo justo
a ti”. Lo llamó dos veces, como signo
de una vocación especial y muy impor-
tante, como había hecho con Moisés
(cf. Ex 3,4) y con Samuel (cf. 1 S 3,10).
Cayendo al suelo, Saulo comprendió
que era testigo de una manifestación
divina, de una revelación poderosa,
que lo sacudió, pero no lo aplastó, al
contrario, lo interpeló personalmente.

En efecto, sólo un encuentro personal
—no anónimo— con Cristo cambia la
vida. Jesús muestra que conoce bien a
Saulo, que “conoce su interior”. Aun
cuando Saulo es un perseguidor, aun
cuando en su corazón siente odio hacia
los cristianos, Jesús sabe que esto se de-
be a la ignorancia y quiere demostrar
su misericordia en él. Será justamente
esta gracia, este amor inmerecido e in-
condicional, la luz que transformará
radicalmente la vida de Saulo.

“¿Quién eres, Señor?”
Ante esa presencia misteriosa que lo
llama por su nombre, Saulo pregunta:
«¿Quién eres, Señor?» (Hch 26,15). Es-
ta pregunta es sumamente importante,
y todos en la vida, antes o después, nos
la tenemos que hacer. No basta haber
escuchado hablar de Cristo a otros, es
necesario hablar con Él personalmen-
te. Esto, básicamente, es rezar. Es ha-
blar a Jesús directamente, aunque ten-
gamos el corazón todavía desordena-
do, la mente llena de dudas o incluso
de desprecio hacia Cristo y los cristia-
nos. Me gustaría que cada joven, desde
lo profundo de su corazón, llegara a
hacerse esta pregunta: “¿Quién eres,
Señor?”.
No podemos dar por descontado que
todos conocen a Jesús, aun en la era de
internet. La pregunta que muchas per-
sonas dirigen a Jesús y a la Iglesia es
justamente esta: “¿Quién eres?”. En to-
do el relato de la vocación de san Pablo
esta es la única vez en la que él habla. Y
a su pregunta, el Señor responde sin
demora: «Yo soy Jesús, al que tú persi-
gues» (ibíd.).

“Yo soy Jesús, al que tú persigues”
Por medio de esta respuesta, el Señor
Jesús revela a Saulo un gran misterio:
que Él se identifica con la Iglesia, con
los cristianos. Hasta ahora, Saulo no
había visto de Cristo más que a los fie-
les que había encerrado en la cárcel (cf.
Hch 26,10), cuya condena a muerte él
mismo había aprobado (ibíd.). Y había
visto cómo los cristianos respondían al
mal con el bien, al odio con el amor,
aceptando las injusticias, la violencia,
las calumnias y las persecuciones sufri-
das por el nombre de Cristo. Por eso, si
se mira bien, Saulo de algún modo
—sin saberlo— había encontrado a

Cristo, ¡lo había encontrado en los
cristianos! Cuántas veces hemos oído
decir: “Jesús sí, la Iglesia no”, como si
uno pudiera ser una alternativa a la
otra. No se puede conocer a Jesús si no
se conoce a la Iglesia. No se puede co-
nocer a Jesús si no por medio de los
hermanos y las hermanas de su comu-
nidad. No nos podemos llamar plena-
mente cristianos si no vivimos la di-
mensión eclesial de la fe.

“Te lastimas dando golpes contra el
aguijón”
Estas son las palabras que el Señor diri-
gió a Saulo después de que cayera al
suelo. Parece como si le estuviese ha-
blando de modo misterioso desde lar-
go tiempo, tratando de atraerlo hacía
sí, y Saulo se estuviera resistiendo. Este
mismo dulce “repro che”, nuestro Se-
ñor lo dirige a cada joven que se aleja:
“¿Hasta cuándo huirás de mí? ¿Por
qué no escuchas que te estoy llaman-
do? Estoy esperando tu regreso”. Co-
mo el profeta Jeremías, nosotros a ve-
ces decimos: «No volveré a recordar-
lo» (Jr 20,9). Pero en el corazón de ca-
da uno hay como un fuego ardiente,
aunque nos esforcemos por contenerlo
no lo conseguimos, porque es más
fuerte que nosotros mismos.
El Señor eligió a alguien que incluso lo
había perseguido, que había sido com-
pletamente hostil a Él y a los suyos. Pe-
ro no existe una persona que para Dios
sea irrecuperable. Por medio del en-
cuentro personal con Él siempre es po-
sible volver a empezar. Ningún joven
está fuera del alcance de la gracia y de
la misericordia de Dios. De ninguno se
puede decir: está demasiado lejos, es
demasiado tarde. ¡Cuántos jóvenes tie-
nen la pasión de oponerse e ir contra-
corriente, pero llevan escondida en el
corazón la necesidad de comprometer-
se, de amar con todas sus fuerzas, de
identificarse con una misión! Jesús, en
el joven Saulo, ve exactamente esto.

Reconocer la propia ceguera
Podemos imaginar que, antes del en-
cuentro con Cristo, Saulo estaba en
cierto sentido “lleno de sí”, se conside-
raba “grande” por su integridad moral,
por su celo, por sus orígenes y por su
cultura. Ciertamente estaba convenci-
do de que hacía lo correcto. Pero, cuan-
do el Señor se le reveló, “aterrizó” y se
encontró ciego. De repente descubrió
que era incapaz de ver, no sólo física-
mente sino también espiritualmente.
Sus certezas vacilaron. En su interior
advirtió que aquello que lo había ani-
mado con tanta pasión —el celo por eli-
minar a los cristianos— había sido una
completa equivocación. Se dio cuenta
de que no era el poseedor absoluto de
la verdad, más aún, que estaba lejos de
serlo. Y, junto a sus certezas, cayó tam-
bién su “grandeza”. De repente se su-
po perdido, frágil, “p equeño”.
Esta humildad —conciencia del propio
límite— es fundamental. A quien pien-
sa que lo sabe todo de sí, de los otros e
incluso de las verdades religiosas, le
costará encontrar a Cristo. Saulo, vol-
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A la Pontificia Academia para la vida la advertencia del Papa contra el aborto y la eutanasia “escondida”

Descartar a los niños no nacidos y a los
ancianos quiere decir renegar la esperanza

Nueva advertencia del Papa Francisco contra
la «cultura del descarte», que se manifiesta
sobre todo con el asesinato de los niños no na-
cidos a través del aborto y con la eutanasia “es-
condida” con los ancianos. Dos fenómenos a
los que el Pontífice dedicó un pasaje central del
discurso dirigido a los participantes de la
asamblea plenaria de la Pontificia Academia
para la vida, recibidos en audiencia la maña-
na del 27 de septiembre, en la Sala Clementi-
na.

Me es grato poder encontrarme con
vosotros con motivo de vuestra Asam-
blea General y agradezco al arzobispo
Paglia sus palabras. También quiero
saludar a los numerosos académicos
conectados.
El tema que habéis elegido para estos
días de trabajo es particularmente ac-
tual: la salud pública en el horizonte
de la globalización. En efecto, la crisis
pandémica ha hecho resonar con más
fuerza "el clamor de la tierra como el
clamor de los pobres" (Enc. Laudato si',
49). No podemos hacer oídos sordos
a este doble clamor, debemos escu-
charlo bien. Y eso es lo que os propo-
néis hacer.
El examen de las numerosas y graves
cuestiones que han surgido en los dos
últimos años no es una tarea fácil. Por
un lado, estamos agotados por la pan-
demia de Covid-19 y la inflación de ar-
gumentos suscitados: ya casi no que-
remos oír hablar de ello y tenemos pri-
sa por pasar a otros temas. Pero, por
otro lado, es imprescindible reflexio-
nar con calma para examinar en pro-
fundidad lo que ha ocurrido y ver el
camino hacia un futuro mejor para to-
dos. En verdad, «peor que esta crisis,
es solamente el drama de desaprove-
charla» (Homilía de Pentecostés, 31 de
mayo de 2020). Y sabemos que de una
crisis no salimos iguales: o salimos
mejores, o salimos peores. Pero no
iguales. La decisión está en nuestras
manos. Y, repito, peor que esta crisis
es sólo el drama de desaprovecharla.
Os animo en este esfuerzo; y me pare-
ce sabia y oportuna la dinámica de
discernimiento según la cual se desa-
rrolla vuestro encuentro: en primer lu-
gar, escuchar atentamente la situa-
ción, para poder favorecer una verda-
dera conversión y llegar a decisiones
concretas para salir mejores de la cri-
sis.
La reflexión que estáis llevando a ca-
bo en los últimos años sobre la bioéti-
ca global se está revelando muy valio-
sa. Os animé en esta perspectiva con
la carta Humana communitas, con moti-
vo del 25 aniversario de vuestra Aca-
demia. En efecto, el horizonte de la
salud pública permite enfocar aspec-

tos importantes para la convivencia
de la familia humana y para el fortale-
cimiento de un tejido de amistad so-
cial. Son temas centrales de la encícli-
ca Fratelli tutti (véase el capítulo 6).
La crisis pandémica ha puesto de ma-
nifiesto qué profunda es la interde-
pendencia tanto entre nosotros como
entre la familia humana y la casa co-
mún (cf. Enc. Laudato si', 86; 164).
Nuestras sociedades, especialmente
en Occidente, han tendido a olvidar
esta interconexión. Y las amargas
consecuencias están ante nuestros
ojos. Por lo tanto, es urgente invertir
esta tendencia perjudicial en este
cambio de época, y es posible hacerlo

mediante la sinergia entre diferentes
disciplinas: biología e higiene, medi-
cina y epidemiología, pero también
economía y sociología, antropología
y ecología. El objetivo no es sólo com-
prender los fenómenos, sino también
identificar los criterios tecnológicos,
políticos y éticos de actuación en rela-
ción con los sistemas sanitarios, la fa-
milia, el trabajo y el medioambiente.
Este enfoque es especialmente impor-
tante en el ámbito de la salud, porque
la salud y la enfermedad están deter-
minadas no sólo por los procesos de la
naturaleza, sino también por la vida
social. Además, no basta con que un
problema sea grave para que salte a las
primeras páginas y se le preste así
atención: hay tantos problemas muy
graves que se ignoran por falta de un
esfuerzo adecuado. Pensemos en el
impacto devastador de ciertas enfer-
medades como la malaria y la tuber-
culosis: la precariedad de las condi-

ciones higiénicas y sanitarias causa ca-
da año en el mundo millones de muer-
tes evitables. Si comparamos esta si-
tuación con la preocupación causada
por la pandemia de Covid-19, vemos
que la percepción de la gravedad del
problema y la correspondiente movi-
lización de energía y recursos es muy
d i f e re n t e .
Por supuesto, hacemos bien en tomar
todas las medidas para contener y su-
perar el Covid-19 a nivel mundial, pe-
ro esta coyuntura histórica en la que
nuestra salud se ve amenazada de cer-
ca debería hacernos conscientes de lo
que significa ser vulnerable y vivir en
la precariedad a diario. Así podría-

mos también responsabilizarnos de
las graves condiciones en las que vi-
ven otras personas y por las que hasta
ahora nos hemos interesado poco o
nada. Aprenderíamos a no proyectar
nuestras prioridades sobre poblacio-
nes que viven en otros continentes,
donde otras necesidades son más ur-
gentes; donde, por ejemplo, no sólo
faltan las vacunas, sino también el
agua potable y el pan de cada día. No
se sabe si reír o llorar, a veces llorar,
cuando escuchamos a los gobernan-
tes o a los líderes comunitarios acon-
sejar a los habitantes de las chabolas
que se higienicen varias veces al día
con agua y jabón... Pero, vaya, tú nun-
ca has estado en una chabola: allí no
hay agua, no conocen el jabón. "¡No,
no salgáis de casa!": pero allí la casa es
todo el barrio, porque viven... Por fa-
vor, cuidemos estas realidades, tam-
bién cuando reflexionamos sobre la
salud. Sea pues bienvenido el com-

promiso de una distribución justa y
universal de las vacunas —que es muy
imp ortante— pero teniendo en cuenta
el ámbito más amplio en el que se re-
quieren los mismos criterios de justi-
cia para las necesidades de salud y de
promoción de la vida.
Considerar la salud en sus múltiples
dimensiones y a nivel global ayuda a
comprender y asumir responsable-
mente la interconexión de los fenó-
menos. Y así se observa mejor cómo
también las condiciones de vida, que
son el resultado de políticas, sociales y
medioambientales, tienen un impacto
en la salud de los seres humanos. Si
examinamos la esperanza de vida —y

de vida saludable— en diferentes paí-
ses y en diferentes grupos sociales,
descubrimos grandes desigualdades.
Dependen de variables como el nivel
salarial, la titulación educativa, el ba-
rrio de residencia incluso en la misma
ciudad. Nosotros afirmamos que la vi-
da y la salud son valores igualmente
fundamentales para todos, basados
en la dignidad inalienable de la perso-
na humana. Pero si esta afirmación no
va seguida de un compromiso ade-
cuado para superar las desigualdades,
estamos aceptando de hecho la dolo-
rosa realidad de que no todas las vidas
son iguales y la salud no está protegi-
da para todos de la misma manera. Y
aquí quiero reiterar mi preocupación
de que siempre haya un sistema de sa-
lud gratuito: no lo pierdan los países
que lo tienen, por ejemplo Italia y
otros, que tienen un buen sistema de
salud gratuito, no lo perdamos, por-
que de lo contrario significaría que só-
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Será celebrada a nivel diocesano por primera vez en el domingo de Cristo Rey

En los “caminos de Damasco” de nuestro tiempo

Publicamos el mensaje del Papa Francisco
—con fecha del 14 de septiembre y difundido el
lunes 27— para la XXXVI Jornada mundial de
la juventud, que este año será celebrada a nivel
diocesano por primera vez en la solemnidad de
Cristo Rey del universo, domingo 21 de noviem-
bre, en vista de la cita con los jóvenes de todo el
mundo en Lisboa en 2023.

“¡Levántate! Te hago testigo de las co-
sas que has visto” (cf. Hch 26,16)

Queridos jóvenes:
Una vez más quisiera tomarlos de la
mano para continuar juntos la peregri-
nación espiritual que nos conduce ha-
cia la Jornada Mundial de la Juventud
de Lisboa en el 2023.
El año pasado, un poco antes de que se
propagara la pandemia, firmé el men-
saje con el lema “Joven, a ti te digo, ¡le-
vántate!” (cf. Lc 7,14). En su providen-
cia, el Señor ya nos quería preparar pa-
ra la durísima prueba que estábamos a
punto de vivir. En el mundo entero se
tuvo que afrontar el sufrimiento causa-
do por la pérdida de tantas personas
queridas y por el aislamiento social.
También a ustedes, jóvenes —que por
naturaleza se proyectan hacia el exte-
rior—, la emergencia sanitaria les impi-
dió salir para ir a la escuela, a la univer-
sidad, al trabajo, para reunirse. Se en-
contraron en situaciones difíciles, que
no estaban acostumbrados a gestionar.
Quienes estaban menos preparados y
privados de apoyo se sintieron deso-
rientados. En muchos casos surgieron
problemas familiares, así como deso-
cupación, depresión, soledad y depen-
dencias. Sin hablar del estrés acumula-
do, de las tensiones y explosiones de
rabia, y del aumento de la violencia.
Pero gracias a Dios este no es el único
lado de la medalla. Si la prueba nos
mostró nuestras fragilidades, también
hizo que aparecieran nuestras virtudes,
como la predisposición a la solidari-
dad. En cada rincón del mundo vimos
muchas personas, entre ellas numero-
sos jóvenes, luchar por la vida, sembrar
esperanza, defender la libertad y la jus-
ticia, ser artífices de paz y constructo-
res de puentes.
Cuando un joven cae, en cierto sentido
cae la humanidad. Pero también es ver-
dad que cuando un joven se levanta, es
como si se levantara el mundo entero.

Queridos jóvenes, ¡qué gran potencia-
lidad hay en sus manos! ¡Qué fuerza
tienen en sus corazones!
Por eso hoy, una vez más, Dios le dice a
cada uno de ustedes: “¡Levántate!”.
Espero de todo corazón que este men-
saje nos ayude a prepararnos para
tiempos nuevos, para una nueva pági-
na en la historia de la humanidad. Pe-
ro, queridos jóvenes, no es posible re-
comenzar sin ustedes. Para volver a le-
vantarse, el mundo necesita la fuerza,
el entusiasmo y la pasión que tienen us-
tedes. En este sentido, quisiera que me-
ditemos juntos el pasaje de los Hechos
de los Apóstoles en el que Jesús le dice
a Pablo: “¡Levántate! Te hago testigo
de las cosas que has visto” (cf. Hch
26,16).

Pablo testigo ante el rey
El versículo que inspira el lema de la
Jornada Mundial de la Juventud 2021
está tomado del testimonio de Pablo
ante el rey Agripa, mientras se encon-
traba detenido en la cárcel. Él, que un
tiempo fue enemigo y perseguidor de
los cristianos, ahora es juzgado por su
fe en Cristo. Habían pasado unos vein-
ticinco años cuando el Apóstol narra
su historia y el episodio fundamental
de su encuentro con Cristo.
Pablo confiesa que anteriormente ha-
bía perseguido a los cristianos hasta
que un día, cuando iba a Damasco para
arrestar a algunos de ellos, una luz
“más brillante que el sol” lo envolvió a
él y a sus compañeros de viaje (cf. Hch
26,13), pero solamente él oyó “una
voz”. Jesús le dirigió la palabra y lo lla-
mó por su nombre.

“¡Saulo, Saulo!”
Profundicemos juntos este hecho. Lla-
mando a Saulo por su nombre, el Se-
ñor le hizo comprender que lo conocía
personalmente. Es como si le dijera:
“Sé quién eres, sé lo que estás traman-
do, pero a pesar de todo me dirijo justo
a ti”. Lo llamó dos veces, como signo
de una vocación especial y muy impor-
tante, como había hecho con Moisés
(cf. Ex 3,4) y con Samuel (cf. 1 S 3,10).
Cayendo al suelo, Saulo comprendió
que era testigo de una manifestación
divina, de una revelación poderosa,
que lo sacudió, pero no lo aplastó, al
contrario, lo interpeló personalmente.

En efecto, sólo un encuentro personal
—no anónimo— con Cristo cambia la
vida. Jesús muestra que conoce bien a
Saulo, que “conoce su interior”. Aun
cuando Saulo es un perseguidor, aun
cuando en su corazón siente odio hacia
los cristianos, Jesús sabe que esto se de-
be a la ignorancia y quiere demostrar
su misericordia en él. Será justamente
esta gracia, este amor inmerecido e in-
condicional, la luz que transformará
radicalmente la vida de Saulo.

“¿Quién eres, Señor?”
Ante esa presencia misteriosa que lo
llama por su nombre, Saulo pregunta:
«¿Quién eres, Señor?» (Hch 26,15). Es-
ta pregunta es sumamente importante,
y todos en la vida, antes o después, nos
la tenemos que hacer. No basta haber
escuchado hablar de Cristo a otros, es
necesario hablar con Él personalmen-
te. Esto, básicamente, es rezar. Es ha-
blar a Jesús directamente, aunque ten-
gamos el corazón todavía desordena-
do, la mente llena de dudas o incluso
de desprecio hacia Cristo y los cristia-
nos. Me gustaría que cada joven, desde
lo profundo de su corazón, llegara a
hacerse esta pregunta: “¿Quién eres,
Señor?”.
No podemos dar por descontado que
todos conocen a Jesús, aun en la era de
internet. La pregunta que muchas per-
sonas dirigen a Jesús y a la Iglesia es
justamente esta: “¿Quién eres?”. En to-
do el relato de la vocación de san Pablo
esta es la única vez en la que él habla. Y
a su pregunta, el Señor responde sin
demora: «Yo soy Jesús, al que tú persi-
gues» (ibíd.).

“Yo soy Jesús, al que tú persigues”
Por medio de esta respuesta, el Señor
Jesús revela a Saulo un gran misterio:
que Él se identifica con la Iglesia, con
los cristianos. Hasta ahora, Saulo no
había visto de Cristo más que a los fie-
les que había encerrado en la cárcel (cf.
Hch 26,10), cuya condena a muerte él
mismo había aprobado (ibíd.). Y había
visto cómo los cristianos respondían al
mal con el bien, al odio con el amor,
aceptando las injusticias, la violencia,
las calumnias y las persecuciones sufri-
das por el nombre de Cristo. Por eso, si
se mira bien, Saulo de algún modo
—sin saberlo— había encontrado a

Cristo, ¡lo había encontrado en los
cristianos! Cuántas veces hemos oído
decir: “Jesús sí, la Iglesia no”, como si
uno pudiera ser una alternativa a la
otra. No se puede conocer a Jesús si no
se conoce a la Iglesia. No se puede co-
nocer a Jesús si no por medio de los
hermanos y las hermanas de su comu-
nidad. No nos podemos llamar plena-
mente cristianos si no vivimos la di-
mensión eclesial de la fe.

“Te lastimas dando golpes contra el
aguijón”
Estas son las palabras que el Señor diri-
gió a Saulo después de que cayera al
suelo. Parece como si le estuviese ha-
blando de modo misterioso desde lar-
go tiempo, tratando de atraerlo hacía
sí, y Saulo se estuviera resistiendo. Este
mismo dulce “repro che”, nuestro Se-
ñor lo dirige a cada joven que se aleja:
“¿Hasta cuándo huirás de mí? ¿Por
qué no escuchas que te estoy llaman-
do? Estoy esperando tu regreso”. Co-
mo el profeta Jeremías, nosotros a ve-
ces decimos: «No volveré a recordar-
lo» (Jr 20,9). Pero en el corazón de ca-
da uno hay como un fuego ardiente,
aunque nos esforcemos por contenerlo
no lo conseguimos, porque es más
fuerte que nosotros mismos.
El Señor eligió a alguien que incluso lo
había perseguido, que había sido com-
pletamente hostil a Él y a los suyos. Pe-
ro no existe una persona que para Dios
sea irrecuperable. Por medio del en-
cuentro personal con Él siempre es po-
sible volver a empezar. Ningún joven
está fuera del alcance de la gracia y de
la misericordia de Dios. De ninguno se
puede decir: está demasiado lejos, es
demasiado tarde. ¡Cuántos jóvenes tie-
nen la pasión de oponerse e ir contra-
corriente, pero llevan escondida en el
corazón la necesidad de comprometer-
se, de amar con todas sus fuerzas, de
identificarse con una misión! Jesús, en
el joven Saulo, ve exactamente esto.

Reconocer la propia ceguera
Podemos imaginar que, antes del en-
cuentro con Cristo, Saulo estaba en
cierto sentido “lleno de sí”, se conside-
raba “grande” por su integridad moral,
por su celo, por sus orígenes y por su
cultura. Ciertamente estaba convenci-
do de que hacía lo correcto. Pero, cuan-
do el Señor se le reveló, “aterrizó” y se
encontró ciego. De repente descubrió
que era incapaz de ver, no sólo física-
mente sino también espiritualmente.
Sus certezas vacilaron. En su interior
advirtió que aquello que lo había ani-
mado con tanta pasión —el celo por eli-
minar a los cristianos— había sido una
completa equivocación. Se dio cuenta
de que no era el poseedor absoluto de
la verdad, más aún, que estaba lejos de
serlo. Y, junto a sus certezas, cayó tam-
bién su “grandeza”. De repente se su-
po perdido, frágil, “p equeño”.
Esta humildad —conciencia del propio
límite— es fundamental. A quien pien-
sa que lo sabe todo de sí, de los otros e
incluso de las verdades religiosas, le
costará encontrar a Cristo. Saulo, vol-
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En los “caminos de Damasco” de nuestro tiempo
viéndose ciego, perdió sus puntos de
referencia. Al quedarse solo en la oscu-
ridad las únicas cosas claras para él fue-
ron la luz que vio y la voz que sintió.
Qué paradoja: justo cuando uno reco-
noce que está ciego es cuando comien-
za a ver. Después de la revelación en el
camino de Damasco, Saulo preferirá
ser llamado Pablo, que significa “p e-
queño”. No se trata de un “nombre de
usuario” o de un “nombre artístico”
—tan en boga hoy incluso entre la gen-
te común—, fue el encuentro con Cristo
el que lo hizo sentirse realmente así,
derribando el muro que le impedía co-
nocerse de verdad. Él mismo afirmó de
sí: «Porque yo soy el más insignificante
de los apóstoles, incluso indigno de
llamarme apóstol por haber persegui-
do a la Iglesia de Dios» (1 Co 15,9).
A santa Teresa de Lisieux, como a otros
santos, le gustaba repetir que la humil-
dad es la verdad. Hoy en día muchas
“historias” sazonan nuestras jornadas,
especialmente en las redes sociales, a
menudo construidas artísticamente
con mucha producción, con videocá-
maras y escenarios diferentes. Se bus-
can cada vez más los focos del primer
plano, sabiamente orientados, para
poder mostrar a los “amigos” y “segui -
d o re s ” una imagen de sí que a veces no
refleja la propia verdad. Cristo, luz me-
ridiana, viene a iluminarnos y a resti-
tuirnos nuestra autenticidad, liberán-
donos de cualquier máscara. Nos
muestra con nitidez lo que somos, por-
que nos ama tal como somos.

Cambiar de perspectiva
La conversión de Pablo no fue un vol-
ver para atrás, sino abrirse a una pers-
pectiva totalmente nueva. En efecto, él
continuó el camino hacia Damasco,
pero ya no era el mismo de antes, era
una persona distinta (cf. Hch 22,10). En
la vida ordinaria es posible convertirse
y renovarse haciendo las cosas que so-
lemos hacer, pero con el corazón trans-
formado y con motivaciones diferen-
tes. En este caso, Jesús le pidió a Pablo
expresamente que siguiera hasta Da-
masco, hacia donde se dirigía. Pablo
obedeció, pero ahora la finalidad y la
perspectiva de su viaje habían cambia-
do radicalmente. De ahora en adelante
verá la realidad con ojos nuevos. Antes
eran los ojos del perseguidor justiciero,
desde ahora serán los del discípulo tes-
tigo. En Damasco, Ananías lo bautizó
y lo introdujo en la comunidad cristia-
na. En el silencio y en la oración, Pablo
profundizará la propia experiencia y la
nueva identidad que le dio el Señor Je-
sús.
No dispersar la fuerza y la pasión de
los jóvenes
La actitud de Pablo antes del encuen-
tro con Jesús resucitado no nos resulta
extraña. ¡Cuánta fuerza y cuánta pa-
sión habitan también en los corazones
de ustedes, queridos jóvenes! Pero si la
oscuridad que los rodea y la que está
dentro de ustedes les impide ver co-
rrectamente, corren el riesgo de per-
derse en batallas sin sentido, hasta vol-

verse violentos. Y lamentablemente las
primeras víctimas serán ustedes mis-
mos y aquellos que están más cerca de
ustedes. Existe también el peligro de
luchar por causas que en el origen de-
fienden valores justos pero que, lleva-
das al extremo, se vuelven ideologías
destructivas. ¡Cuántos jóvenes hoy, tal
vez empujados por las propias convic-
ciones políticas o religiosas, terminan
por convertirse en instrumentos de vio-
lencia y destrucción en la vida de mu-
chos! Algunos, nativos digitales, en-
cuentran en el ámbito virtual y en las
redes sociales el nuevo campo de bata-
lla, utilizando sin escrúpulos el arma
de las noticias falsas para esparcir vene-
no y destruir a sus adversarios.
Cuando el Señor irrumpió en la vida
de Pablo, no anuló su personalidad, no
borró su celo y su pasión, sino que hizo
fructificar sus talentos para hacer de él
el gran evangelizador hasta los confi-
nes de la tierra.

Apóstol de las gentes
Posteriormente, Pablo será conocido
como “el apóstol de las gentes”. ¡Él,
que había sido un escrupuloso fariseo
observante de la Ley! He aquí otra pa-
radoja: el Señor depositó su confianza
justamente en aquel que lo perseguía.
Como Pablo, cada uno de nosotros
puede sentir en lo profundo de su cora-
zón esta voz que le dice: “Me fío de ti.
Conozco tu historia y la tomo en mis
manos, junto contigo. Aunque a me-
nudo hayas estado en mi contra, te elijo
y te hago mi testigo”. La lógica divina
puede hacer del peor perseguidor un
gran testigo.
El discípulo de Cristo está llamado a
ser «luz del mundo» (Mt 5,14). Pablo
debe dar testimonio de lo que ha visto,
pero ahora está ciego. ¡Estamos de
nuevo ante una paradoja! Pero es justa-
mente a través de esta experiencia per-
sonal que Pablo podrá identificarse
con aquellos a los que el Señor lo envía.
En efecto, es constituido testigo «para
abrirles los ojos y que se conviertan de
las tinieblas a la luz» (Hch 26,18).

“¡Levántate y da testimonio!”
Al abrazar la vida nueva que nos fue
dada en el bautismo, recibimos tam-
bién una misión del Señor: “¡Serás mi
testigo!”. Es una misión a la que dedi-
carse, que lleva a cambiar la vida.
Hoy la invitación de Cristo a Pablo se
dirige a cada una y cada uno de voso-
tros, jóvenes: ¡Levántate! No puedes
quedarte tirado en el suelo sintiendo
pena de ti mismo, ¡hay una misión que
te espera! También tú puedes ser testi-
go de las obras que Jesús ha comenza-
do a realizar en ti. Por eso, en nombre
de Cristo, te digo:
— Levántate y testimonia tu experien-
cia de ciego que ha encontrado la luz,
que ha visto el bien y la belleza de Dios
en sí mismo, en los otros y en la comu-
nión de la Iglesia que vence toda sole-
dad.
— Levántate y testimonia el amor y el
respeto que es posible instaurar en las
relaciones humanas, en la vida fami-

liar, en el diálogo entre padres e hijos,
entre jóvenes y ancianos.
— Levántate y defiende la justicia so-
cial, la verdad, la honradez y los dere-
chos humanos; a los perseguidos, a los
pobres y los vulnerables, a los que no
tienen voz en la sociedad y a los inmi-
grantes.
— Levántate y testimonia la nueva mi-
rada que te hace ver la creación con
ojos maravillados, que te hace recono-
cer la tierra como nuestra casa común y
que te da el valor de defender la ecolo-
gía integral.
— Levántate y testimonia que las exis-
tencias fracasadas pueden ser recons-
truidas, que las personas que ya han
muerto en el espíritu pueden resurgir,
que las personas esclavas pueden vol-
verse libres, que los corazones oprimi-
dos por la tristeza pueden volver a en-
contrar la esperanza.
— ¡Levántate y testimonia con alegría
que Cristo vive! Difunde su mensaje de
amor y salvación entre tus coetáneos,
en la escuela, en la universidad, en el
trabajo, en el mundo digital, en todas
partes.
El Señor, la Iglesia, el Papa confían en
ustedes y los constituyen testigos para
tantos otros jóvenes que encuentran en
los “caminos de Damasco” de nuestro
tiempo. No se olviden: «Si uno de ver-
dad ha hecho una experiencia del amor
de Dios que lo salva, no necesita mu-
cho tiempo de preparación para salir a
anunciarlo, no puede esperar que le
den muchos cursos o largas instruccio-
nes. Todo cristiano es misionero en la
medida en que se ha encontrado con el
amor de Dios en Cristo Jesús» (Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 120).

¡Levántense y celebren la JMJ en las
Iglesias particulares!
Renuevo a todos ustedes, jóvenes del
mundo, la invitación a formar parte de
esta peregrinación espiritual que nos
llevará a celebrar la Jornada Mundial
de la Juventud en Lisboa en 2023. El
próximo encuentro, no obstante, será
en vuestras Iglesias particulares, en las
diversas diócesis y heparquías del
mundo donde, en la solemnidad de
Cristo Rey, se celebrará la Jornada
Mundial de la Juventud 2021 a nivel lo-
cal.
Espero que todos nosotros podamos
vivir estas etapas como verdaderos pe-
regrinos y no como “turistas de la fe”.
Abrámonos a las sorpresas de Dios,
que quiere hacer resplandecer su luz en
nuestro camino. Abrámonos a escu-
char su voz, también por medio de
nuestros hermanos y hermanas en la fe.
De esta manera nos ayudaremos unos a
otros a levantarnos juntos, y en este di-
fícil momento histórico seremos profe-
tas de tiempos nuevos, llenos de espe-
ranza. Que la Bienaventurada Virgen
María interceda por nosotros.
Roma, San Juan de Letrán, 14 de sep-
tiembre de 2021, Fiesta de la Exalta-
ción de la Santa Cruz
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En los “caminos de Damasco” de nuestro tiempo
viéndose ciego, perdió sus puntos de
referencia. Al quedarse solo en la oscu-
ridad las únicas cosas claras para él fue-
ron la luz que vio y la voz que sintió.
Qué paradoja: justo cuando uno reco-
noce que está ciego es cuando comien-
za a ver. Después de la revelación en el
camino de Damasco, Saulo preferirá
ser llamado Pablo, que significa “p e-
queño”. No se trata de un “nombre de
usuario” o de un “nombre artístico”
—tan en boga hoy incluso entre la gen-
te común—, fue el encuentro con Cristo
el que lo hizo sentirse realmente así,
derribando el muro que le impedía co-
nocerse de verdad. Él mismo afirmó de
sí: «Porque yo soy el más insignificante
de los apóstoles, incluso indigno de
llamarme apóstol por haber persegui-
do a la Iglesia de Dios» (1 Co 15,9).
A santa Teresa de Lisieux, como a otros
santos, le gustaba repetir que la humil-
dad es la verdad. Hoy en día muchas
“historias” sazonan nuestras jornadas,
especialmente en las redes sociales, a
menudo construidas artísticamente
con mucha producción, con videocá-
maras y escenarios diferentes. Se bus-
can cada vez más los focos del primer
plano, sabiamente orientados, para
poder mostrar a los “amigos” y “segui -
d o re s ” una imagen de sí que a veces no
refleja la propia verdad. Cristo, luz me-
ridiana, viene a iluminarnos y a resti-
tuirnos nuestra autenticidad, liberán-
donos de cualquier máscara. Nos
muestra con nitidez lo que somos, por-
que nos ama tal como somos.

Cambiar de perspectiva
La conversión de Pablo no fue un vol-
ver para atrás, sino abrirse a una pers-
pectiva totalmente nueva. En efecto, él
continuó el camino hacia Damasco,
pero ya no era el mismo de antes, era
una persona distinta (cf. Hch 22,10). En
la vida ordinaria es posible convertirse
y renovarse haciendo las cosas que so-
lemos hacer, pero con el corazón trans-
formado y con motivaciones diferen-
tes. En este caso, Jesús le pidió a Pablo
expresamente que siguiera hasta Da-
masco, hacia donde se dirigía. Pablo
obedeció, pero ahora la finalidad y la
perspectiva de su viaje habían cambia-
do radicalmente. De ahora en adelante
verá la realidad con ojos nuevos. Antes
eran los ojos del perseguidor justiciero,
desde ahora serán los del discípulo tes-
tigo. En Damasco, Ananías lo bautizó
y lo introdujo en la comunidad cristia-
na. En el silencio y en la oración, Pablo
profundizará la propia experiencia y la
nueva identidad que le dio el Señor Je-
sús.
No dispersar la fuerza y la pasión de
los jóvenes
La actitud de Pablo antes del encuen-
tro con Jesús resucitado no nos resulta
extraña. ¡Cuánta fuerza y cuánta pa-
sión habitan también en los corazones
de ustedes, queridos jóvenes! Pero si la
oscuridad que los rodea y la que está
dentro de ustedes les impide ver co-
rrectamente, corren el riesgo de per-
derse en batallas sin sentido, hasta vol-

verse violentos. Y lamentablemente las
primeras víctimas serán ustedes mis-
mos y aquellos que están más cerca de
ustedes. Existe también el peligro de
luchar por causas que en el origen de-
fienden valores justos pero que, lleva-
das al extremo, se vuelven ideologías
destructivas. ¡Cuántos jóvenes hoy, tal
vez empujados por las propias convic-
ciones políticas o religiosas, terminan
por convertirse en instrumentos de vio-
lencia y destrucción en la vida de mu-
chos! Algunos, nativos digitales, en-
cuentran en el ámbito virtual y en las
redes sociales el nuevo campo de bata-
lla, utilizando sin escrúpulos el arma
de las noticias falsas para esparcir vene-
no y destruir a sus adversarios.
Cuando el Señor irrumpió en la vida
de Pablo, no anuló su personalidad, no
borró su celo y su pasión, sino que hizo
fructificar sus talentos para hacer de él
el gran evangelizador hasta los confi-
nes de la tierra.

Apóstol de las gentes
Posteriormente, Pablo será conocido
como “el apóstol de las gentes”. ¡Él,
que había sido un escrupuloso fariseo
observante de la Ley! He aquí otra pa-
radoja: el Señor depositó su confianza
justamente en aquel que lo perseguía.
Como Pablo, cada uno de nosotros
puede sentir en lo profundo de su cora-
zón esta voz que le dice: “Me fío de ti.
Conozco tu historia y la tomo en mis
manos, junto contigo. Aunque a me-
nudo hayas estado en mi contra, te elijo
y te hago mi testigo”. La lógica divina
puede hacer del peor perseguidor un
gran testigo.
El discípulo de Cristo está llamado a
ser «luz del mundo» (Mt 5,14). Pablo
debe dar testimonio de lo que ha visto,
pero ahora está ciego. ¡Estamos de
nuevo ante una paradoja! Pero es justa-
mente a través de esta experiencia per-
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la vida ordinaria es posible convertirse
y renovarse haciendo las cosas que so-
lemos hacer, pero con el corazón trans-
formado y con motivaciones diferen-
tes. En este caso, Jesús le pidió a Pablo
expresamente que siguiera hasta Da-
masco, hacia donde se dirigía. Pablo
obedeció, pero ahora la finalidad y la
perspectiva de su viaje habían cambia-
do radicalmente. De ahora en adelante
verá la realidad con ojos nuevos. Antes
eran los ojos del perseguidor justiciero,
desde ahora serán los del discípulo tes-
tigo. En Damasco, Ananías lo bautizó
y lo introdujo en la comunidad cristia-
na. En el silencio y en la oración, Pablo
profundizará la propia experiencia y la
nueva identidad que le dio el Señor Je-
sús.
No dispersar la fuerza y la pasión de
los jóvenes
La actitud de Pablo antes del encuen-
tro con Jesús resucitado no nos resulta
extraña. ¡Cuánta fuerza y cuánta pa-
sión habitan también en los corazones
de ustedes, queridos jóvenes! Pero si la
oscuridad que los rodea y la que está
dentro de ustedes les impide ver co-
rrectamente, corren el riesgo de per-
derse en batallas sin sentido, hasta vol-

verse violentos. Y lamentablemente las
primeras víctimas serán ustedes mis-
mos y aquellos que están más cerca de
ustedes. Existe también el peligro de
luchar por causas que en el origen de-
fienden valores justos pero que, lleva-
das al extremo, se vuelven ideologías
destructivas. ¡Cuántos jóvenes hoy, tal
vez empujados por las propias convic-
ciones políticas o religiosas, terminan
por convertirse en instrumentos de vio-
lencia y destrucción en la vida de mu-
chos! Algunos, nativos digitales, en-
cuentran en el ámbito virtual y en las
redes sociales el nuevo campo de bata-
lla, utilizando sin escrúpulos el arma
de las noticias falsas para esparcir vene-
no y destruir a sus adversarios.
Cuando el Señor irrumpió en la vida
de Pablo, no anuló su personalidad, no
borró su celo y su pasión, sino que hizo
fructificar sus talentos para hacer de él
el gran evangelizador hasta los confi-
nes de la tierra.

Apóstol de las gentes
Posteriormente, Pablo será conocido
como “el apóstol de las gentes”. ¡Él,
que había sido un escrupuloso fariseo
observante de la Ley! He aquí otra pa-
radoja: el Señor depositó su confianza
justamente en aquel que lo perseguía.
Como Pablo, cada uno de nosotros
puede sentir en lo profundo de su cora-
zón esta voz que le dice: “Me fío de ti.
Conozco tu historia y la tomo en mis
manos, junto contigo. Aunque a me-
nudo hayas estado en mi contra, te elijo
y te hago mi testigo”. La lógica divina
puede hacer del peor perseguidor un
gran testigo.
El discípulo de Cristo está llamado a
ser «luz del mundo» (Mt 5,14). Pablo
debe dar testimonio de lo que ha visto,
pero ahora está ciego. ¡Estamos de
nuevo ante una paradoja! Pero es justa-
mente a través de esta experiencia per-
sonal que Pablo podrá identificarse
con aquellos a los que el Señor lo envía.
En efecto, es constituido testigo «para
abrirles los ojos y que se conviertan de
las tinieblas a la luz» (Hch 26,18).

“¡Levántate y da testimonio!”
Al abrazar la vida nueva que nos fue
dada en el bautismo, recibimos tam-
bién una misión del Señor: “¡Serás mi
testigo!”. Es una misión a la que dedi-
carse, que lleva a cambiar la vida.
Hoy la invitación de Cristo a Pablo se
dirige a cada una y cada uno de voso-
tros, jóvenes: ¡Levántate! No puedes
quedarte tirado en el suelo sintiendo
pena de ti mismo, ¡hay una misión que
te espera! También tú puedes ser testi-
go de las obras que Jesús ha comenza-
do a realizar en ti. Por eso, en nombre
de Cristo, te digo:
— Levántate y testimonia tu experien-
cia de ciego que ha encontrado la luz,
que ha visto el bien y la belleza de Dios
en sí mismo, en los otros y en la comu-
nión de la Iglesia que vence toda sole-
dad.
— Levántate y testimonia el amor y el
respeto que es posible instaurar en las
relaciones humanas, en la vida fami-

liar, en el diálogo entre padres e hijos,
entre jóvenes y ancianos.
— Levántate y defiende la justicia so-
cial, la verdad, la honradez y los dere-
chos humanos; a los perseguidos, a los
pobres y los vulnerables, a los que no
tienen voz en la sociedad y a los inmi-
grantes.
— Levántate y testimonia la nueva mi-
rada que te hace ver la creación con
ojos maravillados, que te hace recono-
cer la tierra como nuestra casa común y
que te da el valor de defender la ecolo-
gía integral.
— Levántate y testimonia que las exis-
tencias fracasadas pueden ser recons-
truidas, que las personas que ya han
muerto en el espíritu pueden resurgir,
que las personas esclavas pueden vol-
verse libres, que los corazones oprimi-
dos por la tristeza pueden volver a en-
contrar la esperanza.
— ¡Levántate y testimonia con alegría
que Cristo vive! Difunde su mensaje de
amor y salvación entre tus coetáneos,
en la escuela, en la universidad, en el
trabajo, en el mundo digital, en todas
partes.
El Señor, la Iglesia, el Papa confían en
ustedes y los constituyen testigos para
tantos otros jóvenes que encuentran en
los “caminos de Damasco” de nuestro
tiempo. No se olviden: «Si uno de ver-
dad ha hecho una experiencia del amor
de Dios que lo salva, no necesita mu-
cho tiempo de preparación para salir a
anunciarlo, no puede esperar que le
den muchos cursos o largas instruccio-
nes. Todo cristiano es misionero en la
medida en que se ha encontrado con el
amor de Dios en Cristo Jesús» (Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 120).

¡Levántense y celebren la JMJ en las
Iglesias particulares!
Renuevo a todos ustedes, jóvenes del
mundo, la invitación a formar parte de
esta peregrinación espiritual que nos
llevará a celebrar la Jornada Mundial
de la Juventud en Lisboa en 2023. El
próximo encuentro, no obstante, será
en vuestras Iglesias particulares, en las
diversas diócesis y heparquías del
mundo donde, en la solemnidad de
Cristo Rey, se celebrará la Jornada
Mundial de la Juventud 2021 a nivel lo-
cal.
Espero que todos nosotros podamos
vivir estas etapas como verdaderos pe-
regrinos y no como “turistas de la fe”.
Abrámonos a las sorpresas de Dios,
que quiere hacer resplandecer su luz en
nuestro camino. Abrámonos a escu-
char su voz, también por medio de
nuestros hermanos y hermanas en la fe.
De esta manera nos ayudaremos unos a
otros a levantarnos juntos, y en este di-
fícil momento histórico seremos profe-
tas de tiempos nuevos, llenos de espe-
ranza. Que la Bienaventurada Virgen
María interceda por nosotros.
Roma, San Juan de Letrán, 14 de sep-
tiembre de 2021, Fiesta de la Exalta-
ción de la Santa Cruz

FRANCISCO
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Será celebrada a nivel diocesano por primera vez en el domingo de Cristo Rey

En los “caminos de Damasco” de nuestro tiempo

Publicamos el mensaje del Papa Francisco
—con fecha del 14 de septiembre y difundido el
lunes 27— para la XXXVI Jornada mundial de
la juventud, que este año será celebrada a nivel
diocesano por primera vez en la solemnidad de
Cristo Rey del universo, domingo 21 de noviem-
bre, en vista de la cita con los jóvenes de todo el
mundo en Lisboa en 2023.

“¡Levántate! Te hago testigo de las co-
sas que has visto” (cf. Hch 26,16)

Queridos jóvenes:
Una vez más quisiera tomarlos de la
mano para continuar juntos la peregri-
nación espiritual que nos conduce ha-
cia la Jornada Mundial de la Juventud
de Lisboa en el 2023.
El año pasado, un poco antes de que se
propagara la pandemia, firmé el men-
saje con el lema “Joven, a ti te digo, ¡le-
vántate!” (cf. Lc 7,14). En su providen-
cia, el Señor ya nos quería preparar pa-
ra la durísima prueba que estábamos a
punto de vivir. En el mundo entero se
tuvo que afrontar el sufrimiento causa-
do por la pérdida de tantas personas
queridas y por el aislamiento social.
También a ustedes, jóvenes —que por
naturaleza se proyectan hacia el exte-
rior—, la emergencia sanitaria les impi-
dió salir para ir a la escuela, a la univer-
sidad, al trabajo, para reunirse. Se en-
contraron en situaciones difíciles, que
no estaban acostumbrados a gestionar.
Quienes estaban menos preparados y
privados de apoyo se sintieron deso-
rientados. En muchos casos surgieron
problemas familiares, así como deso-
cupación, depresión, soledad y depen-
dencias. Sin hablar del estrés acumula-
do, de las tensiones y explosiones de
rabia, y del aumento de la violencia.
Pero gracias a Dios este no es el único
lado de la medalla. Si la prueba nos
mostró nuestras fragilidades, también
hizo que aparecieran nuestras virtudes,
como la predisposición a la solidari-
dad. En cada rincón del mundo vimos
muchas personas, entre ellas numero-
sos jóvenes, luchar por la vida, sembrar
esperanza, defender la libertad y la jus-
ticia, ser artífices de paz y constructo-
res de puentes.
Cuando un joven cae, en cierto sentido
cae la humanidad. Pero también es ver-
dad que cuando un joven se levanta, es
como si se levantara el mundo entero.

Queridos jóvenes, ¡qué gran potencia-
lidad hay en sus manos! ¡Qué fuerza
tienen en sus corazones!
Por eso hoy, una vez más, Dios le dice a
cada uno de ustedes: “¡Levántate!”.
Espero de todo corazón que este men-
saje nos ayude a prepararnos para
tiempos nuevos, para una nueva pági-
na en la historia de la humanidad. Pe-
ro, queridos jóvenes, no es posible re-
comenzar sin ustedes. Para volver a le-
vantarse, el mundo necesita la fuerza,
el entusiasmo y la pasión que tienen us-
tedes. En este sentido, quisiera que me-
ditemos juntos el pasaje de los Hechos
de los Apóstoles en el que Jesús le dice
a Pablo: “¡Levántate! Te hago testigo
de las cosas que has visto” (cf. Hch
26,16).

Pablo testigo ante el rey
El versículo que inspira el lema de la
Jornada Mundial de la Juventud 2021
está tomado del testimonio de Pablo
ante el rey Agripa, mientras se encon-
traba detenido en la cárcel. Él, que un
tiempo fue enemigo y perseguidor de
los cristianos, ahora es juzgado por su
fe en Cristo. Habían pasado unos vein-
ticinco años cuando el Apóstol narra
su historia y el episodio fundamental
de su encuentro con Cristo.
Pablo confiesa que anteriormente ha-
bía perseguido a los cristianos hasta
que un día, cuando iba a Damasco para
arrestar a algunos de ellos, una luz
“más brillante que el sol” lo envolvió a
él y a sus compañeros de viaje (cf. Hch
26,13), pero solamente él oyó “una
voz”. Jesús le dirigió la palabra y lo lla-
mó por su nombre.

“¡Saulo, Saulo!”
Profundicemos juntos este hecho. Lla-
mando a Saulo por su nombre, el Se-
ñor le hizo comprender que lo conocía
personalmente. Es como si le dijera:
“Sé quién eres, sé lo que estás traman-
do, pero a pesar de todo me dirijo justo
a ti”. Lo llamó dos veces, como signo
de una vocación especial y muy impor-
tante, como había hecho con Moisés
(cf. Ex 3,4) y con Samuel (cf. 1 S 3,10).
Cayendo al suelo, Saulo comprendió
que era testigo de una manifestación
divina, de una revelación poderosa,
que lo sacudió, pero no lo aplastó, al
contrario, lo interpeló personalmente.

En efecto, sólo un encuentro personal
—no anónimo— con Cristo cambia la
vida. Jesús muestra que conoce bien a
Saulo, que “conoce su interior”. Aun
cuando Saulo es un perseguidor, aun
cuando en su corazón siente odio hacia
los cristianos, Jesús sabe que esto se de-
be a la ignorancia y quiere demostrar
su misericordia en él. Será justamente
esta gracia, este amor inmerecido e in-
condicional, la luz que transformará
radicalmente la vida de Saulo.

“¿Quién eres, Señor?”
Ante esa presencia misteriosa que lo
llama por su nombre, Saulo pregunta:
«¿Quién eres, Señor?» (Hch 26,15). Es-
ta pregunta es sumamente importante,
y todos en la vida, antes o después, nos
la tenemos que hacer. No basta haber
escuchado hablar de Cristo a otros, es
necesario hablar con Él personalmen-
te. Esto, básicamente, es rezar. Es ha-
blar a Jesús directamente, aunque ten-
gamos el corazón todavía desordena-
do, la mente llena de dudas o incluso
de desprecio hacia Cristo y los cristia-
nos. Me gustaría que cada joven, desde
lo profundo de su corazón, llegara a
hacerse esta pregunta: “¿Quién eres,
Señor?”.
No podemos dar por descontado que
todos conocen a Jesús, aun en la era de
internet. La pregunta que muchas per-
sonas dirigen a Jesús y a la Iglesia es
justamente esta: “¿Quién eres?”. En to-
do el relato de la vocación de san Pablo
esta es la única vez en la que él habla. Y
a su pregunta, el Señor responde sin
demora: «Yo soy Jesús, al que tú persi-
gues» (ibíd.).

“Yo soy Jesús, al que tú persigues”
Por medio de esta respuesta, el Señor
Jesús revela a Saulo un gran misterio:
que Él se identifica con la Iglesia, con
los cristianos. Hasta ahora, Saulo no
había visto de Cristo más que a los fie-
les que había encerrado en la cárcel (cf.
Hch 26,10), cuya condena a muerte él
mismo había aprobado (ibíd.). Y había
visto cómo los cristianos respondían al
mal con el bien, al odio con el amor,
aceptando las injusticias, la violencia,
las calumnias y las persecuciones sufri-
das por el nombre de Cristo. Por eso, si
se mira bien, Saulo de algún modo
—sin saberlo— había encontrado a

Cristo, ¡lo había encontrado en los
cristianos! Cuántas veces hemos oído
decir: “Jesús sí, la Iglesia no”, como si
uno pudiera ser una alternativa a la
otra. No se puede conocer a Jesús si no
se conoce a la Iglesia. No se puede co-
nocer a Jesús si no por medio de los
hermanos y las hermanas de su comu-
nidad. No nos podemos llamar plena-
mente cristianos si no vivimos la di-
mensión eclesial de la fe.

“Te lastimas dando golpes contra el
aguijón”
Estas son las palabras que el Señor diri-
gió a Saulo después de que cayera al
suelo. Parece como si le estuviese ha-
blando de modo misterioso desde lar-
go tiempo, tratando de atraerlo hacía
sí, y Saulo se estuviera resistiendo. Este
mismo dulce “repro che”, nuestro Se-
ñor lo dirige a cada joven que se aleja:
“¿Hasta cuándo huirás de mí? ¿Por
qué no escuchas que te estoy llaman-
do? Estoy esperando tu regreso”. Co-
mo el profeta Jeremías, nosotros a ve-
ces decimos: «No volveré a recordar-
lo» (Jr 20,9). Pero en el corazón de ca-
da uno hay como un fuego ardiente,
aunque nos esforcemos por contenerlo
no lo conseguimos, porque es más
fuerte que nosotros mismos.
El Señor eligió a alguien que incluso lo
había perseguido, que había sido com-
pletamente hostil a Él y a los suyos. Pe-
ro no existe una persona que para Dios
sea irrecuperable. Por medio del en-
cuentro personal con Él siempre es po-
sible volver a empezar. Ningún joven
está fuera del alcance de la gracia y de
la misericordia de Dios. De ninguno se
puede decir: está demasiado lejos, es
demasiado tarde. ¡Cuántos jóvenes tie-
nen la pasión de oponerse e ir contra-
corriente, pero llevan escondida en el
corazón la necesidad de comprometer-
se, de amar con todas sus fuerzas, de
identificarse con una misión! Jesús, en
el joven Saulo, ve exactamente esto.

Reconocer la propia ceguera
Podemos imaginar que, antes del en-
cuentro con Cristo, Saulo estaba en
cierto sentido “lleno de sí”, se conside-
raba “grande” por su integridad moral,
por su celo, por sus orígenes y por su
cultura. Ciertamente estaba convenci-
do de que hacía lo correcto. Pero, cuan-
do el Señor se le reveló, “aterrizó” y se
encontró ciego. De repente descubrió
que era incapaz de ver, no sólo física-
mente sino también espiritualmente.
Sus certezas vacilaron. En su interior
advirtió que aquello que lo había ani-
mado con tanta pasión —el celo por eli-
minar a los cristianos— había sido una
completa equivocación. Se dio cuenta
de que no era el poseedor absoluto de
la verdad, más aún, que estaba lejos de
serlo. Y, junto a sus certezas, cayó tam-
bién su “grandeza”. De repente se su-
po perdido, frágil, “p equeño”.
Esta humildad —conciencia del propio
límite— es fundamental. A quien pien-
sa que lo sabe todo de sí, de los otros e
incluso de las verdades religiosas, le
costará encontrar a Cristo. Saulo, vol-
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A la Pontificia Academia para la vida la advertencia del Papa contra el aborto y la eutanasia “escondida”

Descartar a los niños no nacidos y a los
ancianos quiere decir renegar la esperanza

Nueva advertencia del Papa Francisco contra
la «cultura del descarte», que se manifiesta
sobre todo con el asesinato de los niños no na-
cidos a través del aborto y con la eutanasia “es-
condida” con los ancianos. Dos fenómenos a
los que el Pontífice dedicó un pasaje central del
discurso dirigido a los participantes de la
asamblea plenaria de la Pontificia Academia
para la vida, recibidos en audiencia la maña-
na del 27 de septiembre, en la Sala Clementi-
na.

Me es grato poder encontrarme con
vosotros con motivo de vuestra Asam-
blea General y agradezco al arzobispo
Paglia sus palabras. También quiero
saludar a los numerosos académicos
conectados.
El tema que habéis elegido para estos
días de trabajo es particularmente ac-
tual: la salud pública en el horizonte
de la globalización. En efecto, la crisis
pandémica ha hecho resonar con más
fuerza "el clamor de la tierra como el
clamor de los pobres" (Enc. Laudato si',
49). No podemos hacer oídos sordos
a este doble clamor, debemos escu-
charlo bien. Y eso es lo que os propo-
néis hacer.
El examen de las numerosas y graves
cuestiones que han surgido en los dos
últimos años no es una tarea fácil. Por
un lado, estamos agotados por la pan-
demia de Covid-19 y la inflación de ar-
gumentos suscitados: ya casi no que-
remos oír hablar de ello y tenemos pri-
sa por pasar a otros temas. Pero, por
otro lado, es imprescindible reflexio-
nar con calma para examinar en pro-
fundidad lo que ha ocurrido y ver el
camino hacia un futuro mejor para to-
dos. En verdad, «peor que esta crisis,
es solamente el drama de desaprove-
charla» (Homilía de Pentecostés, 31 de
mayo de 2020). Y sabemos que de una
crisis no salimos iguales: o salimos
mejores, o salimos peores. Pero no
iguales. La decisión está en nuestras
manos. Y, repito, peor que esta crisis
es sólo el drama de desaprovecharla.
Os animo en este esfuerzo; y me pare-
ce sabia y oportuna la dinámica de
discernimiento según la cual se desa-
rrolla vuestro encuentro: en primer lu-
gar, escuchar atentamente la situa-
ción, para poder favorecer una verda-
dera conversión y llegar a decisiones
concretas para salir mejores de la cri-
sis.
La reflexión que estáis llevando a ca-
bo en los últimos años sobre la bioéti-
ca global se está revelando muy valio-
sa. Os animé en esta perspectiva con
la carta Humana communitas, con moti-
vo del 25 aniversario de vuestra Aca-
demia. En efecto, el horizonte de la
salud pública permite enfocar aspec-

tos importantes para la convivencia
de la familia humana y para el fortale-
cimiento de un tejido de amistad so-
cial. Son temas centrales de la encícli-
ca Fratelli tutti (véase el capítulo 6).
La crisis pandémica ha puesto de ma-
nifiesto qué profunda es la interde-
pendencia tanto entre nosotros como
entre la familia humana y la casa co-
mún (cf. Enc. Laudato si', 86; 164).
Nuestras sociedades, especialmente
en Occidente, han tendido a olvidar
esta interconexión. Y las amargas
consecuencias están ante nuestros
ojos. Por lo tanto, es urgente invertir
esta tendencia perjudicial en este
cambio de época, y es posible hacerlo

mediante la sinergia entre diferentes
disciplinas: biología e higiene, medi-
cina y epidemiología, pero también
economía y sociología, antropología
y ecología. El objetivo no es sólo com-
prender los fenómenos, sino también
identificar los criterios tecnológicos,
políticos y éticos de actuación en rela-
ción con los sistemas sanitarios, la fa-
milia, el trabajo y el medioambiente.
Este enfoque es especialmente impor-
tante en el ámbito de la salud, porque
la salud y la enfermedad están deter-
minadas no sólo por los procesos de la
naturaleza, sino también por la vida
social. Además, no basta con que un
problema sea grave para que salte a las
primeras páginas y se le preste así
atención: hay tantos problemas muy
graves que se ignoran por falta de un
esfuerzo adecuado. Pensemos en el
impacto devastador de ciertas enfer-
medades como la malaria y la tuber-
culosis: la precariedad de las condi-

ciones higiénicas y sanitarias causa ca-
da año en el mundo millones de muer-
tes evitables. Si comparamos esta si-
tuación con la preocupación causada
por la pandemia de Covid-19, vemos
que la percepción de la gravedad del
problema y la correspondiente movi-
lización de energía y recursos es muy
d i f e re n t e .
Por supuesto, hacemos bien en tomar
todas las medidas para contener y su-
perar el Covid-19 a nivel mundial, pe-
ro esta coyuntura histórica en la que
nuestra salud se ve amenazada de cer-
ca debería hacernos conscientes de lo
que significa ser vulnerable y vivir en
la precariedad a diario. Así podría-

mos también responsabilizarnos de
las graves condiciones en las que vi-
ven otras personas y por las que hasta
ahora nos hemos interesado poco o
nada. Aprenderíamos a no proyectar
nuestras prioridades sobre poblacio-
nes que viven en otros continentes,
donde otras necesidades son más ur-
gentes; donde, por ejemplo, no sólo
faltan las vacunas, sino también el
agua potable y el pan de cada día. No
se sabe si reír o llorar, a veces llorar,
cuando escuchamos a los gobernan-
tes o a los líderes comunitarios acon-
sejar a los habitantes de las chabolas
que se higienicen varias veces al día
con agua y jabón... Pero, vaya, tú nun-
ca has estado en una chabola: allí no
hay agua, no conocen el jabón. "¡No,
no salgáis de casa!": pero allí la casa es
todo el barrio, porque viven... Por fa-
vor, cuidemos estas realidades, tam-
bién cuando reflexionamos sobre la
salud. Sea pues bienvenido el com-

promiso de una distribución justa y
universal de las vacunas —que es muy
imp ortante— pero teniendo en cuenta
el ámbito más amplio en el que se re-
quieren los mismos criterios de justi-
cia para las necesidades de salud y de
promoción de la vida.
Considerar la salud en sus múltiples
dimensiones y a nivel global ayuda a
comprender y asumir responsable-
mente la interconexión de los fenó-
menos. Y así se observa mejor cómo
también las condiciones de vida, que
son el resultado de políticas, sociales y
medioambientales, tienen un impacto
en la salud de los seres humanos. Si
examinamos la esperanza de vida —y

de vida saludable— en diferentes paí-
ses y en diferentes grupos sociales,
descubrimos grandes desigualdades.
Dependen de variables como el nivel
salarial, la titulación educativa, el ba-
rrio de residencia incluso en la misma
ciudad. Nosotros afirmamos que la vi-
da y la salud son valores igualmente
fundamentales para todos, basados
en la dignidad inalienable de la perso-
na humana. Pero si esta afirmación no
va seguida de un compromiso ade-
cuado para superar las desigualdades,
estamos aceptando de hecho la dolo-
rosa realidad de que no todas las vidas
son iguales y la salud no está protegi-
da para todos de la misma manera. Y
aquí quiero reiterar mi preocupación
de que siempre haya un sistema de sa-
lud gratuito: no lo pierdan los países
que lo tienen, por ejemplo Italia y
otros, que tienen un buen sistema de
salud gratuito, no lo perdamos, por-
que de lo contrario significaría que só-
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A la Pontificia Academia para la vida la advertencia del Papa contra el aborto y la eutanasia “escondida”

Descartar a los niños no nacidos y a los
ancianos quiere decir renegar la esperanza

Nueva advertencia del Papa Francisco
contra la «cultura del descarte», que se
manifiesta sobre todo con el asesinato de
los niños no nacidos a través del aborto y
con la eutanasia “escondida” con los an-
cianos. Dos fenómenos a los que el Pon-
tífice dedicó un pasaje central del discurso
dirigido a los participantes de la asamblea
plenaria de la Pontificia Academia para la
vida, recibidos en audiencia la mañana del
27 de septiembre, en la Sala Clementina.

Me es grato poder encontrarme
con vosotros con motivo de vuestra
Asamblea General y agradezco al
arzobispo Paglia sus palabras.
También quiero saludar a los nu-
merosos académicos conectados.
El tema que habéis elegido para es-
tos días de trabajo es particular-
mente actual: la salud pública en el
horizonte de la globalización. En
efecto, la crisis pandémica ha he-
cho resonar con más fuerza "el cla-
mor de la tierra como el clamor de
los pobres" (Enc. Laudato si', 49).
No podemos hacer oídos sordos a
este doble clamor, debemos escu-
charlo bien. Y eso es lo que os pro-
ponéis hacer.
El examen de las numerosas y gra-
ves cuestiones que han surgido en
los dos últimos años no es una ta-
rea fácil. Por un lado, estamos ago-
tados por la pandemia de Covid-19
y la inflación de argumentos susci-
tados: ya casi no queremos oír ha-
blar de ello y tenemos prisa por
pasar a otros temas. Pero, por otro
lado, es imprescindible reflexionar
con calma para examinar en pro-
fundidad lo que ha ocurrido y ver
el camino hacia un futuro mejor
para todos. En verdad, «peor que
esta crisis, es solamente el drama
de desaprovecharla» (Homilía de
Pentecostés, 31 de mayo de 2020). Y
sabemos que de una crisis no sali-
mos iguales: o salimos mejores, o
salimos peores. Pero no iguales. La
decisión está en nuestras manos. Y,
repito, peor que esta crisis es sólo
el drama de desaprovecharla. Os
animo en este esfuerzo; y me pare-
ce sabia y oportuna la dinámica de
discernimiento según la cual se de-
sarrolla vuestro encuentro: en pri-
mer lugar, escuchar atentamente la
situación, para poder favorecer una
verdadera conversión y llegar a de-
cisiones concretas para salir mejo-
res de la crisis.
La reflexión que estáis llevando a
cabo en los últimos años sobre la
bioética global se está revelando
muy valiosa. Os animé en esta
perspectiva con la carta Humana
communitas, con motivo del 25 ani-
versario de vuestra Academia. En
efecto, el horizonte de la salud pú-
blica permite enfocar aspectos im-
portantes para la convivencia de la
familia humana y para el fortaleci-
miento de un tejido de amistad so-
cial. Son temas centrales de la en-

cíclica Fratelli tutti (véase el capítulo
6).
La crisis pandémica ha puesto de
manifiesto qué profunda es la inter-
dependencia tanto entre nosotros
como entre la familia humana y la
casa común (cf. Enc. Laudato si', 86;
164). Nuestras sociedades, especial-
mente en Occidente, han tendido a
olvidar esta interconexión. Y las
amargas consecuencias están ante
nuestros ojos. Por lo tanto, es ur-
gente invertir esta tendencia perju-
dicial en este cambio de época, y
es posible hacerlo mediante la si-
nergia entre diferentes disciplinas:
biología e higiene, medicina y epi-
demiología, pero también econo-
mía y sociología, antropología y
ecología. El objetivo no es sólo
comprender los fenómenos, sino
también identificar los criterios tec-
nológicos, políticos y éticos de ac-
tuación en relación con los sistemas
sanitarios, la familia, el trabajo y el
medioambiente.
Este enfoque es especialmente im-
portante en el ámbito de la salud,
porque la salud y la enfermedad
están determinadas no sólo por los
procesos de la naturaleza, sino
también por la vida social. Ade-
más, no basta con que un proble-
ma sea grave para que salte a las
primeras páginas y se le preste así
atención: hay tantos problemas
muy graves que se ignoran por fal-
ta de un esfuerzo adecuado. Pense-
mos en el impacto devastador de
ciertas enfermedades como la mala-
ria y la tuberculosis: la precariedad
de las condiciones higiénicas y sa-
nitarias causa cada año en el mun-
do millones de muertes evitables.
Si comparamos esta situación con
la preocupación causada por la

pandemia de Covid-19,
vemos que la percepción
de la gravedad del pro-
blema y la correspon-
diente movilización de
energía y recursos es
muy diferente.
Por supuesto, hacemos
bien en tomar todas las
medidas para contener y
superar el Covid-19 a ni-
vel mundial, pero esta
coyuntura histórica en la
que nuestra salud se ve
amenazada de cerca de-
bería hacernos conscien-
tes de lo que significa ser
vulnerable y vivir en la
precariedad a diario. Así
podríamos también res-
ponsabilizarnos de las
graves condiciones en las
que viven otras personas
y por las que hasta ahora
nos hemos interesado
poco o nada. Aprende-
ríamos a no proyectar
nuestras prioridades so-
bre poblaciones que vi-

ven en otros continentes, donde
otras necesidades son más urgentes;
donde, por ejemplo, no sólo faltan
las vacunas, sino también el agua
potable y el pan de cada día. No
se sabe si reír o llorar, a veces llo-
rar, cuando escuchamos a los go-
bernantes o a los líderes comunita-
rios aconsejar a los habitantes de
las chabolas que se higienicen va-
rias veces al día con agua y jabón...
Pero, vaya, tú nunca has estado en
una chabola: allí no hay agua, no
conocen el jabón. "¡No, no salgáis
de casa!": pero allí la casa es todo
el barrio, porque viven... Por favor,
cuidemos estas realidades, también
cuando reflexionamos sobre la sa-
lud. Sea pues bienvenido el com-
promiso de una distribución justa y
universal de las vacunas —que es
muy importante— pero teniendo en
cuenta el ámbito más amplio en el
que se requieren los mismos crite-
rios de justicia para las necesidades
de salud y de promoción de la vi-
da.
Considerar la salud en sus múlti-
ples dimensiones y a nivel global
ayuda a comprender y asumir res-
ponsablemente la interconexión de
los fenómenos. Y así se observa
mejor cómo también las condicio-
nes de vida, que son el resultado
de políticas, sociales y medioam-
bientales, tienen un impacto en la
salud de los seres humanos. Si exa-
minamos la esperanza de vida —y
de vida saludable— en diferentes
países y en diferentes grupos socia-
les, descubrimos grandes desigual-
dades.
Dependen de variables como el ni-
vel salarial, la titulación educativa,
el barrio de residencia incluso en la
misma ciudad. Nosotros afirmamos

que la vida y la salud son valores
igualmente fundamentales para to-
dos, basados en la dignidad inalie-
nable de la persona humana. Pero
si esta afirmación no va seguida de
un compromiso adecuado para su-
perar las desigualdades, estamos
aceptando de hecho la dolorosa
realidad de que no todas las vidas
son iguales y la salud no está pro-
tegida para todos de la misma ma-
nera. Y aquí quiero reiterar mi
preocupación de que siempre haya
un sistema de salud gratuito: no lo
pierdan los países que lo tienen,
por ejemplo Italia y otros, que tie-
nen un buen sistema de salud gra-
tuito, no lo perdamos, porque de
lo contrario significaría que sólo
tendrían derecho a los cuidados sa-
nitarios los que puedan pagarlos,
los demás no.

Y esto es un reto muy grande.
Esto ayuda a superar las desigual-
dades.
Por tanto, debemos apoyar las ini-
ciativas internacionales —pienso,
por ejemplo, en las recientemente
promovidas por el G20— destina-
das a crear una gobernanza global
para la salud de todos los habitan-
tes del planeta, es decir, un conjun-
to de normas claras y concertadas a
nivel internacional que respeten la
dignidad humana. De hecho, el
riesgo de nuevas pandemias seguirá
siendo una amenaza también en el
f u t u ro .
La Pontificia Academia para la Vi-
da también puede aportar una va-
liosa contribución en este sentido,
sintiéndose compañera de camino
de otras organizaciones internacio-
nales comprometidas con el mismo
objetivo.

En este sentido, es importante
participar en iniciativas conjuntas y,
en vuestro caso, en el debate públi-
co. Esto requiere naturalmente,
que, sin “aguar” el contenido, tra-
temos de comunicarlo con un len-
guaje adecuado y con argumentos
comprensibles en el contexto social
actual, para que la propuesta antro-
pológica cristiana, inspirada en la
Revelación, pueda ayudar también
a los hombres y mujeres de hoy a
redescubrir «como primario el de-
recho a la vida desde la concepción
hasta su término natural» [1].

También aquí me gustaría men-
cionar que somos víctimas de una
cultura del descarte. Monseñor Pa-
glia, en su presentación mencionó
algo, pero ahí está el descarte de
los niños que no queremos recibir,
con esa ley del aborto que los en-
vía al remitente y los mata directa-
mente.

Y hoy en día esto se ha conver-
tido en una forma “normal”, un há-
bito que es muy feo, es realmente
un homicidio, y para entenderlo
bien quizás nos ayude hacernos
una doble pregunta: ¿es justo eli-
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minar, quitar una vida humana pa-
ra resolver un problema? ¿Es justo
contratar a un sicario para resolver
un problema? Esto es el aborto. Y
luego, por otro lado, los mayores:
los mayores también son un poco
“material de descarte”, porque no
sirven para nada... Pero son sabi-
duría, son las raíces de la sabiduría
de nuestra civilización, y esta civi-
lización los descarta. Sí, incluso en
muchos lugares existe la ley de la
eutanasia “encubierta”, como yo la
llamo: es la ley de “los medicamen-
tos son caros, sólo se da la mitad”,
y esto significa acortar la vida de
los ancianos.

Con esto negamos la esperanza:
la esperanza de los niños que nos
traen la vida que nos hacen salir
adelante, y la esperanza que está en
las raíces que nos dan los mayores.
Descartamos ambos. Y luego, ese
descarte cotidiano, esa vida se des-
carta.

Tengamos cuidado con esta cul-
tura del descarte: no es un proble-
ma de una ley u otra, es un proble-
ma de descarte. Y en esa dirección
vosotros, los académicos, las uni-
versidades católicas e incluso los
hospitales católicos no podéis per-
mitiros el lujo de ir. Este es un ca-
mino que no podemos recorrer: el
camino del descarte.

Por ello, debe verse como algo
positivo el estudio que vuestra Aca-
demia ha elaborado en estos últi-
mos años sobre el tema de la reper-
cusión de las nuevas tecnologías en
la vida humana y, específicamente,
sobre la algorética de forma tal que
«la ciencia esté verdaderamente al
servicio del hombre y no el hombre
al servicio de la ciencia» [2].
En este sentido, animo a la labor
de la recién creada Fundación renAIs-
sance para difundir y profundizar
Rome Call for AI Ethics, al que espe-
ro, sinceramente, se adhieran mu-
chos. Por último, me gustaría daros
las gracias por el compromiso y la
contribución de la Academia al
participar activamente en la Comi-
sión Covid del Vaticano, muchas
gracias.

Es hermoso ver la cooperación
que tiene lugar dentro de la Curia
Romana en la realización de un
proyecto compartido. Necesitamos
desarrollar cada vez más estos pro-
cesos realizados conjuntamente, en
los que sé que han participado mu-
chos de vosotros, instando a una
mayor atención a los más vulnera-
bles, como los ancianos, los disca-
pacitados y los jóvenes.
Con estos sentimientos de gratitud,
encomiendo a la Virgen María los
trabajos de esta Asamblea y tam-
bién todas vuestras actividades co-
mo Academia para la defensa y
promoción de la vida. Bendigo de
todo corazón a cada uno de voso-
tros y a vuestros seres queridos. Y
os pido, por favor, que recéis por
mí porque lo necesito. Gracias.
[1] Discurso a los participantes en el
encuentro de la Asociación Ciencia
y Vida, 30 de mayo de 2015.
[2] Ibid.

Reconstruir un continente enfermo de cansancio

europea necesita dejar las conveniencias de lo inmedia-
to para volver a la amplitud de miras de los padres fun-
dadores, a una visión me atrevería a decir profética y de
conjunto, porque ellos no buscaban los acuerdos del
momento, sino que soñaban el futuro de todos. Así fue-
ron construidos los muros de la casa europea y sólo así
se podrán consolidar. Esto vale también para la Iglesia,
casa de Dios. Para hacerla hermosa y acogedora es ne-
cesario mirar juntos al futuro, no restaurar el pasado.
Lamentablemente, está de moda el “re s t a u r a c i o n i s m o ”
del pasado que nos mata, nos mata a todos. Ciertamen-
te, debemos comenzar desde los cimientos, desde las
raíces —esto es verdad—, porque es a partir de allí que se
reconstruye: de la tradición viva de la Iglesia, que nos
fundamenta en lo esencial, en el buen anuncio, la cerca-
nía y el testimonio. Se reconstruye a partir de los ci-
mientos de la Iglesia —la de los orígenes y la de siem-
p re —, de la adoración a Dios y del amor al prójimo, no
de los propios gustos particulares, no de los pactos y ne-
gociaciones que podemos hacer ahora, para defender a
la Iglesia o defender la cristiandad.
Queridos hermanos, quisiera agradecerles este arduo
trabajo de reconstrucción, que llevan adelante con la
gracia de Dios. Gracias por estos primeros 50 años al

servicio de la Iglesia y de Europa. Alentémonos, sin ce-
der nunca por el desaliento y la resignación. Estamos
llamados a una obra maravillosa, a trabajar para que su
casa sea cada vez más acogedora, para que cada uno
pueda entrar y quedarse, para que la Iglesia tenga las
puertas abiertas a todos y ninguno tenga la tentación de
dedicarse solamente a mirar y cambiar las cerraduras.
Las pequeñas cosas delicadas, y miren que estamos ten-
tados. No, el cambio pasa por otro lado, viene desde las
raíces. La reconstrucción pasa por otro lado.
El pueblo de Israel reconstruyó el templo con sus pro-
pias manos. Los grandes renovadores de la fe en el con-
tinente hicieron lo mismo, pensemos en los patronos.
Pusieron en juego su pequeñez, confiando en Dios.
Pienso en santos como Martín, Francisco, Domingo,
Pío —que recordamos hoy—; y en los patronos como Be-
nito, Cirilo y Metodio, Brígida, Catalina de Siena y Te-
resa Benedicta de la Cruz. Comenzaron por ellos mis-
mos, por cambiar su propia vida acogiendo la gracia de
Dios. No se preocuparon de los tiempos oscuros, de las
adversidades y de cualquier tipo de división, que siem-
pre ha habido. No perdieron el tiempo en criticar y cul-
pabilizar. Vivieron el Evangelio, sin reparar en la rele-
vancia y en la política. De este modo, con la fuerza hu-
milde del amor de Dios, encarnaron su estilo de cerca-
nía, de compasión y de ternura. El estilo de Dios: cerca-
nía, compasión y ternura; y construyeron monasterios,
sanearon tierras, devolvieron el espíritu a las personas y
a los pueblos. Ningún programa, entre comillas, social,
solamente el Evangelio.Y con el Evangelio ellos siguie-
ron adelante.

Reconstruyan mi casa. El verbo está conjugado en plu-
ral. Toda reconstrucción se lleva a cabo con los demás,
en el signo de la unidad. Juntos. Puede haber visiones
diferentes, pero siempre hay que salvaguardar la uni-
dad. Porque, si conservamos la gracia del conjunto, el
Señor construye también allí donde nosotros no llega-
mos. La gracia del conjunto. Es nuestra llamada: ser
Iglesia, un solo cuerpo entre nosotros. Es nuestra voca-
ción como pastores: congregar al rebaño, no hacer que
se disperse, y mucho menos preservarlo en hermosos re-
cintos cerrados. Esto es matarlo. Reconstruir significa
ser artesanos de comunión, tejedores de unidad en to-
dos los ámbitos; no por una estrategia, sino por el
Evangelio.
Si reconstruimos de este modo, le daremos a nuestros
hermanos y hermanas la posibilidad de ver. Es el tercer
verbo, con el que termina el Evangelio de hoy, con He-
rodes que trataba de «ver a Jesús» (Lc 9,9). Hoy, como
entonces, se habla mucho de Jesús. En esos tiempos se
decía «que Juan Bautista había resucitado de entre los
muertos […], que se había aparecido a Elías, […] que
había resucitado alguno de los antiguos profetas» (Lc
9,7-8). Todos ellos apreciaban a Jesús, pero no com-
prendían su novedad y lo encerraban en esquemas ya
conocidos: Juan, Elías, los profetas. Pero Jesús no se
puede encasillar en los esquemas de “lo que se rumorea”

o “lo que ya se ha visto”.Jesús es siempre novedad,
siempre. El encuentro con Jesús te llena de asombro, y
si no sientes el asombro en el encuentro con Él, no lo
has hallado.
Muchos en Europa piensan que la fe es algo ya visto,
que pertenece al pasado. ¿Por qué? Porque no han visto
a Jesús obrar en sus vidas. Y a menudo no lo han visto
porque nosotros, con nuestras vidas, no se los hemos
mostrado lo suficiente. Porque Dios se ve en los rostros
y en los gestos de hombres y mujeres transformados por
su presencia. Y si los cristianos, más que irradiar la ale-
gría contagiosa del Evangelio, vuelven a proponer es-
quemas religiosos desgastados, intelectualistas y mora-
listas, la gente no ve al Buen Pastor. No reconoce a
Aquel que, enamorado de cada una de sus ovejas, las
llama por su nombre y las busca para cargarlas sobre
sus hombros. No ve a Aquel de quien predicamos la
asombrosa Pasión, precisamente porque Él tiene una
sola pasión: el hombre. Este amor divino, misericordio-
so y sorprendente es la novedad permanente del Evan-
gelio. Y exige de nosotros, queridos hermanos, decisio-
nes sabias y audaces, hechas en nombre de la ternura lo-
ca con la que Cristo nos ha salvado. No nos pide de-
mostrar, nos pide mostrar a Dios, como lo hicieron los
santos; no con palabras, sino con la vida. Requiere ora-
ción y pobreza, creatividad y gratuidad. Ayudemos a la
Europa de hoy, enferma de cansancio —esta es la enfer-
medad de Europa hoy—, a volver a encontrar el rostro
siempre joven de Jesús y de su esposa. Para que esta be-
lleza imperecedera se vea, no podemos más que darlo
todo y darnos totalmente.

VIENE DE LA PÁGINA 3
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Prosiguen las catequesis sobre la Carta a los Gálatas

Pecadores pero justificados por la gracia
«Somos pecadores», pero «vamos por el ca-
mino de la vida con esta gracia de Dios que
nos justifica cada vez que nosotros pedimos
perdón». Lo recordó el Papa Francisco a los
fieles presentes en el Aula Pablo VI y a los
conectados a través de los medios de comu-
nicación para la audiencia general del miér-
coles 29 de septiembre. Prosiguiendo en el ci-
clo de reflexiones dedicadas a la Carta a los
Gálatas, el Pontífice pronunció la siguiente
catequesis.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
En nuestro recorrido para compren-
der mejor la enseñanza de san Pa-
blo, nos encontramos hoy con un te-
ma difícil pero importante, el de la
justificación. ¿Qué es la justifica-
ción? Nosotros, de pecadores, nos
hemos convertido en justos. ¿Quién
nos ha hecho justos? Este proceso
de cambio es la justificación. Noso-
tros, ante Dios, somos justos. Es ver-
dad, tenemos nuestros pecados per-
sonales, pero en la base somos jus-
tos. Esta es la justificación. Se ha
discutido mucho sobre este argu-
mento para encontrar la interpreta-
ción más coherente con el pensa-
miento del apóstol y, como sucede a
menudo, se ha llegado también a
contraponer las posiciones. En la
Carta a los Gálatas, como también
en la de los Romanos, Pablo insiste
en el hecho de que la justificación
viene de la fe en Cristo. “¡Pero, yo
soy justo porque cumplo todos los
mandamientos!”. Sí, pero de ahí no
te viene la justificación, te viene an-
tes: alguien te ha justificado, alguien
te ha hecho justo ante Dios. “¡Sí,
pero soy pecador!”. Sí eres justo, pe-
ro pecador, pero en la base eres jus-
to. ¿Quién te ha hecho justo? Jesu-
cristo. Esta es la justificación.
¿Qué se esconde detrás de la pala-
bra “justificación” que es tan decisi-
va para la fe? No es fácil llegar a una
definición exhaustiva, pero en el
conjunto del pensamiento de san
Pablo se puede decir sencillamente
que la justificación es la consecuen-
cia de la «iniciativa misericordiosa
de Dios que otorga el perdón» (Ca-
tecismo de la Iglesia Católica, n. 1990). Y
este es nuestro Dios, así tan bueno,
misericordioso, paciente, lleno de
misericordia, que continuamente da
el perdón, continuamente. Él perdo-
na, y la justificación es Dios que
perdona desde el inicio a cada uno,
en Cristo. La misericordia de Dios
que nos da el perdón. Dios, de he-
cho, a través de la muerte de Jesús
—y esto debemos subrayarlo: a tra-
vés de la muerte de Jesús— ha des-
truido el pecado y nos ha donado de
forma definitiva el perdón y la salva-
ción. Así justificados, los pecadores
son acogidos por Dios y reconcilia-
dos con Él. Es como un regreso a la
relación original entre el Creador y
la criatura, antes de que interviniera
la desobediencia del pecado. La jus-
tificación que Dios realiza, por tan-
to, nos permite recuperar la inocen-
cia perdida con el pecado. ¿Cómo

ocurre la justificación? Responder a
esta pregunta equivale a descubrir
otra novedad de la enseñanza de san
Pablo: que la justificación ocurre
por gracia. Solo por gracia: nosotros
hemos sido justificados por pura
gracia. “¿Pero yo no puedo, como
hacen algunos, ir donde el juez y pa-
gar para que me de justicia?”. No,
en esto no se puede pagar, ha paga-
do uno por todos nosotros: Cristo.
Y de Cristo que ha muerto por no-
sotros viene esa gracia que el Padre
da a todos: la justificación ocurre
por gracia.
El apóstol siempre tiene presente la
experiencia que cambió su vida: el
encuentro con Jesús resucitado en el
camino a Damasco. Pablo había si-
do un hombre orgulloso, religioso,
celante, convencido de que en la es-
crupulosa observancia de los precep-
tos estaba la justicia. Ahora, sin em-
bargo, ha sido conquistado por
Cristo, y la fe en Él lo ha transfor-
mado en lo profundo, permitiéndole
descubrir una verdad hasta ahora es-
condida: no somos nosotros con
nuestros esfuerzos que nos volvemos
justos, no: no somos nosotros; sino
que es Cristo con su gracia quien
nos hace justos. Entonces Pablo, pa-
ra tener una plena conciencia del
misterio de Jesús, está dispuesto a
renunciar a todo en lo que antes era
rico (cfr. Fil 3,7), porque ha descu-
bierto que solo la gracia de Dios lo
ha salvado. Nosotros hemos sido
justificados, hemos sido salvados
por pura gracia, no por nuestros mé-
ritos. Y esto nos da una confianza
grande. Somos pecadores, sí; pero
vamos por el camino de la vida con
esta gracia de Dios que nos justifica
cada vez que nosotros pedimos per-
dón. Pero no justifica en ese mo-
mento: somos ya justificados, pero
viene a perdonarnos otra vez.
La fe tiene para el apóstol un valor
global. Toca cada momento y cada
aspecto de la vida del creyente: des-
de el bautismo hasta la partida de
este mundo, todo está impregnado
de la fe en la muerte y resurrección
de Jesús, que dona la salvación. La
justificación por fe subraya la priori-

dad de la gracia, que Dios ofrece a
los que creen en su Hijo sin distin-
ción alguna.
Por eso no debemos concluir, por
tanto, que para Pablo la Ley mosai-
ca ya no tenga valor; esta, de hecho,
permanece un don irrevocable de
Dios, es —escribe el apóstol— «san-
ta» (Rm 7,12). También para nuestra
vida espiritual es esencial cumplir
los mandamientos, pero tampoco en
esto podemos contar con nuestras
fuerzas: es fundamental la gracia de
Dios que recibimos en Cristo, esa
gracia que nos viene de la justifica-
ción que nos ha dado Cristo, que ya
ha pagado por nosotros. De Él reci-
bimos ese amor gratuito que nos
permite, a su vez, amar de forma
c o n c re t a .
En este contexto, está bien recordar
también la enseñanza que proviene
del apóstol Santiago, quien escribe:
«Ya veis cómo el hombre es justifi-
cado por las obras y no por la fe so-
lamente —parecería lo contrario, pe-
ro no es lo contrario— […] Porque
así como el cuerpo sin espíritu está
muerto, así también la fe sin obras
está muerta» (St 2,24.26). La justifi-
cación, si no florece con nuestras
obras, estará ahí, bajo tierra, como
muerta. Está, pero nosotros debe-
mos realizarla con nuestras obras.
Así las palabras de Santiago inte-
gran la enseñanza de Pablo. Para
ambos, por tanto, la respuesta de la
fe exige ser activos en el amor por
Dios y en el amor por el prójimo.
¿Por qué “activos en ese amor”?
Porque ese amor nos ha salvado a
todos, nos ha justificado gratuita-
mente, ¡gratis!
La justificación nos introduce en la
larga historia de la salvación, que
muestra la justicia de Dios: frente a
nuestras continuas caídas y a nues-
tras insuficiencias, Él no se ha resig-
nado, sino que ha querido hacernos
justos y lo ha hecho por gracia, a
través del don de Jesucristo, de su
muerte y resurrección. Algunas ve-
ces he dicho cómo es la forma de ac-
tuar de Dios, cuál es el estilo de
Dios, y lo he dicho con tres pala-
bras: el estilo de Dios es la cercanía,

compasión y ternura. Siempre está
cerca de nosotros, es compasivo y
tierno. Y la justificación es precisa-
mente la cercanía más grande de
Dios con nosotros, hombres y muje-
res, la compasión más grande de
Dios hacia nosotros, hombres y mu-
jeres, la ternura más grande del Pa-
dre. La justificación es este don de
Cristo, de la muerte y resurrección
de Cristo que nos hace libres. “Pe ro ,
Padre, yo soy pecador, he roba-
do…”. Sí, pero en la base eres un
justo. Deja que Cristo haga esa jus-
tificación. Nosotros no somos con-
denados, en la base, no: somos jus-
tos. Permitidme la palabra: somos
santos, en la base. Pero después, con
nuestra obra nos convertimos en pe-
cadores. Pero, en la base, somos san-
tos: dejemos que la gracia de Cristo
emerja y esa justicia, esa justifica-
ción nos dé la fuerza de ir adelante.
Así, la luz de la fe nos permite reco-
nocer cuánto es infinita la misericor-
dia de Dios, la gracia que obra por
nuestro bien. Pero la misma luz nos
hace también ver la responsabilidad
que se nos ha encomendado para
colaborar con Dios en su obra de
salvación. La fuerza de la gracia tie-
ne que combinarse con nuestras
obras de misericordia, que somos
llamados a vivir para testimoniar
qué grande es el amor de Dios. Va-
mos adelante con esta confianza: to-
dos hemos sido justificados, somos
justos en Cristo. Debemos imple-
mentar esta justicia con nuestras
obras.

El Papa expresó su dolor por los ataques
armados que tuvieron lugar el domingo pa-
sado en el norte de Nigeria, invitando a los
fieles presentes en la audiencia general -a
quienes dirigió el habitual saludo al finali-
zar la catequesis, antes de recitar el Pater
Noster e impartir la bendición- a rezar «por
aquellos que han fallecido, por los que resul-
taron heridos y por toda la población» del
país africano.

Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua española, hoy
hay varios. Hoy celebramos la
fiesta de los santos arcángeles
Miguel, Gabriel y Rafael. Cada
uno de ellos realizó una misión
especial en la historia de la
salvación. Invoquemos su
protección, para que también
nosotros, con ayuda de la gracia
divina, podamos cumplir la misión
que el Señor nos encomienda y
seamos testigos de su misericordia a
través de nuestras obras y con toda
nuestra vida. Que Dios los
bendiga. Muchas gracias.
Me enteré con dolor de la noticia de
los ataques armados que sucedieron
el pasado domingo contra los pue-
blos de Madamai y Abun, en el nor-
te de Nigeria. Rezo por aquellos que
han fallecido, por los que resultaron
heridos y por toda la población ni-
geriana. Deseo que en el país esté
siempre garantizada la seguridad de
todos los ciudadanos
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1
Vacunas                                   
El doctor Carlos Umaña, 
médico anestesiólogo,  
explica que las vacunas de 

Pfizer y Moderna, están desarrolla-
das para que el cuerpo reconozca 
la proteína causante del covid, 
pero ambas necesitan un refuerzo 
para crear más anticuerpos.

2
Anticuerpos                      
Las vacunas como la 
Sputnik V y AstraZe-
neca usan vectores 

virales, o sea que toman otro 
patógeno como el de la gripe en 
dos de sus tipos y en ella intro-
ducen la proteína del covid para 
que el cuerpo la reconozca.

3
Dosis                                   
La mayoría de inmuni-
zantes fueron diseña-
dos para aplicarse en 

dos dosis, ya que la primera 
enseña a reconocer el virus  y la 
segunda hace la respuesta más 
fuerte en torno a la fabricación 
de los anticuerpos.

4
Otras                                        
La vacuna Johnson 
y Johnson, usa el 
“esqueleto” del covid 

y lo inocula en el ser huma-
no. Cuando el virus ataca de 
manera verdadera, el organismo 
lo reconoce y se producen anti-
cuerpos neutralizantes. 

5
Segunda                      
Virólogos y epidemió-
logos aseguran  que 
con una sola inyección 

se cuenta con una cobertura 
del 20 por ciento. Por eso es 
preponderante que las personas 
se apliquen ambos inoculantes 
forzosamente.

Tener solo una dosis de la vacuna 
anticovid no le garantiza inmunidad  

Expertos coinciden que si la persona no completa el esquema, hay mayor
 riesgo de que pueda terminar en una sala de cuidados intensivos

Suyapa Banegas |
www.suyapamedios.hn

L
os reportes que 
brindan los hos-
pitales a nivel 
nacional, indi-
can que más del 

90 por ciento de las personas 
hospitalizadas por COVID-19, 
incluyendo aquellos pacien-
tes graves y que han fallecido, 
no estaban vacunados o solo 
cuentan con la primera dosis 
del biológico contra el virus. 
El médico salubrista Marco 
Eliud Girón, apunta que exis-
ten personas que creen que 
por solo tener una vacuna, 
están protegidas y ese es un 
concepto totalmente erróneo, 
ya que lo ideal es completar 

“Acuda lo más 
pronto a su centro 

de vacunación 
si solo tiene una 

dosis, porque 
usted no cuenta 

con la protección 
suficiente y puede 

contagiarse y 
fallecer” 
Marco Girón 

Médico Salubrista

el esquema de vacunación 
con dos las dosis. Además, 
expuso que ya otros países 
están poniendo una tercera 
de refuerzo. 
El microbiólogo Marco Monca-
da, explica que la persona que 
solo se aplica una vacuna con-
tra el virus, simplemente tiene 
una primera estimulación para 
producción de anticuerpos, la 
que con el tiempo se vuelve 
parcial e insuficiente, por lo 
que aconseja que es imperativo 
que se apliquen las dos dosis 
para tener mayor protección.  
Médicos especialistas advier-
ten que las personas que más 
fallecen son las que tienen una 
enfermedad de base y son las 
que en su mayoría cuentan 
con una sola dosis. 

Vacunación | En el país aún se siguen aplicando ambas dosis de las vacunas Pfizer, Moderna y AztraZeneca. 

Protección | Solamente se cuenta con una protección 
del 20 por ciento de inmunidad si no completa el esquema. Para continuar leyendo 

esta y otras noticias 
¡Suscríbete al Fides!

app.suyapamedios.hn/fides/login.aspx
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Para quienes somos creyentes católicos, 
el llamado matrimonio entre personas 
del mismo sexo, ni es matrimonio 
ni puede ser legalizado sin afectar 

negativamente al bien común de la comu-
nidad hondureña, causando, sobre todo, un 
daño profundo a la familia como institución. 
Mantener silencio ante la insinuación o abierta 
declaración de esa pretensión, es de algún 
modo volverse cómplice de un atentado 
contra la forma de vida de un país, aun cuando 
los activistas de esos colectivos publiquen 
que los católicos no podemos pretender 
imponer al común de la sociedad lo que es 
exclusivamente propio de nuestra confesión 
religiosa. Lo cierto es que la Iglesia Católica, 
como cualquier otra persona, institución o 
entidad, puede proponer lo que tiene por 
verdadero y deseable, confiando en que la 
verdad, que no debe imponerse por la fuerza, 
se impondrá por la fuerza de la verdad. La 
oposición a la legalización de un pretendido 

matrimonio entre personas del mismo sexo no 
necesita descansar en la doctrina de la Iglesia 
Católica, sino que se apoya en argumentos 
antropológicos comparti-
dos por personas de otras 
religiones, agnósticos o 
ateos. Y en estos térmi-
nos, sin apoyarnos en la 
fe cristiana católica, que 
desde luego profesamos, 
declaramos que, de acuerdo 
simplemente con la recta 
razón, desde el principio de 
la sociedad humana, con 
datos que se remontan a 
más de 5 mil  años atrás, 
en todas las culturas, el 
verdadero matrimonio, sea 
religioso, civil o meramente natural, ha sido 
definido como la unión entre un hombre y 
una mujer, en orden a la procreación y que 
la unión sexual entre dos hombres o dos 

mujeres no puede igualarse en derecho al 
verdadero matrimonio, porque es una insti-
tución que va más allá del puramente acceso 

carnal. Es cierto que en 
determinadas épocas y 
en determinadas culturas, 
como la sumeria y la 
babilónica, han existido 
y siguen existiendo en-
tre los musulmanes, por 
ejemplo, formas matri-
moniales de naturaleza 
poligámica -un hombre 
con varias mujeres-; como 
también han existido las 
de naturaleza poliándrica 
-una mujer con varios 
hombres-. Pero jamás, en 

ninguna cultura, se ha considerado matrimonio 
la unión entre personas del mismo sexo. Las 
relaciones homosexuales que, desde luego no 
han faltado nunca, siempre y en todo lugar han 

sido tenidas como contrarias a la naturaleza y 
siempre se las ha considerado incapaces de 
ser reguladas como matrimonio en el ámbito 
del derecho. De manera oficial y para salir a 
aclarar todo tipo de dudas, la Iglesia Católica 
declaró que “no es lícito” para la institución 
eclesiástica otorgar una bendición para las 
relaciones entre personas del mismo sexo. 
La Congregación para la Doctrina de la Fe, 
enfatiza que “Dios ama a cada persona, 
como también lo hace la Iglesia recha- 
zando toda discriminación injusta” pero no 
apoya las uniones homosexuales, porque si 
leemos lo que las Sagradas Escrituras dicen 
en Levítico 18, 22, entenderemos que la 
prohibición viene de Dios: “‘No te acuestes 
con un hombre como si te acostaras con 
una mujer. Ese es un acto infame”. Y que 
hacerlo conlleva un castigo tal como leemos 
en el mismo capítulo, pero en el versículo 29: 
“Porque todo el que cometa una de esas 
abominaciones será excluido de su pueblo”.
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reflexión |  
Algunas presiciones sobre los 200 años

Tenemos que reconocer que 
la celebración de los 200 
años de emancipación 
política de España, han 
sacado a la luz las dife- 

rentes visiones y posturas, incluso 
me atrevería a decir conceptos, 
sobre los que hemos construido el 
imaginario de lo que consideramos 
o no debería ser nuestra patria.
Es lamentable que en mucho, lo 
que hemos descubierto conclui-
do el mes de septiembre, es que 
estamos increíblemente divididos 
y muchas veces afloran las postu-
ras fanáticas como de defensa de 
nuestra ideología o de nuestros 
partidos políticos. Lo más doloroso 
sin duda, es cuando incluso se pre-
tende utilizar esta celebración para 
cuestionar el papel de la Iglesia a lo 
largo de estos 200 años sin recurrir a 
elementos rigurosamente históricos, 
si no haciendo eco de las propias 
vísceras. Para el caso, me veo en la 
obligación de responder a ciertos 

comentarios que se han hecho en 
contra de la Iglesia Católica en uno 
de los rotativos de nuestro país y 
en una de las secciones que como 
historiador siempre disfruto, aunque 
no siempre compar-
ta. Quisiera creer que 
dichos comentarios 
han surgido a raíz 
de la ignorancia y no 
con la intención de 
denigrar u ofender. 
La postura adoptada 
por la Conferencia 
Episcopal de Hon-
duras desde hace 
varios años atrás ha 
sido la de promover 
un análisis serio y con base a lo que 
la rigurosa ciencia histórica exige, 
sobre lo que significa para nuestros 
países en Centroamérica, la Indepen-
dencia. Como es fácilmente compro-
bable a partir de los comunicados de 
la Conferencia Episcopal de Hondu-
ras y sobre todo el comunicado que 

tuve el gusto de leer en junio de este 
año los obispos, como ciudadanos 
de este país ya sea por nacimiento 
o por naturalización, optaron por 
proponer una visión global de lo que 

debería ser el papel 
de un ciudadano y 
de alguien que se 
precia de ser autori-
dad entre nosotros.
Además y digá-
moslo de una sola 
vez, lo más impor-
tante para un cre- 
yente católico es la 
Santa Eucaristía. No 
tenemos en nuestra 
fe algo mucho más 

precioso que la presencia real de 
Cristo en su Cuerpo y en su Sangre, 
pan partido y compartido. Por lo 
tanto, la manera como nosotros 
celebramos los 200 años de inde-
pendencia no fue con discursos 
cargados de cinismo o peor aún no 
solo de imprecisiones históricas, sino 

de una visión triunfalista y acrítica de 
la realidad dominante. Nunca en la 
historia de nuestro país y esperemos 
que en algún momento estos señores 
que se dicen historiadores al menos lo 
reporten, se había celebrado tantas 
santas eucaristías al mismo tiempo 
como lo que ocurrió el 15 de sep-
tiembre de 2021. Esa fue nuestra 
manera de celebrar los 200 años. 
Unir a todo el país bajo la protección 
de Dios y no buscando satisfacer el 
propio ego.
Jugar a ser historiador obliga a 
recurrir a fuentes y al menos a 
respetar los nombres de las per-
sonas que se mencionan. Para el 
caso nunca hemos tenido en la 
historia de Honduras ningún obis-
po cuyo apellido sea Carbonet y 
además tampoco teníamos obispo 
en Comayagua en el momento de 
la Independencia. Don Julián Rodrí-
guez del Barranco fue nombrado 
pero no consagrado. Para decir 
algunas cositas.

Mantener silencio 
ante la insinuación o 

abierta declaración 
de esa pretensión, 

es de algún modo 
volverse cómplice 

de un atentado 
contra la forma de 

vida de un país

La Iglesia ha 
querido unir a 

todo el país bajo 
la protección de 

Dios y no buscando 
satisfacer 

el propio ego

Juan Ángel
López Padilla

Sacerdote 

Nuestra voz  | 
Matrimonio entre personas del mismo sexo
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PALABRA DE VIDA | 

Con la escena del Evangelio 
de hoy, recordamos el 
proyecto de Dios al prin-
cipio de todo, cuando 

creó al hombre y a la mujer. 
Dios aparece bajo el símbolo del 
constructor que crea una realidad 
tan cercana al hombre que se 
puede comparar con su mismo ser, 
la “costilla”. En la antigua lengua 
sumeria el signo de la costilla 
significaba “vida, vivir, viviente”. 
De allí que incluso el nombre 
de Eva significa precisamente 
“la viviente”. En síntesis, todo el 

relato y las expresiones usadas 
indican que tanto el hombre 
como la mujer tienen el mismo 
origen, la misma grandeza, la 
misma vida. El proyecto de Dios 
no estaba encaminado al fracaso, 
la desobediencia que hizo traer 
el pecado y la continúa cerrazón 
del hombre, hace que incluso 
el hombre pueda repudiar a su 
mujer, permiso dado por Moisés. 
Pero para Dios, hay una tal unidad 
existencial entre el hombre y al 
mujer que se unen que, son en 
verdad “una sola carne”, una 

unidad que no se puede acabar 
ni siquiera con la muerte, porque 
“fuerte como la muerte es el amor” 
(Ct 8,6). Con la enseñanza de 
Jesús, hoy el Evangelio presenta 
al discípulo el proyecto divino del 
matrimonio cristiano. Que es una 
llamada a la donación total, que 
exige reciprocidad y empeño, 
seriedad y alta responsabilidad. Así, 
sí por la sklerokardía, la “dureza del 
corazón” del hombre se permitió la 
separación, Jesús invita a volver a 
la fuente, al proyecto del origen de 
la vida y de la unión del hombre y 

la mujer. Por ello el cristiano debe 
vivir el amor que transforma el 
sexo y el eros en una comunión 
perfecta, en su reflejo y signo del 
primer y legítimo proyecto divino. 
Es un domingo para agradecer el 
don del matrimonio cristiano y orar 
para que cada día los jóvenes 
puedan siempre aspirar a este 
estado de vida, con generosidad 
y entrega total. Oremos por igual 
para que del matrimonio puedan 
nacer familias que bendicen a 
Dios y son reflejos de su amor 
trinitario.

“La dureza de su corazón” 

José Nelson Durón V.
Columnista  

 Tony Salinas Avery
Sacerdote 

La realidad es de una 
tan insondable pro-
fundidad que nos 
resulta inexplicable, 
por mucho que sea 

el avance de la ciencia y la 
comprensión humana de la 
estructura básica del univer-
so. El Padre Georges Henry 
Lemaitre, astrofísico y cono-
cido por enunciar la teoría del 
Big Bang, frente al extendido 
pensar que el universo está 
estancado en el tiempo, afirmó 
que el universo se expande. 
El Big Bang es la teoría física 
que intenta explicar el origen 
del universo a partir de la ex-
plosión de una singularidad 
inicial de energía, a partir de 
la cual se formarían todas las 
galaxias, todos los planetas…
El caos es origen del orden, 
en una dinámica que continúa 
hasta el fin de los tiempos. 
Las personas, entonces, como 
toda la realidad existente, 
tenemos un mismo origen: 
la explosión de un minúsculo 

CAMINAR |  
Una sola carne

Lo que Dios 
ha unido no 
lo separe el 

hombre, 
ordena 

inequívocamente

punto inicial con densísima 
concentración de energía y 
calor ocurrida hace 15 billones 
de años y existimos en una 
realidad cambiante en que, 
por ser complementarios, 
todos debemos “Ser vistos 
y asumidos como expresión 
de la misma realidad com-
pleja” para tener un cuadro 
completo de esa realidad. Ya 
Heráclito intuyó medio siglo 
antes de Cristo que “Todo está 
en movimiento, todo cambia 
de una forma constante, lo 
que es en este momento, 
nunca más lo volverá a ser 
y lo que fue en su momento, 
nunca más lo será”. Aunque todo 
cambie, sin embargo, la esen-
cia permanece: el río siempre 
será río, aunque cambie sus 
aguas constantemente. Sirva 
esta reflexión para intentar 
comprender el deseo divino 
de integrar la célula familiar: 
el hombre abandonará a su 
padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer y serán los dos 
una sola cosa, ante la que, 
supuestamente enamora-
dos, conscientes y seguros, 
prometemos ser fieles en 
todas las circunstancias de 
la vida y amarnos y respe-
tarnos hasta que la muerte 
nos separe. El Señor Jesús, 
conociendo la naturaleza 
humana, nos manda a orar 
para no caer en tentación, 
porque nuestra carne es muy 
débil pese a lo animoso de 
nuestro espíritu (Mc 14, 38). 
Lo que Dios ha unido no lo 
separe el hombre, ordena 
inequívocamente. Somos 
nosotros quienes hacemos 
los votos ante Él y solo nos 
compete cumplirlos.  

Carlos Eduardo 
Echeverría Coto, 

Diácono   
ceecheverria@unicah.edu       

VALORES, RAZÓN Y FE |  

Alabado seas, mi Señor, por la 
hermana nuestra madre tierra, 

la cual nos sostiene y gobierna” (San 
Francisco, Cántico de las Criaturas). El 
retorno anual de la memoria del Diácono 
Francisco de Asís, nos recuerda su alabanza 
al Señor por la creación y su acción de 
gracias por las bondades y maravillas 
que llenan la tierra y benefician al ser 
humano. Esto nos interpela, a casi seis 
años y medio de la Encíclica “Laudato 
Si”, a revalorar su llamado a la acción y a 
unirnos a los hombres de buena voluntad 
para trabajar incansablemente a favor de 
“Nuestra Casa Común”.
El Papa Francisco analizó la problemática 
medioambiental y la responsabilidad 
de individuos, empresas y 
gobiernos en su deterioro. Y 
es muy importante no olvidar 
lo que denomina “ecología 
integral”, en la que se revalúa 
la manera cómo el ser humano 
se concibe a sí mismo y cómo 
actúa frente a la naturaleza, 
siendo él mismo una creatura 
en peligro de extinción.
Pocos meses después, en 
diciembre de 2015, mediante el 
Acuerdo de París, los gobiernos 
acordaron: 1) El objetivo a 
largo plazo de mantener el 
aumento de la temperatura 
media mundial por debajo de 
2 grados centígrados sobre 
los niveles preindustriales;  
2) Limitar el aumento a 1,5 
grados centígrados, para reducir consi- 
derablemente los riesgos y el impacto del 
cambio climático;  3) Que las emisiones 
globales alcancen su nivel máximo cuanto 
antes; 4) Realizar luego reducciones 
rápidas de acuerdo con los mejores 
conocimientos científicos disponibles, para 
lograr un equilibrio entre las emisiones 
y las absorciones en la segunda mitad 
de presente siglo.
No obstante, en su informe reciente, el 
grupo de expertos de la ONU, advierte que 

“El calentamiento global es generalizado, 
avanza con rapidez y se intensifica. 
También se subraya la urgencia de reducir 
de forma sustancial, rápida y sostenida las 
emisiones de gases de efecto invernadero” 
(IPCC, 2021). Por ello, el Secretario General 
ha animado a “Aprovechar el impulso, la 
cooperación y la ambición, ya que todavía 
tenemos un largo camino por recorrer. 
Se necesita mucho más para neutralizar 
las emisiones de carbono para 2050 
y limitar el calentamiento global a 1,5 
grados centígrados para finales de siglo. 
Necesitamos que las instituciones elijan, 
de una vez por todas, la economía verde”.
Las miradas del mundo están puestas en 
la próxima Conferencia de la ONU sobre 

el Cambio Climático, 
que tendrá lugar del 
31 de octubre al 12 de 
noviembre de 2021 en 
Glasgow, Reino Unido.
Mientras tanto no-
sotros los católicos 
de Honduras, país que 
contribuye muy poco 
al deterioro climático, 
pero que está entre 
los más vulnerables 
del mundo, debería-
mos seguir orando 
al Creador para que 
ilumine las mentes de 
los líderes mundiales y 
para que actúen con 
la responsabilidad 
que corresponde.  

Digamos, con el Papa Francisco: “Dios 
omnipotente, que estás presente en 
todo el universo y en la más pequeña 
de tus criaturas, Tú, que rodeas con tu 
ternura todo lo que existe, derrama en 
nosotros la fuerza de tu amor para que 
cuidemos la vida y la belleza.  Enséñanos 
a descubrir el valor de cada cosa, a 
contemplar admirados, a reconocer que 
estamos profundamente unidos con 
todas las criaturas en nuestro camino 
hacia tu luz infinita” (LS 246). 

Hermana Madre Tierra

Se necesita 
mucho más 

para neutralizar 
las emisiones 

de carbono para 
2050 y limitar el 

calentamiento 
global a 

1,5 grados 
centígrados 

para finales de 
siglo

“ 
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Lunes 4 de octubre
Jonás 1, 1-2, 1. 11
Salmo Responsorial 
Jonás 2
Lucas 10, 25-37

Martes 05
Jonás 3, 1-10
Salmo Responsorial 
Salmo 129
Lucas 10, 38-42

Miércoles 06
Jonás 4, 1-11
Salmo Responsorial 
Salmo 85
Lucas 11, 1-4

Jueves 07
Hechos de los 
Apóstoles 1, 12-14
Salmo Responsorial 
Lucas 1
Lucas 1, 26-38

Viernes 08
Joel 1, 13-15; 2, 1-2
Salmo Responsorial 
Salmo 9
Lucas 11, 15-26

Sábado 09
Joel 4, 12-21
Salmo Responsorial 
Salmo 96
Lucas 11, 27-28

Domingo 10
Sabiduría 7, 7-11
Salmo Responsorial 
Salmo 89
Hebreos 4, 12-13
Marcos 10, 17-30

SALMO 
RESPONSORIAL
Salmo 127

PRIMERA LECTURA
Génesis 2, 18-24

santo evangelio
San Marcos 10, 2-16

Hermanos: Es verdad que ahora todavía 
no vemos el universo entero sometido al 
hombre; pero sí vemos ya al que por un 
momento Dios hizo inferior a los ángeles, 
a Jesús, que, por haber sufrido la muerte, 
está coronado de gloria y honor. Así, por 
la gracia de Dios, la muerte que Él sufrió 
redunda en bien de todos. En efecto, 
el creador y Señor de todas las cosas 
quiere que todos sus hijos tengan parte 
en su gloria. Por eso convenía que Dios 
consumara en la perfección, mediante el 
sufrimiento, a Jesucristo, autor y guía de 
nuestra salvación. El santificador y los 
santificados tienen la misma condición 
humana. Por eso no se avergüenza de 
llamar hermanos a los hombres.

SEGUNDA LECTURA
Hebreos 2, 8-11

EL PAPA FRANCISCO 
TE RECUERDA...

Tu PALABRA ME DA VIDA  LECTURAS PARA  EL XXVII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Dichoso el que teme al Señor.

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus 
caminos: comerá del fruto de su trabajo, será 
dichoso, le irá bien.
Dichoso el que teme al Señor.

Su mujer, como vid fecunda, en medio de 
su casa; sus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de su mesa.
Dichoso el que teme al Señor.

Esta es la bendición del hombre que teme al 
Señor: “Que el Señor te bendiga desde Sión, que 
veas la prosperidad de Jerusalén todos los días 
de tu vida”.
Dichoso el que teme al Señor.

“Los niños son 
en sí mismos 
una riqueza para 
la humanidad y 
también para la 
Iglesia, porque 
nos llaman 
constantemente 
a la condición 
necesaria para 
entrar en el 
Reino de Dios”

En aquel día, dijo el Señor Dios: “No es 
bueno que el hombre esté solo. Voy a 
hacerle a alguien como él, para que lo 
ayude”. Entonces el Señor Dios formó de la 
tierra todas las bestias del campo y todos 
los pájaros del cielo y los llevó ante Adán 
para que les pusiera nombre y así todo 
ser viviente tuviera el nombre puesto por 
Adán. Así, pues, Adán les puso nombre 
a todos los animales domésticos, a los 
pájaros del cielo y a las bestias del campo; 
pero no hubo ningún ser semejante a Adán 
para ayudarlo. Entonces el Señor Dios hizo 
caer al hombre en un profundo sueño, y 
mientras dormía, le sacó una costilla y cerró 
la carne sobre el lugar vacío. Y de la costilla 
que le había sacado al hombre, Dios formó 
una mujer. Se la llevó al hombre y éste 
exclamó: “Esta sí es hueso de mis huesos y 
carne de mi carne. Esta será llamada mujer, 
porque ha sido formada del hombre”. Por 
eso el hombre abandonará a su padre y a 
su madre, y se unirá a su mujer y serán los 
dos una sola cosa.

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos 
fariseos y le preguntaron, para ponerlo a 
prueba: “¿Le es lícito a un hombre divorciarse 
de su esposa?” Él les respondió: “¿Qué les 
prescribió Moisés?” Ellos contestaron: “Moisés 
nos permitió el divorcio mediante la entrega de 
un acta de divorcio a la esposa”. Jesús les dijo: 
“Moisés prescribió esto, debido a la dureza del 
corazón de ustedes. Pero desde el principio, al 
crearlos, Dios los hizo hombre y mujer. Por eso 
dejará el hombre a su padre y a su madre y se 
unirá a su esposa y serán los dos una sola cosa. 
De modo que ya no son dos, sino una sola cosa. 
Por eso, lo que Dios unió, que no lo separe el 
hombre”. Ya en casa, los discípulos le volvieron 
a preguntar sobre el asunto. Jesús les dijo: “Si 
uno se divorcia de su esposa y se casa con 
otra, comete adulterio contra la primera. Y si 
ella se divorcia de su marido y se casa con otro, 
comete adulterio”. Después de esto, la gente 
le llevó a Jesús unos niños para que los tocara, 
pero los discípulos trataban de impedirlo. Al ver 
aquello, Jesús se disgustó y les dijo: “Dejen que 
los niños se acerquen a mí y no se lo impidan, 
porque el Reino de Dios es de los que son 
como ellos. Les aseguro que el que no reciba 
el Reino de Dios como un niño, no entrará en 
él”. Después tomó en brazos a los niños y los 
bendijo imponiéndoles las manos.
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Oración por los enfermos de cáncer 

Dios eterno y Padre 
de gloria, en este 
momento elevo esta 

oración por los enfermos 
de cáncer. Tu sabes ¡Oh 
Dios! cuan cruel es esta 
enfermedad, pero tú eres 
un Dios de poder, no hay 
nada que tu no puedas 
resolver o curar, en esta 
hora pongo en tus manos 
este hijo(a) tuyo, porque 
a tu imagen fue creado, 
lo pongo en tus manos 
para que, conforme a tu 
misericordia y tu poder, 

tu rompas las cadenas del 
cáncer y pueda quedar 
libre. Padre nuestro, que 
estás en los cielos, al 
igual que el sol ilumina 
la tierra y le da color y 
vida, él nos recuerda tu 
amor. Es en ti en quien 
vivimos, nos movemos y 
existimos. De la misma 
manera que has estado 
entre nosotros muchas 
veces. Mira, Señor, con 
bondad lo que se está 
haciendo en provecho 
mío. Guía con sabiduría 

al médico y a todos 
los que cuidan de mis 
necesidades. Préstales tu 
fuerza curativa, para que 
me sea devuelta la salud 
y la fortaleza. Gracias por 
tu generoso y solícito 
cuidado. Gracias por 
escuchar nuestra plegaria 
y atenderla. Sabemos 
que has escuchado esta 
plegaria y que pronto 
la prueba podrá ser 
superada. En el nombre 
de tu hijo amado Jesús. 
Amén. 

Este mes es muy 
importante 
para la Iglesia 
universal, porque 

recordamos la labor de 
miles de personas que 
están en todo el mundo 
llevando el Evangelio de 
Dios a los más necesitados 
de su Palabra y, sobre 
todo, de su amor. Es 
por ello que debemos 
encomendar a San 
Francisco Javier su trabajo, 
ya que este santo varón 
es uno de los patronos de 
los misioneros. Nació en el 
castillo de Javier (Navarra) 
el año 1506. Cuando 
estudiaba en París se unió 
al grupo de San Ignacio. 
Fue ordenado sacerdote 
en Roma el año 1537 y se 
dedicó a obras de caridad. 
El año 1541 marchó al 
Oriente. Evangelizó 
incansablemente la India y 
el Japón durante diez años 
y convirtió a muchos a la 
fe. Murió el año 1552 en la 
isla de Sanchón Sancián, 
a las puertas de China. En 
1540, San Ignacio envió 
a Francisco Javier y a 
Simón Rodríguez a la India 
en la primera expedición 
misional de la Compañía 
de Jesús. Para embarcarse, 
Francisco Javier llegó 
a Lisboa hacia fines de 
junio.  Inmediatamente, 
fue a reunirse con el 
Padre Rodríguez, quien 
se ocupaba de asistir e 
instruir a los enfermos en 
el hospital donde vivía. 
Ha sido llamado: “El 
gigante de la historia de 

las misiones” y el Papa 
Pío X lo nombró patrono 
oficial de las misiones 
extranjeras y de todas 
las obras relacionadas 
con la propagación de la 
fe. El 21 de noviembre, el 
santo se vio atacado por 
una fiebre y se refugió en 
el navío. Un compasivo 
comerciante portugués le 
condujo a su cabaña, tan 
maltrecha que el viento se 
colaba por las rendijas. Ahí 
estuvo Francisco Javier, 
consumido por la fiebre, 

sus amigos le hicieron 
algunas sangrías, sin éxito 
alguno. Entre los espasmos 
del delirio, el santo oraba 
constantemente. Poco a 
poco, se fue debilitando. 
El sábado 3 de diciembre, 
según escribió Antonio, 
viendo que estaba 
moribundo, le pusieron en 
la mano un cirio encendido. 
Poco después, entregó el 
alma a su creador y Señor 
con gran paz y reposo, 
pronunciando el nombre de 
Jesús. San Francisco Javier 
tenía entonces cuarenta y 
seis años y había pasado 
once en el oriente. Fue 
sepultado el domingo 
por la tarde. Al entierro 
asistieron Antonio, un 
portugués y dos esclavos. 
Francisco Javier fue 
canonizado en 1622. 

San Francisco Javier
Patrono de las misiones 

PEDIMOS LA INTErCESIÓN DE LOS SANTOS ¿Quées...?
1

Manutergio
Es un paño con el que el 
celebrante se seca las manos 
cuando se las lava en la Misa. 

Puede ser de lino, de toalla, o de otro 
material que sea absorbente. Suele 
bordarse una cruz u otro signo litúrgi-
co en un borde, para distinguirlo del 
purificador. En algunos lugares se le 
llama cornijal. 

2
Palia
Es una pieza de tela cuadrada, de 
unos 12 centímetros por lado y re-
forzada generalmente con cartón 

en el interior. Es usada para cubrir el cáliz 
durante la Misa y proteger su contenido 
del polvo, insectos, etc. Puede llevar or-
namentación solamente en la parte de 
arriba, esta se puede adornar ricamente. 

3
Crismera
Se llama crismera al vaso redon-
do o pequeña jarra de metal con 
tapa destinada a guardar los 

Santos Óleos y el Crisma. Cuando son 
jarras de gran tamaño como las que 
se usan en las catedrales se conocen 
con el nombre de ánforas. Las más 
antiguas que existen parecen ser las 
botellitas de vidrio y de metal. 

4
Humeral
También llamado velo humeral o 
paño de hombros, es una tela de 
aproximadamente 2 metros de 

largo por 50 centímetros de ancho, que el 
sacerdote usa sobre los hombros y espal-
da para portar el Santísimo Sacramento 
al bendecir con Él o para llevarlo en 
procesión. Suele ser blanco o dorado y 
ricamente bordado. 

5
Efusión del espíritu
Es una experiencia espiri-
tual por la cual la persona es 
transformada por la acción 

del Espíritu Santo. Esta es la defini-
ción esencial. La efusión del Espíritu 
es, ante todo, una experiencia 
profunda del amor de Dios, que es 
lo único que puede sanar, cambiar 
y transformar al hombre. 

“Danos, Señor, un 
corazón generoso 
y misionero para 
ser sal y luz en 
toda la tierra y 
llenarlo todo de tu 
amor” 
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